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l. INTRODUCCION 

DespuEs de la independencia, la larga frontera coman 

con los Estados Unidos constituyd una fuente de problemas para 

M6xico. El aumento ie poblacidn, el desarrollo econ6mico, los 

intereses políticos, su "destino manifiesto", hacían sentir a 

los norteamericanos la necesidad de la expansidn. La adquisi­

cidn de Texas, California, Nuevo M6xico y La Mesilla satisfa­

cieron, en parte, esta necesidad. Mas no fue suficiente. Los 

defensores de la expansidn yanqui externaron entonces un gran 

interEs por Sonora. No dudaban que, con el tiempo, aquella pro­

vincia formarla parte de su país y que sus abundantes recursos 

agricolas, mineros y comerciales serian debidamente explotados 

por sus conciudadanos. Mientras tanto, los países europeos 

contemplaban preocupados el creciente poderío de los Estados 

Unidos. Al parecer su influencia en Am~rica constituía una 

grave amenaza. Fue por esto que, al intervenir en ~~xico, Na­

pole6n 111 tenia el prop6sito de erigir, en el noroeste, un 

baluarte capaz de detener la inminente expansi6n norteamerica-

na. 

Pero, ademli~, el emperador franc~s se proponía llenar 

las arcas imperiales con el oro y la plata sonorenses. Estaba 

t&11 interesado que consiguid del gobierno mexicano de la Regen­

cia una concesi6n para explotar la.minas no ·denunciadas o no 

explotadas de Sonora. Respaldd los planes que William M. Gwin, 

un ex-senador norteamericano, babia elaborado para la coloni-
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zaci6n y desarrollo de aquella regi6n. Sin embargo, las cosas 

no se desarrollaron tan bien como esperaba. En Francia, el p~ 

blico, la prensa y los diputados liberales del Cuerpo Legisl! 

tivo criticaron con gran severidad la concesión sonorense y, 

para su sorpresa, Maximiliano, el archiduque austríaco a.l que 

había regalado un trono, no acept6 ser su c6mplice en el asun 

to. El nuevo monarca de México no quiso perder una regi6n de 

su Imperio, ni tampoco se atrevió a desafiar la actitud nacio 

nalista.manifestada por los periódicos mexicanos y por algunos 

sectores de la opinión pública. Creía que, así, no daría oca­

si6n a que Washington negase el reconocimiento de su gobierno. 

Por otro lado, en los Estado.s Unidos, las autorida­

des, la prensa y la opini6n pública manifestaron, desde un 

principio, su oposici6n al proyecto francés. Durante algún 

tiempo, la Guerra de Secesión no permiti6 que el gobierno 

yanqui exigiese a Francia el cumplimiento de la Doctrina Monroe 

y le pidiera una explicaci6n de su interés por Sonora. Pese a 

ello, Matias Romero, el joven e~bajador de Benito Juirez en 

Washington, logró convencer a las autoridades del Norte de que 

Napole6n III, tanto como Gwin, constituían una amenaza para la 

integridad y la independencia de México y, por· lo tanto, para 

la influencia de los Estados Unidos en. América. De· manera que, 

al terminar la lucha entre la Unión y la Confederaci6n, el 

·asunto So~ora-Gwin estaba listo para constituir, poco después, 

igual un pretexto para un serio enfrentamiento entre el gobie~ 

no norteamericano y el gobierno francés como la oportunidad 
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para que el primero exigiese al segundo la retirada de sus 

tropas de MExico. 

Es en esta problemática en la que se encuentran los 

objetivos del presente estudio. De manera general, no se pre­

tende más qu~ aclarar un aspecto poco estudiado de la Inter -

venci6n Francesa y del Imperio de Maximiliano y contribuir, 

de tal modo, a una mejor comprensi6n de la historia de MExico. 

Antes que otra cosa, se trata de encontrar las 

ratees de la atracci6n de Napole6n 111 por Sonora en las na -

rraciones de viajes, la aventura del conde de Raousset-Boulbon, 

los informes de los diplomáticos .galos y los intereses econ6 

micos que algunos especuladores tenían en la regi6n. La in 

fluencia que la leyenda de la riqueza sonorense y su deseo de 

detener el casi incontenible avance territorial e(institucio­

nal de los Estados Unidos ejercieron sobre el monarca francés, 

merece especial atenci6n. Seguidamente se intenta descubir 

el significado que Gwin·y el noroeste de México tuvieron para 

él y colocarlos en el lugar que les corresponde dentro del 

contexto general de la Intervenci6n. 

Se dedica un capitulo a describir los procedimientos 

emplea~os por los franceses para obtener, primero de los miem­

bros de la Regencia y lugo de Maximiliano, una concesi6n sobre 

las minas no denunciadas o no explotadas en Sonora. En él se 

estudia también la reacci6n de Ignacio Pesqueira, el goberna­

dor del estado, ante la invitaci6n que recibi6 de los jefes i!!_ 

tervencionistas para colaborar con ellos. 
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A continw,.ci6n~ se revisan la personalidad, losan­

tecedentes y los planes de colonizaci6n de Sonora, Sinaloa, 

Chihuahua y Durango de William M. Gwin, su relaci6n con Na -

pole6n 111 y el desarrollo y fracaso de sus actividades en 

Francia y en MExico. Se procura averiguar si el ex-senador te 

nía prop6sitos expansionistas que favorecieran a los Estados 

Unidos o a los Estados de la Confederaci6n y si preten:db, en 

fin, recrear y repetir la historia de Texas en el noroeste del 

Imperio Mexicano. 

Se aborda, luego, la posici6n de Maximiliano frente 

a los planes de Gwin y la desconfianza que siempre le inspir6 

el ex-senador. Se pasa a analizar las causas de su rechazo y, 

sobre todo, el evidente desagrado de la prensa nativa y de la 

opini6n pública frente al proyecto. En esta misma secci6n se 

percibe con claridad c6mo el austriaco se había identificado 

tanto con su papel de emperador de MExico que se hallaba dis­

púesto a defender a toda costa la unidad y la independencia 

del país que había llegado. a gobernar. 

Finalmente, se examina la reacci6n norteamericana 

ante la posibilidad de que Maximiliano cediese Sonora a Na -

pole6n 111 y de que se estableciera una colonia de confedera­

dos en el noroeste. Se hace Enfasis en el cambio que la termi 

naci6n de la Guerra Civil propici6 en la política ex'terior y 

la diplomacia yanqui y en la forma -a veces demasiado arries­

gada- en que Matías Romero contribuy6 a poner tErmino a la 

cuesti6n de Sonora y a los proyectos del ex-senador."'Gwin. 
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Debe sefialarse que esta tesis fue elaborada a partir 

de fuentes bibliogr4ficas publicadas en libros y revistas, ya 

que en ellas se encontr6 la documentaci6n suficiente para al­

canzar sus prop6sitos. Asimismo, se trat6 de utilizar todas o 

la mayor parte de las investigaciones impresas y accesibles 

en las bibliotecas de la ciudad de M6xico, al igual que de r~ 

visar todos los peri6dicos relacionados con el tema, editados 

durante la Intervenci6n ·Francesa y el Imperio de Maximiliano. 

En ocasiones se lleg6 hasta el detalle anecd6tico por consi -

derarse que con ello se enriquecía la visi6n de la Epoca. 

El problema m4s importante con el que tropez6 la 

investigaci6n fue el de que la mayoría de las fuentes consul­

tadas no prestan una gran atenci6n al asunto Sonora-Gwin, sino 

que lo manejan de una manera bastante general. En realidad, 

puede afirmarse que la principales contribuciones al tema son 

las de Hallie M. Mcfherson,. James C. Shields y la importante 

recopilaci6n de cartas, proyectos y memorandos de Gwin, su h! 

jo y uno de sus socios, realizada po.r el yerno del ex-senador, 

Evan J. Coleman, publicada en el afio de 1891. 

Para concluir estas líneas, considero muy importante 

manifestar mi profundo agradecimiento al Dr. Carlos Bosch 

García, sin cuya direcci6n y valiosa amistad no habría podido 

desarrollar esta tesis. Deseo tambi6n reconocer el apoyo que, 

en todo momento, me brindaron mis padres y mi hermano Roberto. 
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I I. EL INTERES FRANCES POR SONORA / 

A) Lo que lo explica. 

1. La leyenda de la riqueza de Sonora seg11n los 

viajeros franceses. 

La leyenda de la riqueza de M!xico se inici6 con 

la Conquista. Los españoles soñaron hallar aquí grandes ri 
\ 

quezas; al adentrarse anhelantes en tierras americanas espe-

raban encontrarlas en cualquier momento. El país de Jauja, 

del que hablaban los viejos cuentos españoles, en el que todo 

era bello, f4cil y rico, recibi6 un nuevo nombre: El Dorado. 

La imaginaci6n hispana lo localiz6 en diferentes puntos de la 

geografía de AmErica: una veces en las selvas del Amazonas; 

otras en las regiones que hoy son el centro-oeste de los Es­

tados Unidos; en ocasiones creyeron hallarlo en la ciudad de 

Jauja, en el Peru! o posteriormente en la lejana provincia de 

Sonora, en la Nueva España. 

Durante los siglos XVI, XVII, XVIII, la producci6n 

abundante de metales preciosos~ el rígido monopolio que Esp~ 

ña ejercía sobre sus colonias y el aislamiento en que Estas 

vivían, alimentaron el inter~s del resto de Europa por la 1! 

yenda de las riquezas americanas, y entre ellas de ia mexic~-

na ~ 

A principios del sfglo XÍX, la leyenda casi adquiri6 

la categoría de verdad científica, cuando el bar6n Alexander 

von Humboldt, que había visitado MExico, public6 el 
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Ensayo polftico sobre·el reino de la Nueva España. Los euro­

peos y·hotteamericanos concluyeron, en vista de la fama de su 

autor, que fo que ahí se decía era una descripci6n exacta de 

la regi6n. El err6neo enfoque estrib6 en que unos y otros se 

fijaron s6lo en la parte optimista de los relatos de Humboldt, 

aqu6lla que despertaba su codicia al referirse a la gran ri­

queza minera y agrícola del país, e ignoraron o relegaron la 

pres:entad.6n de la.s dificultades materiales y culturales que 

enc~raba la·Nueva España. La· influencia de Humboldt en las 

obras que posteriormente se escribieron sobre M6xico fue de­

cisiva. Los autores se apoyaban en 61, repetían sus ideas 

-pese a que _nQ pecas veees. las desvtrtuaban~, o la$ e~pleaban 

para resaltar stis propios intereses~ 

Despu6s de la Independencia, M6xico fue visitado 

por un sinnwnero de viajeros extranjeros. Muchos de ellos e~ 

cribieron obras sobre el país que hablan visitado, obras que, 

aunque de diferente.valor. científico y literario, robusteci~ 

ron a los ojos de los Estados Unidos y de Europa la leyenda 

de la riqueza mexicana. En esta tarea los viajeros franceses 

tuvieron una funci6n destacada. Puede decirse que sus libros 

prepararon, en parte, los objetivos de la expedici6n francesa 

de 1861~ 

Entre 1821 y 1863, los embajadores y agentes diplo­

máticos franceses proporcionaron a sus gobiernos valiosas in­

formaciones· sobre M6xico. Sus comunicados lograron que Francia 

viera, en la antigua colonia española, un lugar posible, y re 
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·comendable, para la dominaci6n francesa. Pero los que crearon 

esta imagen no fueron s6lo los representantes de Francia en 

México, pues· los relatos de los viajeros franceses coadyuva­

ron mucho en este sentido. Si se considera que los viajeros 

fueron numerosos, que no pocos publicaron memorias, novelas, 

cuentos o estudios basados en sus impresiones de viaje, que 

algunas de estas obras se imprimieron varias veces y que fue­

ron conocidas por varias ·generaciones de lectores, no se pue 

de poner en duda su influ~ncia, tanto sobre la opinidn pGblica 

como sobre sus gobiernos~ 

Los vi.ajeros franceses que visitaron México durante 

esos a~os hablaron con exageracidn de la inmensa riqueza na­

tural del país, en especial de su riqueza minera. Lamentaban 

que semejante potencial se explot.ara deficie.ntemente, en vista 

de la negligencia de los mexicano.s y el desorden político 

reinan.te. Aunque advertían los obstáculos humanos 7y naturales8 

que seguramente habrían de presentarse en caso de una explot~ 

ci6n adecuada, consideraban que se podrían superar -más o me­

nos fácilmente- con la ayuda europea. Pensaban que valdría la 

pena el intento, ya que segtin ellos los beneficios no s6lo 

aprovechartan a los europeos, sino también a los mexicanos. 

Las ilimitadas riquezas del país podrían ponerse en movimiento 

y gen~rar más riquezas. Ayudados por los europeos, los mexica· 

nos formarían una verdadera naci6n. L6gicamente, los viajeros 

franceses proponían a su propio pais para aprovechar tal abun 

dancia. Aunque adverían que esa intervencidn debía hacerse con 
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prontitud, ya que de lo contrario los Estados Unidos podrían 

ganarle la partida a Francia~ 

Dentro de la leyenda de la riqueza mexicana tuvo un 

papel prominente la leyenda de la riqueza de Sonora, que se 

inici6 en 1736 con el descubrimiento de las minas conocidas 

como "Planchas de Plata"!º En ellas, se dijo, el mineral de 

plata era tan puro que podía recogerse en grandes esferas o 

pepitas. El descubrimiento atrajo mucha gente a la zona y de 

inmediato se form6 un campo minero. Fue entonces cuando las 

autoridades del lugar reclamaron las minas para el rey de Es­

pafia y en 1741 un decreto real cerr6 su explotaci6n a mineros 

particulares. Sin embargo, las minas fueron pronto abandona­

das por las mismas autoridades espafiolas .• Las razones pudieron 

ser varias. Parece ser que, si para 1741 las minas no estaban 

exhaustas, indudablemente las dificultades que se-presentaron 

para la extracci6n del mineral resultaban difíciles de vencer. 

Así: el costo muy alto, el peligro de los indios, el derecho 

del quinto real, y luego del dEcimo, la falta de mercurio -in­

dispensable para el beneficio de ~a plata-, el hecho de que 

en la Nueva Espafia s6lo hubiera una casa de moneda o de ensa­

yo y de que se tenían que enviar los metales a la ciudad de 

MExico para saber su ley, etc! 1 

Al final de la Epoca colonial, Humboldt difundi6 en 

el mundo la leyenda de la riqueza de Sonora. Humboldt sefial6 

que en la provincia de Sonora, la minería se veía· entorpecida 

"por las incursiones de los indios salvajes, la excesiva 
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carestia de los viveres y la falta de agua suficiente para los 

lavados". Pero tambi6n afirm6 que aquella regi6n era "el Choc<S 

de la América septentrional", que en ella se habían encontra­

do "pepitas de oro puro de peso de dos a tres kilogramos" y 

que "todas las quebradas y aun los llanos tienen oro de lava­

dura disem.inado en terrenos de aluvi6n o acarreo"! 2 

Despu6s de la Independencia, la leyenda de la riqu~ 

za de Sonora persisti6 y ej,erci6 atracci6n especial sobre los 

viajeros fran~eses, varios de los cuales hablaron de Sonora en 

sus obras. Sin embargo, J. C. Beltrami, autor de Le Mexigue 

-uno de los primeros trabajos escritos en franc~s en los que 

se hizo referencia a Sonora-. era de origen italiano. Beltrami 
13 

lleg6 a M6xico en 1824 y public6 su libro en París en 1830. 

En 61 afirmaba, sin conocer la regi6n a la que se referta! 4 

que Sonora -para 61 lo que hoy son los estados de Sonora y 

Sinaloa- estaba "toda salpicada de minas" y se preguntaba: 

"¿En d6nde .ha prodigado la naturaleza más beneficios que en 

Sonora?. El clima más placentero, más templado y más saludable; 

oro, plata, la tierra más fecunda, los frutos más deliciosos, 

las hierbas medicinales, los bálsamos más eficaces, los insef_ 

tos ds 6tiles para la tintura, etc.; los mármoles más raros, 

piedras preciosas, caza, pesca, etc.; ¿qu! no se encuentra 

allí?. En ninguna parte los indios son más d6ciles, más huma­

nos, ds trabajadores.!~" En este paraíso descrito por Beltra­

mi no faltaba nada. Ni siquiera el mercurio.!~ Sin embargo, 

comentaba Beltrami, tal increíble riqueza no se ha explotado. 
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"Sus minas y establecimientos principales están a más de 

1500'.millas del Atlántico. Sería necesario que pertenecieran 

a una potencia marítima, que utilizara el Pacífico, por donde 

pueden comunicarse con Europa atravesando las Indias Orienta­

les, o el Estrecho de Magallanes 11!7 

Uno de los primeros viajeros franceses que recorrie 

ron Soriora fue C. Combier. Entre 1828 y 1831 Combier hizo un 

largo viaje en cuyo derrotero visiti5 la regii5n y posterior 

mente escribid Voyage au Golfe de Californie, libro al que 

puso un atrayente subtítulo: Description de la Sonora et de 

ses p,ich.esses min~rales, en el que incluía un mapa en el que 

se indicaban las minas del lugat~ Combier consideraba que el 

estado de Sonora era, en riqueza minera, "uno de los más ri 

cos de la confederaci6n Mexicana, y eso que ésta es riquísima, 

en su conjunto, en metales preciosos". Añadía también que en 

la baja Sonora -Sinaloa-, la riquez_a de las minas era tan -

grande que sus propietarios s6lo explotaban cuando tenían "una 

necesidad importante, dejándolas, el resto del tiempo, cerra­

das como una caja fuerte inagotable que los ladrones no pue 

den forzar 11!9 Aunque la obra se publici5 muchos años después, 

no hay duda de que Combier divulg6 "en distintas formas, y 

desde luego en la charla familiar, sus impresione$ sobre nues 

tra primera riqueza minera y principalmente lo que oy6 por bo­

ca de la tradici6n"~O 

Uno de los más notables viajeros franceses que con~ 

cieron Sonora, en el siglo XIX, fue Eugene Duflot de Mofras. 



12 -

Duflot lleg6 a MExico en 1840 como agregado de la Legaci6n de 

Francia, con 6rdenes de su gobierno de recorrer las provin -

cias del oes'te, desde Nueva Galicia hasta el territorio de 

Oreg6n, con el fin de descubrir las ventajas comerciales que 

aquellas regiones pudieran ofrecer~ 1 De regreso a su pals y 

eón el patrocinio del Mariscal Soult, Presidente del Consejo 

FrancEs, y de Guizot, ministro de Relaciones Exteriores; 2Du­

flot public6 en el afto de 1844, un libro titulado Exploration 

du territoire de l'Oregon, des Californies, et de la me.r 

Vermeilie, edcude pendant les annEes 1840 1 1841 et 1842, li­

bro que se considera "un cl4sico con relaci6n a la costa del 

Pacifico en los aftos anteriores a la lle~da de los america -

nos"~3 En esta obra Duflot afirmaba al referirse a los depar­

tamentos de Sonora y Sinaloa: ''El clima es templado y las ti! 

rras del interior fErtiles mas su principal fuente de riqueza 

consiste en las minas de oro y·plata. Hay mis de doscientas 

vetas explotadas, y se puede asegurar que estos metales se 

encuentran por todos lados"~4 Agregaba que ''en los arroyos 

afluentes del rlo Gila ••• , se encuentran, despuEs de la esta­

ci6n de las lluvias, y casi en la superficie del suelo, gra­

nos de oro virgen que pesan varios kilogramos ••• " Asegur6 ha­

ber visto en Hermosillo una de esas pepitas cuyo peso repre -

sentaba mis de diez mil piastras (cincuenta mil francos)"~S 

Lamentába sin embargo, que las sublevaciones indlgenas impi­

.dieran la explotaci6n de las minas y d~sminuyeran el comercio 

de metales~6 Recomendaba que la polltica francesa se propusi! 

ra el "establecimiento en MExico de cualquier monarquia ••• " 
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Esto favorecería el cQmercio francés, Si esto no fuera posi­

ble, agregaba, convendría que México se incorporara a la 

Uni6n Americana. De esta J11anera, "nuestras transacciones co­

J11erciales no dejarían de adquirir, bajo la administración so­

lidamente establecida de los Estados Unidos, un desarrollo con-
27 

siderable". 

A mediados del siglo XIX, aument6 el int~rés de Fran­

cia por el noroeste de México, al descubrirse el oro de Cali­

fornia. En efecto,, se pen~CI que en Sonora, tan cercana a Cali­

fornia~ debían existir numerosas minas, Durante los años que 

precedieron a 1a In-tervenci6n Francesa en México, abundaron los 

escritores que, con· esta idea en la mente, ponderaron las rique­

zas de Sonora y trataron de despertar el interés por colonizar 
28 

aquella región, Entre estos escritores hubo novelistas, hombres 

de empresa, turistas, colonos y funcionarios del gobierno fran­

cés, 

Entre los novelistas destacaron Paul Duplessis y 

Gabriel Ferrr, El primero situ6 la acción de algunas de sus 

novelas -La Sonora:, Les chercheurs d'or, Un mundo descono·cido­

en el estado de Sonora, al que consideraba el "mis vasto, el 

más rico, y al mismo tiempo el menos conocido de todos los de-
29 

partamentos que componen la república de México, •• ", y por bo-

ca de algunos de sus personajes insistió en que en Sonora ha­

bía "todavía riquezas fabulosas y descono~idas, maravillosos 
30 

montones de oro". Al contrario de otros escritores, Gabriel 
31 

Ferry, que había recorrido Sonora en su juventud, -pretendi6 

ser más objetivo al hablar de la riqueza del lugar en 
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Le coureur des· bois. Para Ferry los relatos de los gambusinos, 

que se explicaban por "el deseo .de conquista y la sed de oro", 

tenían mis de exageraci6n que de realidad. Añadía que la colo 

niz~ci6n de la regi6n presentaba dificultades inmensas, difi­

cultades tales como los grandes desiertos y "las naciones de 

indios belicosos". Pese a esto, Ferry no logr6 desprenderse 

de la leyenda, ~ermin6 por asegurar con demasiada imaginaci6n 

que la naturaleza había sido pr6diga en Sonora. "El suelo 

~aecía- apenas tocado por el arado, se cubre de dos cosechas 

cada afio, y, en muchos lugares, se puede recoger el oro en 

descubierto extendido con profusi6n sobre esta tierra fecunda, 

q.ue rivaliza en ese sentido, con Califorñia~~." Tanto Paul 

Duplessis como Gabriel Ferry gozaron de gran popularidad en 

su tiempo. Sus obras fueron reeditadas en varias ocasiones, 

y traducidas a otros idiomas. Su importancia mayor actual 

mente radica, quiz4, en que ampliaron muchísimo el círculo 

de interesados que conocía la leyenda de la r·iqueza de Sono-

ri~ 

Hippolyte du Pasquier de Dommartin fue otro visi­

tante franc6s que viaj6 por el noroeste de M6xico durante el 

siglo pasadó, aunque su inter6s por la regi6n era mayor que 

el de un simple viajero. Dommartin.recorri6 Sonora y Chihua­

hua de 1849 a 1850 y obtuvo de los gobiernos estatales con­

cesianes de terrenos baldíos y permisos para llevar colonos 

~e Francia. Sin embargo, el gobierno federal derog6 la con­

cesi6n de Sonora, y al parecer ni siquiera se tom6 la moles-
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tia de ratificar o rechazar la de Chihuahua. Dommartin re­

gres6 a su pats y esperó en vano la ratificación. Mientras la 

aguardaba publicó, en 1852, un libro titulado Les Etats-Unis 

et le Mexigue: l'intér;t européen dan l'Amerigue du Nord, en 

el que describia sus proyectos y pedia el apoyo de sus con -

ciudadanos~4 Dommartin estaba convencido de que los Estados 

Unidos planeaban construir un ferrocarril transcontinental 

que acortara la ruta entre el Oce4no Pacifico y el Oceáno 

Atlántico para lo que serta necesario apoderarse del norte de 

México, pues las·finicas tierras adecuadas para la construcción 

del ferrocarril -el Paso del Norte y el Valle del Gila- se en 

contraban en aquella regi6n. El ferrocarril permitirta que los 

Estados Unidos controlaran todo el mercado de América del Nor­

te, en detrimento de la industria y el comercio europeos~5 La 

situación era muy grave. Empero, Dommartin creta que Europa 

podta conjurar todavta el peligro norteamericano si fortale­

cta el territorio de Sonora y Chihuahua al través de la colon! 

zaci6n. Era preciso "que vigorosos colonos europeos católicos 

vinieran a ocuparlo, con una mano en el arado y otra en el mos 

quete, •• " Los colonos encontrarian aht, no sólo "la fácil sub­

sistencia de las tierras vtrgenes y la fortuna metálica de 

California", sino también "las ventajas especiales que resul­

tan de una posición que comunica los dos mares y controla una 

ruta obligatoria". Dommartin daba gran importancia a su pro -

yecto de colonizaci6n en Sonora y Chihuahua: consideraba que 

estos dos estados eran "la llave que abre el continente ame·­

ricano"; agregaba que "es de interés de Europa, y de Francia 
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en particular, y de un interés apremiante, darse prisa en ayu­

dar a México poblándolo, si no se quiere ver dominado ••• este 
36 

refugio supremo de las razas latinas ••• ". 

Jean Jacques Amp~re, profesor de historia de la li­

teratura francesa,miembro del Colegio de Francia y de la Aca­

demia Francesa, recorri6 México como turista en 1852. Produc­

to de sus experiencias en América fue la obra titulada 

P d .Am· e. • E U . C b M . 37 1 romena e en crique: tats- nis - u a - exique, en a que 

aseguraba que Sonora era un "vellocino de oro" en el que exi!. 

t1an "yacimientos auríferos de gran extensi6n". Lamentaba que 

dichos yacimientos estuvieran "controlados por sesenta mil 

apaches, salvajes muy belicosos que hasta ahora han rechazado 

siempre a los europeos 11 ~ 8 

Una de las mejores obras que se escribieron sobre 

México en el siglo XIX fue Le Mexique de Mathieu de Fossey, 

quien lleg6 a México en 1831 como miembro de una expedición 

de colonizaci6n que se estableci6 a orillas del río Coatza­

coalcos. Aunque la colonia fracas6, De Fossey permaneci6 en 

México el resto de su vida~910 cual debía otorgar a sus jui­

cios una mayor validez. 

En Le Mexigue, libro publicado en 1857, De Fossey 

se sum6 al grupo de viajeros franceses que difundieron en el 

mundo la leyenda de la riqueza de Sonora, al afirmar que Méxt 

cono era, "por así decirlo, sino una sola mina, desde Oaxaca 

hasta Chihuahua ••• " y que en los estados del noroeste "no só­

lo abundan el oro y la plata en el seno de las montañas, y 
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frecuentemente en su superficie; sino que los rios y los to­

rrente,s acarrean el oro, y la arena y la tierra lo contienen 

en .gran cantidad"~º 

Sin duda, el más importante de los viajeros france­

ses que escribieron sobre MExico en el siglo XIX fuE Michel 

Chevalier, senador y miembro del Cpnsejo de Estado durante el 

gobierno de Napole6n III. Chevalier era famoso por sus cstu -

dios de econom:ia politica!1al punto que se le considera "'e.l 

estadista primordialmente responsable de la política comer -­

cial' "francesa durante este pe:r!odo ~2Chevalier recorri6 MExico 

entre 1833 y 1835; conocia las_ obras que hablan escrito sobre 

el pais otros viajeros -por ejemplo las de Humboldt, Duflot de 

Mofras, Ampere, De Fossey,_ etc~~. Napole6n 111, que tenia "gran 

confianza en sus consejos 11! 4debi6 escuchar con gran atenci6n 

los informes de Chevalier sobre el pats!5entre ellos los que 

seguramente se referían·a la "riqueza" mexicana. En las obras 

que Chevalier escribi6 al comienzo de la irttervenci6n francesa 

en MExico46 -con el fin evidente de justificarla ante la opi 

ni6n pública de su pals- reflej6 no s6lo sus ideas, sino tam­

biEn las metas que perseguia Napole6n 111~7 

Michel Chevalier estaba de acuerdo con la expedici6n 

de los franceses. Las ventajas que se podrían obtener pesaban 

mis que los obstáculos que podria enfrentar, según consideraba, 

aunque en verdad nunca analiz6 suficientemente tales obstácu -

los~8 La expedici6n, apuntaba Chevalier, habría de favorecer 

el establecimiento de un gobierno monárquico con posibilidades 
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de volverse estable, cuya implantaci6n sacar!a a MExico de la 

anarqu!a y a sus habitantes del "'o.cío"' y de '!'las depreda-­

ciones de la indolencia'" en que vivían. Las grandes riquezas 

de M6xico, especialmente "'su riqueza· en cereales y oro -las 

dos fuerzas vitales de las naciones ••• '"., se pondrían en cir­

culaci6n para beneficio de todo el mundo, y de Francia en Pª!. 

ticular, pues el comercio francEs encontrar!a nuevos '''cauces 

y salidas provechosas "'y la industria dispondría "' en el por­

venir de los materiales indispensables para su Exito ••• 111 Ch~ 

valier afirm6 que Napole6n 111 pretend!a regenerar a MExico 

por medio de una selecta emigraci6n europea~ ~a que al mismo 

tiempo evitar!a "'la degradaéi6n de la raza latina al otro la­

do del oceáno 11149y opondr!a "una barrera a la inminente inva­

si6n de la totalidad del continente americano por los Estados 

Unidos". A esto último tambiEn contribuiría, y su aseveraci6n 

era audaz, el proyecto de Francia de reconocer a los Estados 

Confederados:11os cuales seguramente se aliarían con los fran­

ceses para protegerlos en contra de algún posible ataque del 
52 

Norte a México. 

El consejero del emperador francés no olvid6 el te­

ma de Sonora, regi6n en la que muy bien podría llevarse a ca­

bo lo que se proyectaba en general para el país. Anteriormente, 

en 1846, había publicado un artículo en el que declaraba que 

los "'yacimientos de oro de aluvi6n del departamento de Sonora 

son los más famosos de México 111 ~ 3 En 1863 rei ter6 lo mismo y 

asegur6 que la "falta de brazos" era la causa de que no se 
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aprovechasen aquellos "bellos yacimientos auríferos~4 Hablaba 

también de los "feroces" indigenas. que mantenían a los estados 

del noroes·te de México en "una alarma perpetua 11 ~ 5y agregaba 

que a los mexicanos, ante la presi6n de la ambici6n norteame­

ricana, s6lo les quedaba una disyuntiva: aprovechar de inmedia 

to las riquezas de Sonora o perder "incluso la provincia, co­

mo perdieron California~6En ·consecuencia, si ios mexicanos 

aceptaban la ayuda que Francia les ofrecia generosamente, oJt 

tendrian no s6lo la fuerza de trabajo necesaria para explotar 

las minas, sino también la posibilidad de controlar a los in­

dios salvajes y de detener, de Qna vez y para siempre, las pr~ 

tensiones norteamericanas sobre el noroeste de México. 

Asi, a través de las obras de los viajeros franceses, 

el gobierno de Napole6n III se form6 una idea muy irreal de 

las fantásticas posibilidades que ofrecía el estado mexicano 

de Sonora. Los viajeros franceses habían asegurado que en So­

nora el clima era saludable, la tierra fértil para la agricul­

tura, la fauna muy abundante y ~ptimas las oportunidades co -

merciales; pero lo más interesante, sefialaban, eran los filo­

nes inexplorados de oro, plata y otros metales que existian 

bajo su suelo y que s6lo esperaban que alguien llegara a ex­

plotarlos, para recompensarlo con riquezas .sin limites. Ese 

alguien, por supuesto. debia ser Francia. Los viajeros méncio­

naban superficialmente las dificultades que ·se presentarian al 

tratar de obtener dichas riquezas -los indios salvajes, los 

desiertos, la escasez de poblaci6n-, ya que consideraban que 
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se podrlan vencer con la colaboraci6n de una escogida emigra­

ci6n europea, :¡ue de preferencia debía ser latina. Casi todos 

apuntaban que México estaba a punto de perder Sonora, Para ev! 

tarlo, los mexicanos necesitaban la ayuda de Francia con el ob 

jeto de detener la impetuosa expansi6n de los Estados Unidos 

que, al paso que iban, en poco tiempo lograrían dominar todo 

el continente americano. Esto, naturalmente, dañaría no s6lo 

a la industria y al comercio de Francia, sino también a su p~ 

der e influencia política. 

Es difícil determinar, en realidad, hasta que punto 

las obras de los viajeros franceses influyeron en el interés 

de Napole6n III por el noroeste de México. Ni siquiera es po­

sible ·asegurar que el emperaáor francés leyera o al menos es­

tuviera enterado de la existencia de dichas obras. Sin embar­

go, no se puede negar que conocía la leyenda de la riqueza de 

Sonora. Su eminente colaborador, Michel Chevalier, debi6 ha­

bérsela mencionado. Por eso, cuando en marzo de 1863 lo visi­

t6 el inglés Bourdillon, un corresponsal del Times considera~ 

do en Europa como un experto en asuntos mexicanos, Napole6n 

111 di6 una importancia especial a los informes del periodista 

sobre las perspectivas mineras de Sonora y su gran riqueza p~ 

tencial. Otro dato qtie prueba el posible origen literario del 

interés de Napole6n 111 por Sonora, así como su equivocada 

idea de la riqueza mexicana, se en~uentra en la carta que di­

rigi6 al conde de Flahault, embajador de Francia en Londres, el 

9 de octubre de 1861~7En ella Napole6n habl6 de México, "uno 
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de los ds bellos palses del JQUJldo", como de un pds "dotado 

de todas las ventajas de la naturaleza"~ª Es cierto que estas 

ideas se encontraban tambi&n en los informes de los diplomáti­

cos que Francia tenía en M6xico~9informes en los que Napole6n 

bas6 probablemente su política mexicana, ms tambi&n es claro 

que estas ideas se c·entraban en la belleza y en la riqueza 

del pais, apreciaciones que difícilmente podían proceder s6lo 

de un frío texto diplomático, y que más bien parecen derivarse 

de "lecturas o conversaciones más.amplias y generales1160basa­

das en las obras de los viajeros franceses. La lite.ratura fra!!_ 

cesa sobre Sonora es, pues, uno de_los factores que explican el 

interEs de Napole6Ji Ill por el noroeste de MExico, así como 'los 

planes de colonizaci6n que trataron de realizarse en aquella 

regi6n durante el Imperio de Maximiliano. 
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2. La aven:tu:ra de Ra·ousset-Bou1bon. 

El interEs galo por el noroeste de MExico se manifes 

t6 desde mediados del siglo XIX, cuando varias expediciones de 

franceses trataron de conquistar Sonora desde California. Los 

miembros de estas expediciones habían llegado a California du 

rante los d'ias de la "carrera del oro" con la esperanza de ha 

cerse ricos fácilmente. Pronto, sin embargo, quedaron defrau­

dados. La competencia era grande, la riqueza de las minas y 

placeres de oro se agot6 con rapidez y, encima de todo, los 

inmigrantes franceses fueron disc·riminados por los angloamer!, 

canos, quienes los acusaron de no querer nacionalizarse y de 

unirse con los hispanoamericanos -con quienes los franceses se 

sentían más identificados- y con los chinos, en contra de ellos. 

Algunos franceses buscaron entonces mejores horizontes. Diri 

gieron su atenci6n a Sonora, donde al parecer podrían hacerse 

ricos sin mayores dificultades y, en todo caso, serían bien 

acogidos por gente igual a ellos, por latinos. Probablemente 

conocían la leyenda de la riqueza de Sonora~ 1leyenda que los 

peri6dicos franceses de San Francisco no dejaban de recordar. 

Los peri6dicos repetían que la tierra sonorense era f6rtil, 

los recursos naturales abundantes y no había "'una sola mont~ 

fia que no estE impregnada de metales'"· Los apiticos mexicanos 

no habían sabido explotar este paraíso, por lo que era necesa­

rio que llegaran allí inmigrantes latinos. Seguramente inyec­

tarían sangre nueva a una decadente sociedad mestiza y no s6lo 
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dominar!an a los indios salvajes, 51no que tambUn opondrían 

una barrera a la imainente expansi6n norteamericana~2 

El gobierno mexicano estaba bastante preocupado por 

la frontera norte, la sent!a muy vulnerable a las depredacio­

nes de los indios y sobre todo a las ambiciones de los Estados 

Unidos, cuyos ciudadanos pod!an intentar de nuevo, en los es­

tados del norte del país, lo que habían hecho eón anteriori­

dad en Texas o en California. El gobierno temía perder dichos 

estados. De hecho, en el noroeste se hablaba ya de algunas 

pr6ximas invasiones de filibusteros norteamericanos~3con la 

intenci6n de evitar males mayores, las autoridades planearon 

establecer a lo largo de la frontera varias colonias de defe!! 

sa, para cuya formaci6n recurrieron a los ·franceses residen­

tes en California, ya que los mexicanos no tenían inter6s al­

guno en participar activamente en la colonizaci6n del norte 

del pais~4 Se pens6 que los franco-californianos eran "valie!! 

tes, aventureros y no muy amantes de los angloamericanos que 

parecían amenazar la integridad del territorio mexicano. Se 

pensaba que podrían ser excelentes hombres fronterizos y el 

gobierno no fue tardo en reconocer su posible m6rito y brin­

darles la oportunid~d de una prueba como colonos 11 ~ 5 De esta 

manera, franceses y mexicanos se pusieron de acuerdo. Los pri 

meron podrían.buscar la anhelada fortuna en Sonora y los se­

gundos descansar, pese a los proyectos de los filibusteros 

·norteamericanos. Sin embargo, la armonía entre las partes no 

dur.$ mucho tiempo. En cuanto los franceses se d.ieron cuenta 
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de que Sonora, ante la anarquía política mexicana y las dé­

biles defensas fronterizas, ofrecia la posibilidad de "labrar 

paras! mismos (o posiblemente para Francia), un imperio rico 

en recursos minerales", no vacilaron en buscar precisamente 

aquello que se habían comprometido a evitar: la pérdida de So 

nora para México~6 

La primera expedici6n colonizadora' francesa que 11.!:_ 

g6 a Sonora fue la de Charles de Pindray. Este personaje res! 

dia en California desde 1850; deseoso de progresar, aceptó 

una invitaci6n del gobierno me~icano: rundar una colonia de 

defensa cerca de la frontera. En marzo de 1852 se estableció, 

junto con un grupo de compatriotas, en el Valle de Cocóspera. 

Sus primeros objetivos fueron los de desarrollar la agricult~ 

ra, conocer bien la regi6n y derrotar a los apaches. Luego, 

pensaban los colonos, buscarían minas y penetrarían mb en el 

territorio. Durante varios meses las cosas marcharon bien. Las 

autoridades regionales colaboraban con ellos; mas, cuando el 

gobierno del centro inform6 que la fama de Pindray en Francia 

dejaba mucho que desear, tanto que André Levasseur, el embaja­

dor francés en México, se había negado a responder por él, les 

retiraron su apoyo. Dejaron entonces de envi_ar provi~iones. 

Los apaches atacaron la colonia. La situaci6n se tornaba cada 

vez más grave. Pindray, desesperado, se traslad6 a Ores, ca­

pital de Sonora, en busca de la ayuda del gobierno local. Este, 

alarmado por su violenta actitud, le-pidió que abandonara la 

ciudad. Pindray emprendió entonces el regreso a Cocóspera. Una 
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noche, durante el viaje, fue encontrado muerto en su habita­

ci6n con un tiro en la cabeza. Aunque se especul6 sobre la 

posibilidad de un asesinato tanto como sobre la de un suici­

dio, en realidad los motivos y circunstancias de su muerte 

permanecen hasta hoy desconocidos~ 7 

L.a segunda colonia francesa en la frontera de Sono­

ra fue la de Lepine de Segondis. De ella se sabe muy poco. 

Segondis obtuvo,en 1852, una concesión para llevar franceses 

a trabajar en las minas de la región. Los mineros se establ~ 

cieron en el Valle de Santa Cruz·, pero al no encontrar las 

riquezas que esperaban, abandonaron pronto la labor. La colo­

nia de Lepine de Segondis, tanto como la de Pindray, adoleció 

de una pobre organización y los resultados en ambos casos fu~ 

ron prácticamente nulos. Su importancia estriba en que const! 

tuyen uJi antecedente a la aventura de Raousset-Boulbon, más 

ambicias~ y significativa~8 

El conde Gastón de Raousset-Boulbon, antiguo oficial 

del ejErcito francés y también político derrotado -fue candi­

dato a diputado de la Asamblea Legislativa, después de la re­

voluci6n de 1848-, llegó a Califo·rnia en 1850 con la intención 

de rehacer la fortuna familiar que había derrochado en Europa. 

Poco acostUDJl>rado al rudo trabajo de las minas, durante algún 

tiempo vivió de la caza, la pesca y otras actividades. Los 

proyectos colonizadores d_e Pindray despertaron su interés por 

México y aumentaron sus deseos de mando y fortuna. Animado por 

·Patrice Dillon, cónsul francés en San Francisco, Raousset de-
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cidi6 imitar a Pindray. Viaj6 a la ciudad de MExico, adonde 

11eg6 a fines de febrero de 1852, para negociar un convenio 

colonizador. El embajador Levasseur, quien con otros socios 

acababa de obtener del gobierno de Sonora una concesión mine­

ra, lo recibió con los brazos abiertos y le consiguió el apo­

yo de la casa bancaria Jecker-Torre y Cía. Raousset firmó un 

contrato por el que se constituyó la "Compañía Restauradora 

de la Mina de Arizona", cuya meta era explotar las minas de 

Sonora. Raousset se comprometía a formar en San Francisco una 

compafiía de 150 franceses y a trasladarlos al puerto de Guay­

mas, donde se encontrarían con el apoderado de Jecker-Torre y 

Cta. Explorarían luego la regi6n de Arizona y tomarían pose -

si6n, en nombre de.los Sres. Jecker, Torre y asociados, de las 

tierras, minas y placeres que creyeran convenientes, siempre 

y cuando estuvieran dentro de los límites que el gobierno so­

norense había otorgado a Levasseu~ y sus socios. Los gastos de 

la expedición habían de correr por cuenta de la casa bancaria 

que lo patrocinaba, la que al final obtendría la mitad de los 

bienes denunciados por Raousset. La otra mitad debería distri­

buirse entre el conde y sus hombres~9 

En realidad, los planes de Raousset no se concreta­

ban a la bdsqueda de minas para la "Compafiía Restauradora". 

Ambicionaba, entre otras cosas, proclamar la independencia de 

Sonora. Por lo pronto se sentía seguro del Exito, en especial 

porque las pe.rsonas que formaban la "Compafiia Restauradora" 

eran en verdad importantes. Entre ellas podía nombrar al pre-
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sidente de MExicQ, Mariano Arista; a Aguilar, el gobernador 

de Sonora; al .embajador Levasseur; a·calvo, vicecónsul de Fran­

cia en Guaymas y, -por supuesto, a los dirigentes de Jecker-To~ 

rre y Cía. Empero, las cosas no resultaron tan sencillas como 

imaginaba el conde, Las autoridades de Sonora, en perenne con­

flicto con el gobierno del centro, no estaban completamente de 

acuerdo con la decisión de introdúcir extranjeros en Sonora. 

Creían que, a la postre, esto perjudicaría los intereses mex! 

canos y que los.norteamericanos terminarían por sacar ventajas 

del proyecto. Se apresuraron así a promulgar los reglamentos 

y restricciones decretados por el propio gobierno del centro, 

en los que señalaban: la neces·i~ád ,de selecciona\- mejor a los 

franceses que pretendían entrar a México. Uno de estos regla­

mentos prohibía el ingreso de grupos armados, si no mediaba 
70 

previamente una consulta con las autoridades. 

En San Francisco, Raousset contrató rápidamente a 

.unos doscientos ·hombres -la mayoría ex-soldados y marineros 
71 . 

franceses; "todo el mundo quería formar parte" de la expedición 

y cambiar California, tierra "gastada, consumida", por Sonora, 
72 

"país nuevo y desconocido". Los expedicionarios se armaron a 

conciencia ya que uno de los óbjetivos principales de su misión 

era la defensa de la frontera mexicana. Bien quipados, el pri­

mero de junio de 1852, desembarcaron en Guaymas, donde fueron 

cordialmente recibidos por la autol'idades locales y los habitan­

tes. No sucedió lo mismo con.las autoridades estatales, poco pa~ 

tidarias de la expedición y en verdad preocupadas por los ca-
73 

fiones y ia actitud militar de los franceses, sobr~ todo por 

\'/ 
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Raousset quien se comportaba "como si fuese el amo del lu• 
74 

gar ... " 

Pese a que se había infringido la disposición que 

prohibia el' ingreso de grupos armados al estado, si no media• 

ba una consulta con las autoridades superiores, el general 

Miguel Blanco, comandante general e inspector de las Colonias 

de Occidente, permitió que el grupo de Raousset penetrara en 

Sonora y se dirigiera a su lugar de destino: la antigua misión 

de El Sáric, al noroeste. Al mismo tiempo pidió a Raousset y 

al coronel Manuel María Giménez, apoderado de Jecker-Torre y 

Cía., que mientras la expedición se dirigfa a El Sáric, acu• 

dieran a la ci~dad de Arizpe a entrevistaTse con él, Raousset 

se negó y en su lugar envió a Aquiles Gárnier, uno de sus ofi• 

ciales. Blanco se molestó; a pesar de lo cual, le trans~itió 

-al través de Garnier y Giménez- las tres condiciones bajo las 
75 

cuales podría autorizar su permanencia en Sonora;·" l l Renunciar 

a su nacionalidad francesa sometiéndose a las leyes del Estado, 

con lo que desde luego quedarían en l;bertad para llevar a ca• 

bo sus planes; 2} solicitar del Gobernador 'cartas de seguri• 

dad 1 ,* permaneciendo en El Sáric mientras éstas llegaran; 3) pr2, 

ceder al licenciamiento de todos los franceses, a excepción de 

cincuenta hombres que se retendrían en calidad de trabajadores 

desarmados y éstos dependerian de las autoridades ~ilitares pa-
76 

ra su protección". 

A1 conocer la$ condiciones, Raousset las rechazó. 

Consideraba "que su contrato con la Compai\ía no lo obligaba a 

* salvoconductos 
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renunciar a su -nacionalidad¡ que esperar los tres meses que 

se requerlan para recibir las cartas de seguridad seda fatal 

para los intereses de la Restauradora" y que no podia licen -

ciar el ntimero de hombres que se le ped!a. No s6lo perdería 

con ello mucho dinero, sino que, quienes se quedaran, estarían 

indefensos ante los apaches?7 

La relaci6n en Sonora, entre franceses y mexicanos, 

casi adquíri6 el carácter de guerra abierta. Como primera med!, 

da,. las autoridades retuvieron los víveres destinados a los e!_ 

pe.dicionarios e iniciaron los preparativos de una expedicic5n 

punitiva. El veinticuatro de septiembre, Blanco envi6 un ulti­

m4tum a Raousset. Permitiría a los colonos que conservaran su 

nacionalidad, con la condicic5n de que aceptaran las cartas de 

seguridad y abandonaran la organizaci6n y los equipos milita_ 

res. En caso de que no aceptaran, les daba diez dias para re­

gresar a Guaymas y embarcarse de inmediato. D~spuEs de ese 

tiempo, les adevertia, serian tratados como piratas. Los fran­

ceses recibieron con burlas el ultimátum. Se prepararon para 

la lucha. Pidieron ayuda de hombres y armas a San Francisco y 

Mazatlán y trataron de sublevar. a varios pueblos fronterizos?8 

Deseaban conquistar Sonora, "enriquecerse con las minas, ••• d!!. 

mostrar su superioridad 'latina' y repetir la historia de Te­

xas11?9 Como símbolo de sus ideales, "enarbolaban una bandera 

tricolor inscrita con el lema "' L_ibertad para Sonora' .. ~o 

Pretendían instaurar una repGblica, cuyo jefe seria 

desde luego el conde de Raousset-Boulbon~1 Por lo pronto se 
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apoderaron de Hermosillo. No llegaron más lejos pues no esta-

116 la revoluci6n local que esperaban. Así que terminaron por 

pedir una entrevista a Blanco. Raousset, enfermo de disentería, 

no podía negociar personalmente las condiciones de la capitu­

laci6n. Fueron dos de sus oficiales los que, sin conocimiento 

de su jefe, aceptaron la disolucidn de la compafiía y la entre­

ga de sus posesiones al general Blanco. La mayoría de los ex­

pedicionaríos partid para California, mientras que Raousset 

todavía enfermo, fue enviado a Mazatlán, donde permanecid va­

rios meses!2 

En San Francisco, se recibid al conde como un héroe 

Sus aventuras causaban admiracidn en los Estados Unidos y en 

Francia83y confirmaban la leyenda de la riqueza de Sonora. Los 

periddicos californianos se extendieron sobre el asunto. Ase­

guraron que "'la expedicidn francesa ••• l]iabííi?servido para ve 

rificar la opinidn respecto a la inmensa riqueza mineral de 
84 

Sonora. 

A pesar del ~racaso, ·Raousset no había perdido las 

esperanzas de conquistar Sonora. Patrice Dillon, el c6nsul fra~ 

ces en San Francisco, lo alentaba. El conde decidi6 preparar 

otra expedicidn. Algunos sonorenses ofrecieron su ayuda y va­

rios hombres de negocios de San Francisco se acercaron intere­

sados al proyecto. Quiz4s el más importante entre ellos, por 

su significacidn posterior; fue William M. Gwin! 5 

Con todo, la organizacidn de la expedicidn no avanz6 

gran cosa, principalmente por la falta de fondos. Raousset no 
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podia aceptar la colabo;raci6n de capitalistas californianos 

sin traicionar en foma patente sus promesas. Fueron además 

los mismos hombres de negocios los que dejaron d.e mostrar in­

terb, cuando corri6 el rumor de que el gobierno norteameric!_ 

no detendría la expedici6n de Sonora!6 Empezaba a despertar 

preocupaciones "'la ambic:i6n del gobierno franc6s, ••• sus 'mi­

ras de expansi6n'" y que, con esto, las facilidades que se di!, 

ran al conde terminaran por volverse en contra de los Estados 

Unidos!7 

La situación econ6mica de Raousset se agrav6 de tal 

manera que los preparativos de le expedición se paralizaron 

por completo. Recibi6 entonces, cuando le parecía que ya no 

podría sacar adelante sus planes, una carta de Levasseur, en 

la que se le invitaba a visitar personalmente la ciudad de Mé­

xico con el fin de renovar su proyecto de colonizaci6n. Santa 

Anna, otra vez en el poder -tras la caída de Aristaª~ había as!_ 

gurado personalmente a Levasseur que confiaba en el conde y que 

estaba dispuesto a abrirle "'las puertas de Sonora'", donde po• 

dría colonizar "'a su gusto'"• si lo ayudaba '"a destruir a los 

indios bárbaros y a defender la frontera norte contra los aven­

tureros de California.~~'" 

Raousset acept6 la invitaci6n de Levasseur. En julio 

de 1853 lleg6 a la ciudad de México. Se entrevist6 con Santa 

Anna en varias ocasiones y le presentó dos proposiciones: una 

de colonización y otra para crear una legi6n francesa que de­

fendiera la frontera. Ambas fueron estudiadas y rechazadas por 
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Santa Anna y sus ministros, ya que se consideró que no garan­

tizaban de manera suficiente los intereses mexic~nos. En rea­

lidad, Santa Anna no -estaba interesado en los planes de coloni­

zación de Raousset. Lo que buscaba era mantenerlo en la ciu­

dad de MExico -donde era inofensivo-, mientras averiguaba cua~ 

ta fuerza podría adquirir. A fines de octubre se presentó a 

Raousset un contrato. En El se daba participación al gobierno 

mexicano sobre las minas que explotarían el conde y sus acom 

pañantes y se limitaba a quinientos el número de miembros de 

la expedición. Raousset, ya resentido por las dilaciones y el 

rechazo de sus proyectos, se dio cuenta entonces de que Santa 

Anna lo había engañado. Furioso,, rompió definitivamente con 

el gobierno mexicano y regresó a California. Ahí reanudó sus 

planes de conquista~º Durante su estancia en la ciudad de 

México se entrevistó varias veces con el general Gadsden, em­

bajador de los Estados Unidos, a quien pidió que obtuviese 

"cuando menos, la aprobación tácita del gabinete de Washing­

ton", Gadsden rechazó las proposiciones del francEs. Sin .em­

bargo, el hecho es significativo. Muestra claramente que los 

ideales de que hablaba Raousset eran mucho merios consisten-

tes de lo que él pretendía~1 

Mientras tanto habían llegado a San Francisco las 

noticias de la venta de La Mesilla, Raousset, deseoso de jus­

tificar su expedición, sostuvo que urgía detener la expansión 

de los Estados Unidos, cada vez más ·interesados en el noroeste 

de MExico. "La independencia de Sonora -pensaba- proclamada 
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por su propia gente y sostenida por las armas francesas, ven­

dr!a a ser un obstáculo al avance de una.naci6n cuyo. crecien­

te poderío 'en diez afios más no consentiría en Europa un so­

lo disparo de cafi(in sin su permiso'"~ 2 Si no se hace algo de 

inmediato, "'Los Estados Unidos llegarán a ser los verdaderos 

amos del niundo'"~3 

Lo original del nuevo proyecto de Raousset consis­

tía en que debían ser los propios sonorenses los que habrían 

de llamarlo en su ayuda despuEs de que, alentados por El, se 

levantasen contra el gobierno mexicano, con el pretexto de de­

fender el federalismo, y proclamasen la independencia de So­

nora, Sinaloa, Baja California y todos los estados que atra­

jera el movimiento~4 Raousset no temía la reacci6n de Santa 

Anna. Consideraba que el dictador era tan impopular que no se 

separaría de las tropas que lo protegían en el sur para en­

viarlas a la lejana costa noroeste de la Rep6blica~ 5 

Raousset se equivoc6. Santa Anna conocía sus planes 

-había interceptado correspondencia del conde- y estaba prepa­

rado para enfrentar la expedici(in francesa. No s6lo había en­

viado tropas a Sonora, sino que había pedido a Alphonse Dano, 

encargado de negocios de Francia -Levasseur había salido de 

MExico-, que comunicara- a sus compatriotas en California que 

todos aquellos que participaran en la expedici(in de Raousset 

serían tratados como piratas. Dano escribi6 a Dillon y le pi­

di6 que desalentara a quienes proyectaban unirse al conde. No 

conforme todavía, Santa Anna di6 6rdenes a Luis del Valle, 
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c6nsul de México en San Francisco, para que con la ayuda de 

Dillon se dedicara a seleccionar y enviar a México, en grupos 

pequefios, a tres mil extranjeros. Estos debían ser franceses 

preferentemente -desde luego no norteamericanos~ y podrían in­

gresar al país como soldados del ejército. si bien tras un 

afio de servicios se les daría la oportunidad de escoger entre 

seguir en el ejército u obtener tierras. La finalidad que pe~ 

seguía Sanfa Anna era la de lograr que los hombres que Raousset 

pudiese traer de California, lo abandonaran y entraran a Mé­

xico legalmente, bajo el control del gobierno~6 

Del Valle empez6 a reclutar franceses. No pudo cum­

plir exactamente las instrucciones de Santa Anna, porque los 

galos se negaban a ingresar como miembros del ejército mexic~ 

no; segwi las leyes francesas, al hacerlo perderían su nacio­

nalidad. Por lo tanto tuvo que registrarlos como colonos, au!!_ 

que los comprometió a tomar las armas en favor de México en 

caso necesario. Entre los colonos que contrató Del Valle se 

hallaban los soldados de Raousset. El conde babia logrado en­

gafiar al c6nsul y sus hombres entrarían al país como simples 

colonos~7 

El dos de abril de 1854 salieron los expedicionarios 

de San Francisco. Desembarcaron en Guaymas a mediados del mis­

mo mes. Ahí esperaron a Raousset, quien no se reuni6 con ellos 

hasta el primero de julio. En Guaymas, Raousset se entrevistó 

varias veces con el general Yáñez, gobernador y comandante ge­

neral de Sonora. Probablemente quería saber si Y4ñez estaría 

I 

( 
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dispuesto a apoyarlo en el caso de una revoluci6n, pero las 

negociaciones no lo conduje~on a parte álguna y el rompimiento 

fue inevitab.le. El trece de julio se inici6 la lucha entre 

franceses y mexicanos, que culmin6 con la derrota de los pri­

meros y la ejecuci6n, un mes después,de su jefe~8 
.. 

Con la derrota de Raousset-Boulbon terminaron los 

proyectos franceses de conquistar Sonora desde California, Sin 

embargo, en 1855, el almirante Jean Napoléon Zerman, ex-ofi­

cial de la marina francesa, encabez6 otra expedici6n de fran­

co-californianos que, según parece, ten!an 1~ intenci6n de in! 

ciar una revoluci6n en Baja California y .Sonora. Desembarca -

ron en La Paz con el pretexto de teaer una autorizaci6n del 

general Juan Alvarez para bloquear ppertos y detener los bar­

cos que apoyaran al general Santa Anna. Sus .planes fracasaron 

pues el comandante militar de La Paz no les crey6. Tanto Zer­

man como sus compafieros pasaron varios meses en prisi6n~9 

La importancia de la aventura de Raousset-Boulbon 

radica en que present6 los conceptos: Sonora, sitio rico en 

minas, apropiado para la inmigraci6n latina y cat6lica, ideal 

para levantar una barrera a la expansi6n norteamericana, que 

hadan del lugar una de las regiones·mb ambiciona~as por Na­

pole6n III durante la intervenci6n francesa en México. Pese 

a ello~ no se puede afirmar que el gobierno francés patrocirt!!., 

rala empresa de Raousset-Boulbon. El conde deseaba obtener 

el apoyo de su pa!s y pens6 que con el triunfo lo conseguir!a. 

Pero, de hecho, el gobierno francés no le dio mis que la ayuda 
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relativa y personal de algunos de sus diplomáticos. Estos cola­

boraron con El porque pensaron, quizás, que favorecerían los 

intereses franceses, al mismo tiempo que satisfac1an algunas de 

sus ambiciones personales. Levasseur, por ejemplo, impulsó la 

primera expedición de Raousset pues antes había considerado la 

posibilidad de establecer empresas mineras en Sonora, aunque 

con la ayuda de indios o de mexicanos. Desde luego prefería 

que los trabajadores de las minas fueran franceses, así que 

acept6 entusiasmado el proyecto del conde! 00creía además que 

la emigración de franceses a Sonora era una forma de afirmar 

'" l.os lazos de amistad entre Francia y Mbic;:o, así como ••• IJ.{J 

preservar la independencia de MExico', de la amenaza de los 

•aventureros del norte"'!º1 

Levasseur formó· pttie de la "Compafiía Restauradora" 

y, como un miembro ús, apoyo a Rous:set. Posteriormente se re­

tir6 de la "Compaffía" -quizás porque su gobierno desaprobaba 

que estuviera "'~ezclado en esa asociación especuladora de m.!, 

nas de Arizona 1 "1~ 2con lo que tambi~ desapareció su interb 

por los proyectos de. ~óu.sset-. No deseaba, por lo dem4s, que 

el gobierno francEs se viera envuelto en dificultades por su 

causa y si bien, a pedido de Santa Anna, solicitó al conde que 

regresara a la ciudad de México (1853), El no estuvo de acuer-

do. Declaró a Alaún, ministro de Relaciones de Santa Anna, 

que su gobierno n9 deseaba tener tratos con Raousset. A1in ús 

exhortó a Este 1il timo a· posponer su viaje a MExico hasta el 

momento en que se le llamara y pidió a Dillon (16de abril de 1853) 
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que _desalentara a los mielllhros de la expedicidn advirtiéndoles 

que no esperasen ayuda o lnte:rvenci6n a su favor por parte del 

gobierno francEs!º3 

La ·actitud de Dillon, el c6nsul galo en San Francis­

co, fue semejante a la de Levasseur. En un principio impuls6 

a Raouss·et ¡ probablemente deseaba quitarse de encima algunas 

.de las muchas dificultades que debian causarle los empobreci­

dos franceses que vivian en California; al parecer también 

creta en la posibilidad de que la emigraci6n francesa en So­

nora d~tuvi~ra el avance norteamericano sobre MExico. A~ des­

puEs del primer fracaso de Raousset, sigui6 alentándolo. Mas 

cuando Levasseur (16 de abril de 1853) y luego Alphonse Dano 

(Zl de enero de 1854) le pidieron que desalentara a los comp!_ 

fieros del conde, acept6 e inclusive escribi6- a Calvo, vice­

c6nsul de Francia en Guaymas, desaprobando el proyecto de 

Raousset y pidiEndole que advirtiera a las autoridades de So­

nora sobre los planes de los filibusteros! 04 

Fue Alphonse Dano, encargado de negocios de la ein­

bajada francesa en MExico, quien enfrent6 en 1854 la confusi6n 

creada por Raousset. Dano no simpatizaba con El -segtin Blan­

chot, por las diferencias que habían tenido en aventuras ga­

lantes- ni creía posible su triunfo, asi que cuid6 sobre todo 

el no·comprometer a su gobierno! 05cuando las autoridades mexi­

canas le· aseguraron que tenian documentos que probaban los pl!. 

nes de invasidn de Raousset, respondi6 dignamente que si los 

documentos eran autEnticos -y personalmente creía que lo eran­

condenaba "sin vacilaciones la conducta de Raousset y se com-
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prometía a "recomendar a nuestros c6nsules y agentes que em­

pleen toda su influencia para estorbar los proyectos de inva­

si6n, sobre todo para apartar a nuestros nacion¡iles de la p·a!. 

tic:ipación en tan vergonzosa empresa". Por lo demás, no obje­

tó el tratamiento de piratas que el gobierno mexicano dio a 

los invasores! 06 

Luego, cuando Raousset fue derrotado, Dano logró 

que Santa Anna perdonara la vida a los expedicionarios, si 

bien sus gestiones fracasaron en cuanto se refería al conde 

y a los principales comprometidos! 07Al saber la ejecución de 

llaousset·, Dano no pudo evitar cierta sensación de alivio ya 

que -reflexionaba- a la larga "la legación y el gobierno del 

Emperador quedarían comprometidos, y por la causa más ridícu­

la, pues hoy no es ya secreto para nadie que, desde hace tres 

afios, Raousset abrigaba las esperanzas más quiméricas: sofiaba, 

ni más ni menos, con el Imperio de México!~~". 

Las aventuras de Raousset despertaron la admiración 

del pueblo francés. El gobierno galo, por su parte, había ne­

gado oficialmente estar conectado con el aventurero, pero es­

to a la postre no significaba falta de interés por las activi­

dades del conde. Probablemente, en algún momento, el gobierno 

francés pensó en la conveniencia de estimular a Raousset, de 

manera que si llegaba a alcanzar el 6xito, Francia no desper­

diciase lo que el conde le ofrecía. Pero, mientras esa situa­

ción no se presentara, convenía que ·Francia se mantuviese al 

margen, en actitud amistosa hacia México. En realidad, lo único 
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que hizo para apoyar a Raousset fue ordenar a Dano -cuando ya 

era demasiado tarde, pues el conde había dejado la ciudad de 

MExico- que hiciera ver al gobierno de Santa Anna la convenie!!_ 

cia de establecer una colonia extranjera en la frontera nort2: 

Empero, la posibilidad de que Napole6n III ayudase 

a,Raousset no debi6 ser muy remota. Francisco S. Mora, encar­

gado de negocios de MExico en Francia, enterado de que los 

amigos del conde -oficiales del ejErcito y senadores- pedían 

que. se sostuviera a Raousset, decidi6 hacer averiguaciones di 

rectas en el Ministerio de Negocios Extranjeros. Se le asegu­

r6 que Francia no apoyarfa a Raousset, mas El qued6 preocupa­

do y advirti6 a su gobierno que '" como el actual gobierno de 

Francia necesita halagar y ocupar el espfritu guerrero de 

ellos Qos amigos de Raousset::::7 ••• , si los acontecimientos 

ulteriores le hicieran entrever alguna probabilidad de que la 

atrevida empresa de Mr. Boulbon pueda tener los resultados 

que El pronostica, no podría resistir. el Gobierno francEs, a 

las instancias que sin duda continuarán:=. haciendo sus amigos 

cerca del Emperador•i!o 

Pese al fracaso, la aventura de Raousset-Boulbon 

estimul6 el interEs francEs por Sonora. Si el conde· se había 

lanzado a la empresa era, segurQente, porque Sonora.valía la 

pena. Las numerosas obras que se escribieron sobre Raousset}11 

algunas por los mismos compañeros del conde, contribuyeron a 

divulgar tal creencia. No falt6 quien considerara que si Raou­

·sset hubiese triunfado habría adqui~ido riqueza, fama y el 
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. 112 ...:. 
eterno agradecinaiento de Francia, a la que Sonora hubiera en-

tregado sus riquezas. 

Si bien.Napole6n IU no patrocin6 la expedici6n de 

Raousset-Boulbon, es claro que la empresa coincidta con las 

ideas del emperador francSs. Por una parte detener el .avance 

norteamericano; por la otra, obtener una base francesa, cat6-

l . 1 . Am,r. •. 113n d ºbl fº 1ca y atina en ~rica. e mo o que es pos1 e a 1rmar que, 

durante la intervenci6n en MSxico, la aventura de Raousset­

Boulbon influy6 en los planes franceses de colonizaci6n de 

·sonora. 
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3. Los informes de los diplomáticos franceses. 

Otro de los factores que explican el interés galo 

por el noroeste de México es el de los informes de sus repre­

sentantes diplomáticos; esta documentaci6n seguramente fue 

utilizada por el gobierno de Napole6n III para trazar sus pr~ 

yectos de colonización sobre la región. Embajadores y cónsu­

les advertían al Ministerio de Asuntos Extranjeros acerca del 

peligro norteamericano; insistían en la necesidad de levan­

tar una barrera que impidiera el avance de los Estados Unidos 

hacia el sur. Esta barrera podría levantarse en Sonora, cuya 

gran abundancia natural se mencionaba como un atractivo mas! 14 

André Levasseur, embajador en México durante los 

primeros meses del Segundo Imperio napoleónico, mostró gran 

interés por Sonora; en donde, según él, "la belleza del clima, 

la fer.tilidad del suelo y la riqueza de las minas de oro y 

plata, pueden contribuir ampliamente a la felicidad de una 

numerosa población11 ~ 15Intentó fundar algunas empresas mineras 

en la regi6n y formó parte de la "Compaiiia Restauradora de la 

Mina de.Arizona", tan importante en la expedición que encabe­

z6 Raousset.;Boulbon! 16Levasseur consideraba necesario esta­

blecer "un contrapeso a la potencia de Estados Un_idos" ! 17 

afirmaba que una colonia francesa en Sonora "'podría preser­

var la independencia de México', de la amenaza de los'aventu­

reros del norte'"~lS 
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El mismo Alphonse Dano, encargado de negocios de la 

Embajada de Francia despu6s de la partida de Levasseur, quien 

tuvo que enfrentar los problemas creados por la expedición de 

Raousset? 19crefa en la riqueza del estado de Sonora! 20cuyo 

territorio necesitaban los Estados Unidos "para tender la via 

del ferrocarril que debe unir las provincias del Este con 

California". Por eso, explicó Dano a sus superiores, ante 

"una demanda hecha en un tono tan imperioso ••• ", M6xico tuvo 

que renunciar al Valle de La Mesilla y a la Cafiada de Guada­

lupe!21 Meses despu6s afiadió que la situación del erario me­

xicano era tan mala que se temfa que "para salir de un nuevo 

apuro" el gobierno se viera "obligado a vender un nuevo ji­

rón de territorio: Baja California, Sonora y Yucatin11!22 

El vizconde Alexis de Gabriac inició su gestión c2, 

mo embajador en diciembre de 1854. Durante mis de cinco afios, 

no cesó de llamar la atención de su gobierno sobre los deseos 

norteamericanos. Pensaba que los Estados Unidos podrfan quin­

tuplicar la producción de las minas mexicanas, lo que impul-

f . d . 123 sar a su 1n ustr1a y $umirfa a Europa en "profundas crisis 

f . · · 1 1240 d d d . 1nanc1eras y comercia es. · es e ese momento na a estru1 

ria a tal ''coloso. • • temible por la fuerza qué le darla su 

situación material!~~" Europa -y Francia en especial- tenia 

motivos .m§s que suficientes para preocuparse y ayudar a M6-

xico. A cambio de su ayuda, o·btendda beneficios considera­

bles. M6xico recibida a su población flotante, adquirida 

sus productos manufacturados y la proveerla, a su vez, de 
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materias primas de gran valor, tales como el algodón y los 

productos mineros. Creta ~l vizconde que la mayoda de lapo­

blación mexicana quería detener el desorden reinante y la in­

vasión de los Estados Unidos: así que no se opondría a una in 

tervención europea! 26Más aún, reflexionaba, los mexicanos de~ 

seaban inspirar a Napoleón III el "suficiente inter6s para 

que se compadezca de los profundos males de este país!~?" 

Preocupado por el hecho de que Francia no tuviera 

colonias de las que pudiera extraer metales preciosos, De Ga­

briac centró sus inquietudes en Sonora. Creía que el país que 

llegara a explotar sus minas, controlaría el flujo monetario 

en Europa! 28En su correspondencia son numerosas las señales 

de intranquilidad ante la ambición que mostraban los Estados 

Unidos. Con frecuencia se bas6 en simples rumores, pero sie!!!. 

pre informó al ministro franc~s de Asuntos Extranjeros sobre 

los atentados norteamericanos en la región. Se ocupó no sólo 

de las expediciones piratas que se organizaban desde Califo!. 

nia hacia Sonora y Baja California, sino tambi6n de las nego­

c'iaciones que los embajadores de los Estados Unidos, con el 

mismo fin que los filibusteros, aunque por vías diplomfticas, 

llevaron a cabo con el gobierno mexicano. 

Respecto a las incursiones de los filibusteros, el 

vizconde hacía referencia. a casi todas las que llegaban a su 

conocimiento. En junio de 1855, por ejemplo, comunicó que el 

reciente descubrimiento de "bloques de plata nativa" en Sonora 
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había "producido-un gran efecto en San Francisco", donde se 

organizaba "una banda de f;ilibusteros destinados a invadir e~ 

ta provincia!~~" Posteriormente, en 1857, puso en conocimiento 

de su gobierno que otra expedici6n, organizada en San Franci~ 

co por Henry Crabb, un norteamericano, se disponía a invadir 

Sonora. Explicaba que, al parecer, el instigador de dicha ex­

pedición era Cripps, antiguo secretario de la embajada esta­

dounidense en Mexico! 3ºEl trágico final de los filibusteros 

-todos fueron fusilados, con excepci6n de.un nifio de doce años­

le preocupó seriamente por la violenta reacción que produjo 

en la opinión pública norteamericana. "Se asegura -comentó-, 

que han resuelto apoderarse de Sonora y que realizarán sus 

propósitos a cualquier precio. Parece que M!xico terminará por 

perder asi, poco a poco, todo su territorio"! 31 

De Gabriac concedía gran importancia a las actitu­

des imperialistas del gobierno norteamericano. Al final del 

gobierno de Santa Anna, declaró que se "hablaba seriamente de 

una propuesta de cesión ••• y de amenaza de invasión en caso de 

negativa"! 32Luego, al terminar la dictadura santannista y es­

tablecerse un gobierno liberal en Mexico, el embajador se dio 

cuenta de que los Estados Unidos no abandonarían sus proyectos 

de expansión. Pese a todas las simpatías que pudiera causarles 

el nuevo gobierno, resultaba claro que tratarían de explotar 

su mala situación. El general Gadsden, escribió De Gabriac, 

con tal de ayudar económicamente a sus amigos del gobierno de 

Comonfort, pensaba proponer a Payno, ministro de Hacienda, 
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"uno de los hombres m4s tarados de México", un tratado por el 

que México debería ceder a los Estados Unidos una parte de "So 

nora -lo que incluíá las ricas minas de Arizona- a cambio de 

diez millones de d6lares: cinco de los cuales se emplearían 

para pagar las propias reclamaciones norteamericanas; recla­

maciones que añadia el vizconde ir6nicamente, no llegaban a 

medio mill6n de d6lares! 33 

Después del ascenso de James Buchanan a la preside!!, 

cia de los Estados Unidos, en 1857, las cartas del embajador 

francés .mostraron una preocupaci6n todavía mayor por las ambi­

ciones norteamericanas. ~o le faltaban motivos. Buchanan creía 

firmemente en el "destino manifiesto" de su pais y lo preten­

día cumplir, a costa de su vecino. del sur y con la colabora­

ci6n de John Forsyth y Robert McLane sus dos embajadores. 

Ambos intentaron, sucesivamente y sin éxito, obtener algunas 

ventajas territoriales -en especial en el noroeste mexicano­

así como privilegios de comercio y de tránsito, valiéndose de 

la mala situaci6n econ6mica del país, de las deudas y recla­

maciones que tenía que pagar, de las amenazas europeas y de 

la guerra que, entre 1858 y 1860, enfrent6 a liberales y con­

servadores?34 

El vizconde de Gabriac trataba de inves·tigar cuanto 

hacía o pretendía la administraci6n Buchanan sobre el país del 

sur. En 1857 inform6 al gobierno francés que sabía, "de fuen-· 

te s~gura", que el senador norteamericano Judah P. Benjamin, 

quien en ese momentó estaba en México, había ofrecido a Comon 
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fort comprar la deuda capitalizada mexicana -valuada en 110 

millones de pesos, con un SS o 601 de descuento. Los Estados 

Unidos pagartan a los acreedores de 45 a SO millones de d6la­

res, a cambio de los cuales "el gobierno de MExico cederia a 

Estados Unidos los territorios yermos de Sonora y Baja Cali 

fornia, vecinos a Alta California; los terrenos necesarios a 

la gran vfa fErrea de Texas al Pacífico y, finalmente·,. el d~ 

recho de tránsito por el Istmo de Tehuantepec". El resto de 

la deuda mexicana se cubriría con una hipoteca sobre los bi~ 

nes del clero y con los ingresos de las aduanas a raz6n del 

61 anual, interEs que excluirla al 1 o 21 para la amortiza­

ci6n de dichos capitales. De Gabriac relataba en la misma 

carta que el proyecto de Benjamin había causado "estupor en 

palacio", pues la oferta parecía tentadora, pero que Comonfort 

la había rechazado al considerar que aceptarla ·era casi tan­

to como renunciar a la soberanía nacional, a más de que con 

ello se propiciaba la posible anexi6n del pats! 35 

El mensaje que el presidente de Estados Unidos diri 

gi6 al Congreso el 6 de diciembre de 1858 caus6 gran alarma 

al vizconde. Buchanan, ante la situaci6n reinante en MExico y 

los problemas de la frontera, recomendaba "seriamente" que se 

asumiera "un protectorado temporal sobre la parte norte de 

Chihuahua y Sonora y establecer puestos militares en esos mis 

mos lugares 11!36El dirigente norteamericano evidenciaba una 
. 137 

simpatía clara hacia el partido liberal mexicano, tanta que el 

embajador francEs que personalmente apoyaba al partido con-
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trariJ?8decidi6 enviar a su.pa!s una carta -fechada en abril 

de 1859- en la que varios conservadores ~exicanos ped!an a 

Napole6n III que salvara a M6xico del peligro que corría. 

Afirmaban que el mensaje de Buchanan revelaba "a la faz del 

mundo, que Estados Unidos no aesiste de sus proyectos de ex­

pansi6n a costa del territorio de M6xico ••• " y que ellos sa­

bian, al travb de "personas respetables" que escribían des­

de Washingto~~ que el gobierno norteamericano habla recono-
139 

cido al gobierno de Ju4rez, .el que, con tal !le obtener. los me-

dios para derrotar a los conservadores, era capaz de ceder 

a los Estados Unidos los estados del norte de la repllblica, 
140 además del Istmo de Tehuantepec. 

Durante 1859, De Gabriac comunic6 a sus superiores 

todos los rumores que le llegaro.n sobre las supuestas activi­

dades del embajador McLane en Veracruz, Por ejemplo, en ju­

nio explic6 que McLan.e tenia instrucciones de ofrecer a Ju!_ 

rez cinco millones de d6lares y cinco mil hombres, siempre que 

cediera a los Estados Unidos "el paso a perpetuidad por el 

Istmo de Tehuantepec, la linea del Rio Bravo hasta Guaymas 

para su ferrocarril y el norte de Baja California", pero que 

Ju4rez y O;ampo se hablan negado rotundament111 Luego, en oc 

tubre, reconoci6 que los rumores acerca de las .negociaciones 

entre el gobierno liberal y el embajador norteamericano res·u!. 

taban muy contradictorios. Algunos aseguraban que McLane ha­

bla fracasado, otros afirmaban que en el tratado que se pre-
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paraba en Veracruz, se acordarla, entre otras cosas, "la ere~ 

cil5n de un camino entre el Golfo de California y la rica pro­

vincia de Arizona, y el derecho /1.e los Estados Unido]7 de -­

transportar tropas a través del territorio mexicano, lo cual 

-comentaba el embajador francés- sería ya excesivo". A cambio, 

el gobierno presidido por Juárez recibiría cinco millones de 

pesos, aunque los norteamericanos se guardarían la mitad para 
142 

pagar las reclamaciones que tuvieran sus ciudadanos. En no 

viembre, el vizconde agregaba que, al parecer, McLane había 

entregado un ultimátum a Juárez. Exigía "el derecho de ocupar 

militarmente el Istmo, y.la parte del territorio de Durango, 

Chihuahua y Sonora que servirá para el paso del ferrocarril". 

En caso de una negativa por parte de México, aseguraba De Ga­

briac, McLane abandonaría el país y su gobierno usaría ."la 

fuerza para obtener lo que se le negl5"! 43 

Después de enterarse d~ la firma y el contenido del 

"Tratado McLane-Ocampó:\! .De Gabriac"decla1'0 amargamente. .q,ue 

el tratado consagraba "el derecho de Estados Unidos a inmis­

cuirse en los asuntos internos de México, de ocupar militar­

mente el territorio según lo juzgue conveniente, y la conce-
• 

sil5n para establecer grandes vías de comunicaci15n que puedan 

atravesar el país por las provincias del norte, del sur y del 

centro; en fin, establecer en beneficio de sus materias primas 

y sus productos fabricados, almacenes portuarios donde sus mer 

~ancías puedan salir y circular a través de México sin pagar 

impuestos si esa es la voluntad del Congreso de Washington ••• " 
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Los territorios por los que pasarían esas rutas -entre ellos 

Sonora y Sinaloa-, agregaba el diplomático francés, estarían 

definitivamente perdidos para México, que cedería también el 

dominio sobre el Golfo de México y el Mar de Cortés. En cuan­

to a Europa, concluía, el nuevo tratado entre México y los 

Estados Unidos le llegará a causar "perjuicios ••• incalculabláÍ~ 

El vizconde De Gabriac fue sustituido en su puesto 

de embajador, en el afio de 18~0, por el conde Alphonse Dubois 

de Saligny, quien tenía ya cierta experiencia en asuntos ame­

ricanos. Como secretario d·e la Legaci6n francesa en Washington, 

durante seis años; después como encargado de negocios de su 

país en la Reptiblica de Texas, había desarrollado una gran 

antipatía por la expansi6n de los Estados Unidos sobre el te­

rritorio del sur, antipatía que acrecent6 durante el tiempo 

que dur6 su misi6n en México. En sus cartas al ministro fran­

cés ·de Asuntos Extranjeros, el conde de .Saligny insisti6 -co­

mo sus antecesores- en el peligro norteamericano, en la anar­

quía que prevalecía en Mé~ico y en la poca capacidad de los 

liberales -que habían derrotado a los conservadores- para go­

bernar el país. Desde abril de 1861, fue quien recomend6 rei­

teradamente una intervenci6n armada de Francia! 46 

A Saligny le preocupaban las actividades de Thomas 

Corwin, el embajador norteamericano -nombrado poco antes por 

el gobierno de Lincoln. Corwin quería proporcionar a México 

los medios ·para pagar las deudas que estaban a punto de pro­

vocar una intervenci6n europea, en un momento en que su país, 
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dividido por la Guerra Civil, no podta exigir el cumplimiento 

de la Doctrina Monroe y apoyar de manera directa a M6xico. A 

cambio, el embajador estadounidense se proponta obtener eón­

cesiones ventajosas para su pats; entre ellas, la cesi6n de 

Baja California. Las negociaciones entre Corwin y las autori 

dádes mexicanas se alargaron por varios mesJi? Aunque Dubois 

de Saligny creta que dichas negociaciones terminarian por fra­

casar -como de hecho sucedid1!8no por eso dejo de narrar a su 

gobierno los rumores que corrtan. En junio de 1861 escribi6 

que, al parecer, Corwin tenia la misi6n de obtener la penín­

sula de Baja California, a cambio de la cual se entregarían 

sesenta millones de pesos y se firmar1an tanto un tratado de 

alianza ofensiva-defensiva, como el compromiso de garantizar 
. 149 

"la integridad e independencia" del territorio mexicano. Sa-

ligny lleg6 a transmitir el rumor de que los Estados Unidos, 

para cumplir su promesa de apoyo en contra de las potencias 

aliadas -Francia, Inglaterra y Espaiia-, habían reunido "apro­

ximadamente doce mil hombres que s6lo esperan una seflal para 
150 

dirigirse a las costas occidentales de México". 

Adeús de los embajadores, los c6nsules de Francia 

en el noroeste contribuyeron a crear la imagen de la regi6n 

abundante en riquezas naturales, a punto de ser absorbida por 

la naci6n vecina. Pueden citarse, por ejemplo, los casos de 

J.S. ·Morentrout y de Philippe Martinet. 

Morentrout, c6nsul francés en .Monterey; California, 

refiri6 a sus superiores la exped_ici6n filibustera que empren-
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di6 William Walker, en 1853, para apoderarse de Baja Califor­

nia y Sonora. Consideraba p:,;obable que el gobierno norteamer!_ 

cano, con la esperanza de que se :,;epitieran los sucesos de 

California en 1846, sostuviera a los filibusteros, ya que 

ambicionaba estas provincias, temía que otra potencia se las 

arrebatara y pretendía construir un ferrocarril transcontine!!_ 

tal que pasada al sur del Río Gila y terminaría en Guaymas, 

"tinico puerto que, por su situaci6n y su capacidad, se pre -

senta como digno rival de San Franciscoi~l 

Más tarde, Morentrout afirm6 que Walker había pro­

clamado la rep1iblica de Baja California y Sonora, de la cual 

se titulaba presidente, y que estos acontecimientos habían 

causado gran animaci6n en San Francisco. Mostraba sorpresa 

ante la reacci6n popular: que "toda la poblaci6n americana 

pueda aprobar semejantes actos y considerar las agresiones 

de una banda de piratas como hechos importantes, que permiten 

resultados ventajosos y gloriosos para el pueblo de Estados 

Unidos", y le indign6 comprobar que las autoridades norteame­

ricanas no s6lo no reprobaban estos sucesos, sino quemante­

nia.n una actitud de "aparente ind:iferencil~~ 

La correspondencia diplom4tica de Philippe Martinet, 

c6nsul en Mazatlfn, resulta muy significativa. Durante los 
153 

cuatro af'i.os que desempef'i.6 el puesto -de 1853 a 1857-, se pr·e2. 

cup6 porque en Francia se recibiera informaci6n detallada 

acerca de las posibilidades econ6micas del noroeste mexicano, 
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posibilidades que -era de suponerse- el c6nsul debía conocer 

bien por residir en aquella regi6n. Martinet describi6 asimis­

mo las luchas políticas regionales, las incursiones de los in­

dios salvajes y, por supuesto, no olvid6 expresar su opini6n 

sobre la amenaza norteamericana que se cernía en aquel territ~ 

rio. 

El c6nsul pensaba que el noroeste de M~xico tenía un 

importante futuro econ6mico. A esto contribuirían, sin duda, 

sus minas de oro y plata, aunque no sabia hasta que punto la 
154 

riqueza de estas minas era "mis o menos real o exagerada". Em-

pero, reconoci6 haber visto "una barra de plata natural" en 

viada de Sonora a Mazatlln "como muestra, de ocho kilos de pe­

soll. Asi que no vacil6 en describir estas riquezas como "las 
155 

maravillas doradas" de un "nuevo 'E.l Dorado'", que tambi~n era 

capaz de suministrar "harina a toda la regi6n comprendida en-
156 

tre la Sierra Madre y la costa". 

En sus cartas, Martinet lamentaba que las luchas po­

liticas nacionales y locales, al igual que las frecuentes y 

devastadoras incursiones de los indios salvajes, impidieron 

cualquier movimiento comercial y con ello la debida explota­

ci6n de los innW11e:ra.bles elementos de prosperidad del terri-
157 

torio. Temía que los norteamericanos, que siempre lo habían 

codiciado, aprovecharan la anarquía reinante para satisfacer 
158 

sus ambiciones. Por ese temor, mencion6 a su gobierno todas 

las expediciones que se organizaron desde San Francisco -y 
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luego desde La Mesilla-. Las expediciones eran tan frecuentes 

que, en marzo de 1854, el c6nsul insinu6 la posibilidad de que 

estuvieran relacionadas "con un plan en conjunto, que sin du-
160 

da dará por resultado una invasi6n en masa ••• " 

Embajadores y c6nsules corroboraron la leyenda de 

la riqueza de Sonora, al trav6s de su correspondencia. Insis­

tieron en que los Estados Unidos con la ayuda de tratados 

ventajosos, por una parte, y con la de sus filibusteros, por 

otra, estaban a punto de apoderarse del noroeste de M6xico. 

En sus informes, el gobierno franc6s no solo encontr6 una con 

firmaci6n -supuestamente objetiva- del mito de los tesoros SQ. 

norenses divulgado por los viajeros franceses, sino tambUn 

una explicaci6n de la aventura del conde Raousset-Boulbon. 

Probablemente, Mapole6n III se bas6 en ellos para elaborar sus 

planes de colonizaci6n. 

La influencia que ejercieron los diplomáticos sobre 

sus superiores se observa, por ejemplo, en las instrucciones 

que se enviaron a los encargados de llevar a cabo la interven 

ci6n militar en M6xico. Se afirmaba en ellas -tal como lo ha­

bían dicho tantas veces embajadores y c6nsules- que la inten­

ci6n del gobierno norteamericano de ayudar a Juárez a cubrir 
161 

las deudas con Europa "no tendía, en realidad, sino a asegtir!_r 

le como premio por el apoyo que ofrecía a M6xico, la frontera 

de Texas y la ocupaci6n de territorios codiciados desde hace 
162 

mucho tiempo por Estados Unidos ••• " Se hablaba de la necesidad 

de que en M6xico se levantara "un dique al desbordamiento de 
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los Estados Unidos ••• "El lugar ideal para levantar ese dique 

era, por supuesto, Sonora. Es as! por lo que los informes de 

sus representantes explican el interEs de Napole6n III por el 

noroeste de MExico. 
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4. Los intereses de Jecker en Sonora. 

La intervenci6n francesa en México fue hábilmente 

azuzada por el grupo del financiero suizo J. B. Jecker, cuyos 

intereses privados se confundieron, al principio de la expe-
164 

dici6n, con los intereses econ6micos de Napole6n III. 

Jecker había llegado a M6xico en la primera mitad 

del siglo XIX~ Fundador de la casa bancaria Jecker-Torre y Cía,, 

particip6 con ella -aunque no siempre con éxito- en numerosos 

negocios. El mis conocido es, sin duda, el que llev6 a cabo en 

1859 con el presidente conservador Miram6n. Este, desesperado 

por la falta de fondos para continuar la campafia contra los 

liberales, emiti6 bonos con valor de quince millones de pesos, 

pagaderos en las aduanas a plazos determinados, A cambio re­

cibi6 mill6n y me.dio de pesos -$750 000 ,00 en efectivo y el 
165 

resto en bonos, vestuario y equipo. 

La derrota de los conservadores en diciembre de 1860 

fue paralela a la ruina de Jecker. Desde mayo, el banquero se 

había declarado en quiebra. Entre su pasivo se encontraban los 

bonos, de los cuáles s6lo había vendido una pequeña parte. Por 

eso, el 31 de enero de 1861, cuando Juárez declar6 nulos todos 

los contratos, concesiones o nombramientos extendidos por el 

gobierno conservador desde diciembre de 1857, su situaci6n se 
166 

torn6 desesperada. 

Sin embargo, Jecker no tard6 en recuperar la con 

fianza. En Europa, X. Elsesser, su cufiado, obtuvo el apoyo de 
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un medio hermano de Napoleón III. e1 conde de Morny. en ese m.Q_ 

mento ministro y presidente del Cuerpo Legislativo. quien se 

comprometi6 a conseguir el pago de los bonos por parte del go­

bierno mexicano. a cambio de un t·reinta por ciento de comi 
167 

si~n. Morny, con gran influencia política en la corte france-

sa, pudo mezclar el negocio de los bonos entre los motivos de 

la Intervenci6n en M6xico. El 26 de marzo de 1862 consigui6 a 

Jecker la ciudadan!a francesa; despu6s se reorganiz6 la banca 

de Jecker como un negocio protegido por Francia. De esta ma­

nera, las reclamaciones del financiero podrian ser presenta­

das al gobierno mexicano por las vias diplomlticas francesas 
16.8 

y el conde de Morny obtendria una ganancia fabulosa. 

Con objeto de apresurar el cobrci de .los bonos, Mor-. 

ny influy6 en el nombramiento de uno de sus amigos, el conde 
169 

Alphonse Dubois de Saligny como embajador de M6xico. Mas no 

bastaba el nombramiento de Saligny; era necesario que Thouve­

nel, ministro de Negocios Extranjeros, autorizara al nuevo 

embajador a presentar al gobierno de Juirez las reclamaciones 

de Jecker. El asunto no era ficil, en vista de los dudosos 

antecedentes del negocio. Con todo, a Thouvenel lo presiona­

ban los acreedores de Jecker, tambi6n arruinados, que exigian 

al gobierno franc6s su protecci6n y la indemnizaci6n de sus 
170 

intereses. Thouvenel, al ver que el asunto se presentaba "co-

mo una obra de caridad, un cr6dito legitimo y un inter6s na­

cional y una empresa que entrañaba, ademfs, ventajas aprecia­

bles para el comercio francEs ••• ", orden6 a Saligny -el 28 de 
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agosto de. 1860- exigir al gobiel'no ;mexicano, si era necesario 

"con un despliegue de fuerza", el reconocimiento global de la 

deuda fl"ancesa, ¡ncluida la deuda Jecker. Thouvenel trat6 de 

salvar su responsabilidad. Pal"a esto pidi6 a Saligny que, an­

tes de exigir el pago de la deuda Jecker, se convenciera de 
171 

su legitimidad. Empero, lo cierto es que Saligny, protegido 

del conde de Morny, sabla que, legitima o no, dicha deuda de­

bía ser cobrada. 

El nuevo embajador intent6 a toda costa que el go­

bierno de Ju4rez reconociera a los bonos Jecker su valor de 

quince millones de pesos. Se neg6 a aceptar la proposici6n m~ 
xicana de pagar lo que Jecker habla entregado realmente a los 

conservadores, mis los intereses que hubiere devengado tal 

capital considerando los riesgos que había corridó. Todo acuer. 

do fue imposible ante la intransigencia de Saligny, quien pro 
17! 

bablemente. tampoco deseaba negociar con el gobrerno mexicano. 

Desde abril de 1861, el embajador francEs habta asegurado a 

sus superiores que le pared'.a "absolutamente necesario" fener 

"en las costas de MExico una fuerza naval suficiente" para 
173 

proteger los intereses de su pats. 

La situaci6n era grave. En mayo, el Congreso mexic!, 

no nombr6 una misi6n para que estudiara el asunto Jecker. Sin 

embargo, la.comisi6n no tuvo tiempo de trabajar. En junio, 

J\11:rez declar6 nulos los bonos Jecker. Finalmente, todo arre­

glo se hizo imposible cuando, el 17 de julio, el gobierno sus­

pendi6 el pago de la deuda pdblica por dos afios. La reacci6n 
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de Saligny fue inmediata. Antes de que transcurrieran veinti­

cuatro horas había roto relaciones con el gobierno mexicano y, 

días despu6s, pidió a su gobierno la ocupación de Veracruz y 
174 

Tampico. De esta manera, los bonos Jecker cumplieron su fun 

ción política: habian proporcionado a Francia un pretexto pa-
175 

ra intervenir en México. 

Junto con los bonos, Jecker reclamaba grandes exten­

siones de tierras en Sonora y Baja California, regiones por 

las que había mostrado siempre un interés especial. Tiempo 
176 

atrás había patrocinado la expedición de Raousset-Boulbon, y 

habia conseguido del gobierno de Santa Anna, en enero de 1854, 

un contrato para deslindar tierras baldías de Sonora en un 

plazo de veinte meses. Luego propuso al gobierno de Comonfort 
177 

que confirmara dicho contrato, que no se llegó a cumplir fac-

tiblemente por el estallido de la Revolución de Ayutla. 

El gobierno de Comonfort aceptó las propuestas del 

banquero. En agosto de 1856 se firmó el contrato por el cual 

Jecker-Torre y Cia. se comprometían a medir, levantar planos 

y deslindar, en un periodo de tres afios, las tierras baldías 

de Sonora y Baja California, a cambio de la tercera parte de 

los terrenos qtie deslindaran. Las otras dos partes quedarían 

en posesión del gobierno nacional y, en caso de que éste ven­

diera parte de esas tierras, Jecker-Torre y Cía. tendrían la 

opción de la compra preferente de un tercio más, a un precio 
178 

más bajo. 
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A fin de cwnplir su parte en el convenio, Jecker sus 

cribi6 un subcontrato con varios capitalistas de San Francisco, 

Estos, a cambio de la mitad de las tierras que Jecker debía 

recib'ir del gobierno mexicano, s·e obligaron a financiar y di­

rigir los trabajos. Así, en marzo de 1858, varios ingenieros, 

ge6grafos, ge6logos y dibujantes, dirigidos por dos ingenie­

ros del ej!rcito de los Estados Unidos, los capitanes Charles 

P. Stone y Robert Whiting, iniciaron el reconocimiento de las 

costas e islas de Sonora. En cuanto al interior del estado, 

antes de emprender trabajo alguno, Stone ·decidi6 pedir la au-
179 

torizaci6n del gobernador Ignacio Pesqueira. 

Las actividades de lós norteamericanos y el hecho de 

que fueran patrocinadas por capitalistas de San Francisco,_y 

por la casa Jecker~ causaron gran alarma entre los habitantes 

de la reg:i,.6n, que no pod·ían olvidar la aventura de ;Raousset­

Boulbon. Además, varios sonorenses, entre ellos el propio Pes­

queira, se oponían a los intentos del gobierno federal de ex­

plotar las tierras pdblicas del estado, pues eran ellos quie­

nes deseaban hacerlo. De este modo, Pesqueira, con el apoyo 

del Congreso local, se neg6 -mayo de 1858- a conceder a Stone 

el permiso que solicitaba, sin que le preocupara la presencia, 

en la bahía de Guaymas, del St. Mary' s,. nave que formaba parte 
180 

del escuadr6n norteamericano del Pacífico. 

Por encima de la oposici6n local, Stone decidi6 con­

tinuar con los trabajos de medici6n. Probablemente se sentía 

protegido por la presencia del St. Maryt s. Sabía, además, que 
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en Washington hab!_a un enorme inter~s por Sonora y sus rique­

zas minerales. Esto explica que tanto 61 como el capitln Davis, 

al mando del' St. Ma"rt's, trataran de provocar un incidente que 

propiciase la intervenci6n de su pals. Por lo pronto, Dayis 

otorg6 a Stone el nombramiento de c6nsul provisional de los 

Estados Unidos en Guaymas. Como c6nsul, Stone decidi6 defender 

-con o sin motivos- todas las actividades de los ciudadanos 
181 

norteamericanos en el lugar. Luego escribi6 al secretario de 

Estado, Lewis Cass, para informarle que la e.xperienc,ta q11e ha­
bía adquirido en Sonora le permitla afirmar "' que el 1inico me­

dio de salvar a este estado de un retorno a la casi barbarie 
182 

se encontrar! en su anexi6n a los Estados Unidos'"· Stone no 

ocup6 mucho tiempo el puesto de c6nsul provisional. Pero su 

sucesor, Robert Rose, sigui6 la misma polltica de provocaci6n 

y pidi6 a su gobierno protecci6n militar para sus conciudada-
183 

nos. \ 

Pesqueira poco hizo para detener a Stone antes de 

mayo de 1859. S6lo entonces envi6 a los miembros que integra­

ban 1a comisi6n de deslinde una orden de Ul'Ul~idn,en la que 
184 

les fijaba cuarenta dlas como plazo para abandonar el estado. 

La expulsi6n de los t6cnicos aument6 los problemas 

de Pesqueira. Las partes interesadas en el cumplimiento del 

contrato no se conformaron. Naturalmente, los primeros en pro­

testar fueron Rose y Stone. Este 61timo viaj6_ a lQS Estados 

Unidos en busca de ayuda y los capitalistas de San Francisc~, 

asociados con Jecker, trataron de encontrar apoyo en Washington 
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y en MExico. Uno de ellos, L. w. Inge, escribi6 al embajador 

Robert McLJ.D.e pat.a explicarle que ya se hab!an gastado cien 

mil pesos en el proyecto de Sonora y pedirle que intervinie-
. 186 . 

ra ante el gobierno de Juárez. Casi al mismo tiempo, Jaspar 

S. Whiting se entrevist6 con el presidente Ju4rez y con Mel­

chor Ocampo, ministro- de Relaciones Exteriores. Segan parece, 

Whiting fue bien acogido, los funcionarios reconoc~eron la 1~ 

galidad del contrato Jecker y los dafios causados por Pesquei­

ra al impedir s~ cumplimiento. -Sin embargo, e~ gobierno me-

1xicano no hizo nada para obligar a Pesqueira a cambiar de ac-
187 

titud. De hecho, a lo más que lleg6 fue a informar a Roy de 

la Reintrie, secretario de la embajada norteamericana, que 

antes de iniciar cualquier acci6n quería recabar informes de 

todas las partes interesadas en el asunto, incluyendo al pro-
188 

pio gobernador de Sonora. 

Quienes posiblemente lograron obtener ayuda del go­

bierno norteamericano a. la postre, fueron los capitalistas de 

San Francisco. A principios de octubre, el s·t. Ma·ry• s apareci6 

de nueva cuenta frente al puerto de Guaymas -esta vez al man­

do del capitán William H. Porter-, protestando con insolencia 
189 

por la expulsi6n de Stone y sus compafieros. 

La situaci6n ofrecía mal cariz, así que Pesqueira 

decidi6 trasladarse a Guaymas. Ahí se entrevist6 con Porter el 

dla 31 de octubre. El marino norteamericano exigía, entre otras 

cosas·, una explicaci6n sobre el retiro de la comisión de des -

linde y demandaba el permiso para que reanudara sus acti vidade_s 
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en Sonora. Pesqueira pretendía evitar problemas mayores; há­

bilmente respondi6 que si. la comisi6n había sido proscrita, no 

se ~ebía a que sus miembros fueran norteamericanos, sino a su 

calidad de "empleados de una comisi6n de mensura propia y ex­

clusiva del Gobierno de la ~epfiblica, a cuya decisi6n se su­

jetarla el asunto, /:y~·que como sfibditos de una naci6n ami­

ga como la de los Estados Unidos, podían regresar a Sonora y 

ejercer las ocupaciones que más a sus intereses convinieran", 

Porter acept6 la aclaraci6n: la soluci6n del asunto que atafiía 

a Stone y su grupo se aplazaba hasta que los gobiernos mexi-
190 

cano y norteamericano estuvieran enterados del problema. 

Despu6s de la entrevista, las relaciones entre Por-

ter y los funcionarios sonorenses guardaron tranquilidad du-
191 

rante unos días, aunque el st·, Mary• s sigui6 anclado en la 
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bahfa de Guaymas. El vicec6nsul norteamericano escribi6 a 

J.ewis C~ss que ,esqueira "'mostraba una amis.tosa disposici6n 

hacia todos los americanos así comd~hacia el grupo de medici6n 
193 

del Cap. Stone ••• "' El capitán R.. S. Ewell, enviado por las 

autoridades del fuerte Buchanan, Arizona, para protestar por 

la expulsi6n de Stone, acept6 el acuerdo entre Pesqueira y 
194 

Porter y emprendi6 el regreso. 

Un nuevo incidente provoc-0 entonces otra dificultad 

con el comandante del s·t. Man' s. El capitán Ewell habla sido 

detenido en Hermosillo y se le habla privado de una mula roba­

.da. Al parecer, el norteamericano había comprado el animal a 

u.i tercero, pero la mula habla sido reconocida por el duefio 
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orJginal. El capidn ;Porter, en-espera de una buena ocasi6n 

para enfrentarse al gobierno sonorense, exigi6 el 17 de no -

viembre la liberaci6n inmediata de Ewell y la devolución de 

la mula que le habían quitado. Estupefacto, Pesqueira respon­

di6 que no podía actuar antes de recibir los informes sobre 
195 

el caso. Porter se enfureció:: "con escándalo de toda la po-

blación de Guaymas, nacionales y extranjeros aún de su misma 

nación, entre nueve y diez de la noche mandó alistar cien ho~ 

bre de la corbeta St. Mary's, que en cinco embarcaciones del 

mismo ·buque, armadas de dos obuses, se dirigían a esta plaza ••• 

Afortunadamente para los que componían esa fuerza, el Sr. Por­

ter entró sin duda más tarde en reflexiones más pacíficas, y 

cuando ya sus embarcaciones estaban a menos de un tiro de pis­

tola del muelle, recibieron de él orden de suspender su mar-

cha ••• " l:!n esta relación de los hechos, que Pesqueira envió Pº!. 

teriormente al ministro de Relaciones Exteriores de Juárez, el 

sonorense añade que en esa "expedición tan descabellada", Porter 

habría sacrificado a sus hombres, pues él tenía el doble de 
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fuerzas. 

Al día siguiente, Porter amenazó aún con bombardear 

la ciudad, al tiempo que colocaba su nave en posición de cum­

plir sus amenazas. Pesqueira le envió entonces un mensaje: pr~ 

baba en él que no se .había cometido ningún acto arbitrario con 

Ewell y ofrecía para éste cuanto necesitase en su viaje, Hacía 

ver, también, que en el bombardeo morirían habitantes del pue!_ 

to, con lo que no podría hacerse responsable por las vidas y 
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y propiedades norteamericanas en Sonora. La actitud de Pes 

queira, a la vez firnJe y conciliadora, ~fu$tl'6 el deseo de 

Porter de aprovechar el caso Ewell para provocar una dificul-
197 

tad m4s seria. 

Sin embargo, el conflicto pudo haber estallado por 

otros motivos. Mientras Pesqueira negociaba con Porter, los 

habitantes de Guaymas, alarmados por la amenaza del bombarde­

ro, e irritados por la actitud de Porter, se precipitaron a 

las calles vitoreando la independencia e integridad nacionaies 
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y lanzando mueras a los norteamei'icanos¡ 111legando la exalta-

ción en aquel momento al extremo de dirigirse una gran parte 

del pueblo a la casa consular, escalarla, arriar la bandera 

americana ••• y hacer pedazos el escudo de armas de la misma 
199 

nación ••• ". Pesqueira restauró el orde~ r4pidamente, aunque 

profirió enviar la bandera de los Estados Unidos al s·t.Mar:y's, 

con un comisionado encargado de dar explicaciones. Sorprenden-
ZOO 

temente, Porter pareció satisfecho con ellas. 

En ,realidad, Porter se había dado cuenta de que tan­

to el gobierno del estado como la gente del puerto, estaban 

resueltos a dar la respuesta que fuera necesaria. La carta que 

recibió de Ewell el 19 de noviemb~e. acabó de convencerlo. Por 

eso, el dta 20 se entrevistó con Pesqueira. En la reunión se 

limi_t.ó a presentar sus respetos, sin aludir a lo ocurrido en 
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dias anteriores. DespuEs, se dispuso a levar anclas. 

Con estos acontecimientos y con la queja presentada 

ante Cass por JosE Maria Mata, embajador de MExico en Washington 
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termin6 el incidente del St. Mary's. Un incidente a primera 

vista absurdo, pero que se comprende mejor si se toma en cuen, 

ta lo que buscaba en esos momentos el gobierno norteamericano: 

un buen pretexto para asegurar la realizaci6n del tratado que, 

en esas fechas, se negociaba entre el embajador MeL~ne y el 
202 

gobierno de Ju4rez. 

En cualquier forma Jecker y sus colaboradores no 

perdtan el interEs por Sonora, ast que no cesaron de luchar 

para que se reconocieran sus pretendidos derechos. Charles P. 

Stone de una buena prueba: en 1861 public6 en Washington un· 

panfleto de veintiocho páginas, titulado Notes o·n tb:e s·ta·te ·of 

Sonora, en el que trata sobre los recursos de la zona y dest!_ 

ca la necesidad de incorporarla, en un futuro inmediato, a los 
203 

Estados Unidos. 

Por su parte, Jecker hizo lo posible en MExico para 

que se aceptara la validez del contrato firmado con Comonfort, 

aunque despuEs del triunfo de los liberales resultaba casi 

imposible que el partido en el poder favoreciera a. un colabo·ra 
204 -

dor de los conservadores. En marzo de 1861, cuando el gobie!, 

no de Ju4rez orden6 la revisi6n de todas la concesiones de 

tierras en el Istmo de Tehuantepec y en otras regiones, incl!:!, 

y6 los contratos firmados con la casa Jecker. La decisi6n fi­

nal se emitid en noviembre de 1862 y consisti6 en la anula -

ci6n de las concesiones otorgadas al·ban~uero en 1854 y en 

1856, alegando que no había cumplido con la condici6n de me-
205 

dir y de~lindar las tierras baldías en los plazos ·seftalados. 
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206 
Jeclcer·ya estaba~ Francia, bajo la protécci6n dei duque de. 

Morny quien demostraba gran interés por el nor~este de México. 

Corrobora tal disposici6n, la curiosa entrevista que sostuvo 

con el .general Miramón y que fste narró a varios ·conocidos. 

Después de que Miram6n, derrotado por los juaristas, tuvo que 

abandonar México: "'apena~ había llegado a París fue a verle 

desde su quinta k. de Morny, y con frases muy ·ca:rifiosas le pr2, 

puso la venta a Francia de Sonora y la Baja California'; a lo 

cual contest6 Miramón: 'que a(in cuando había sido presidente 

con facultades omnímodas, ya.no era nada en aquellos momentos'. 

Replic6 M. de Mo·rnv ·q·ue s·e ·procur·ada buscar üna fó"rinula ·que 

obviara es·t·e lnconven:iente, siempre que· Mir·am:ón ·a·c·c·edie·ra a 
. . 

Ta:s· ·m:ira:s· de Franela". _El ex-presidente conservador rechazó 
207 

la propuesta con indignación, más en la entrevista se hizo ev.!_ 

dente, tanto el gran interés de Francia por el noroeste mexi­

cano, como el hecho de que el medio hermano de Napoleón III se 

mostraba dispuesto a utilizar cualquier influencia para apode­

rarse de El. 

Morny trat6 de ayudar a Jecker en cuanto hacía refe-
208 

rencia a las tierras de Sonora. Por su conducto, el banquero 

propuso al gobierno francEs la venta de todos los derechos y 

acciones que se derivaban del contrato que había firmado en 

1856. Pedía, a cambio, varios millones de pesos, pagaderos en 

plazos de seis ~ese~, o al contado, en bonos del tesoro de Fr·an 

~ia. Por supuesto, Jecker parecía no considerar que la conce­

sión de 1856 había sido anulada por el gobierno de Juárez. Se-
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gGn mencionan algunos historiadores, Jecker tambi!n propuso· a 

las autoridades galas ~1 establecimiento en el norte de M6xi­

co de una colonia de confederados norteamericanos, sostenidos 

por tropas francesas, belgas y austríacas, ya que constituiría 

una formidable defensa en caso de que surgiera algGn conflic-
. 209 

to con los Estados Unidos. 

Napoleón III no aceptó la oferta de Jecker. En rea­

lidad, no había razón para que comprara concesiones, sin va­

lidez legal, sobre las tierras de un país al que su ej6rcito 

est·aba a punto de conquistar. Los proyectos sonorenses de Je-
210 

eker vieron desaparecer, de este modo, su Gltima oportunidad. 

En adelante, Sonora se convirtió en objeto de planes especia­

les, pero en ellos Jecker no tuvo la menor participación. 

Los intereses dei banquero fueron importantes al . 
principio de la Jntervención: obviamente dieron al gobierno 

francl5s otro motivo para declarar la guerra_, otro pretexto 

para romper las hostilidades contra el gobierno juarista. Sin 

embargo, no es fácil saber hasta qu! punto influyó Jecker en 

los planes de Napoleón III respecto a la colonización del no­

roeste de M15xico. Es posible que sus contactos con Morny hayan 

contribuido a que aumentara y aun se decidiese la participa­

ción del duque ~n tales proyectos. Resulta claro, por lo demás, 

que sus negocios con algunos capitalistas de San Francisco pe!_ 

mitieron que Charles P. Stone, ligado durante el Imperio de 
211 

Maximiliano· a dichos planes, conociera bien el estado de Sono-

ra. Empero, el interl5s histórico por los negocios de Jecker en 



68 

Sonora radica principalmente en dos.hechos: primero, manifes­

taron ~a constante preocupaci6n norteamerici(lna por el noroes­

te de M6xico, con lo que hasta cierto punto se anunc.iaba cuU 

podría ser la actitud que tomarían los Estados Unidos ante 

los problemas que se. suscitasen a causa de la regi6n, y mos­

traron, además, que los nativos no aceptarían fácilmente una 

participaci6n extraña que de cualquier manera amenazara sus 

bienes o su independencia, 
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B) El significado de Sonora dentro de los "proyectos 

mexica:nos·•t ·de Napo1e·6n IU. 

Al intervenir en M6xico,Napc,le6n III tenía un plan 

más o menos definido: condicionar y subordinar la eéonomía 

mexicana a la economía francesa, que necesitaba -por su ere· 

ciente desarrollo industrial- de material primas, metales pr~ 

ciosos y nuevos mercados. M~xico parecía disponer, en abundan 

cía, de riquezas y posibilidades semejantes, Por otra pá'rte, 

las terribles diferencias sociales y econ6micas y la inestabi· 

lidad política del pa!s garantizaban -si se sabían DJ,anej~t·- el 

!xito de la intervenci6n. Había que considerar, adem4s la si­

tuaci6n de los Estados Unidos: ocupados por su Guerra Civil, 
212 

no tratarían de hacer respetar la Doctrina Monroe, El momen-

to era propicio y Napoleón ·Ut no lo diisperdició. 

Mas no todos los objetivos que buscaba Napol6n 111 

en M~xico fueron de orden econ6mico. El emperador franc~s 

tambi6n deseaba llevar a cabo un proyecto que había preparado 

en su juventud y que despu6s public6 en un folleto titulado 

Cana·1 de· Nicaragua o I un proyecto para comunicar los oc6ános 
213 

Atl4ntico y Pacífico por medio de un canal. En este folleto, 

Napole6n analizaba la c·onveniencia de construir una vía in ter .. 

ocfanica abierta al comercio mundial, El canal cruzada regiQ_ 

nes de riquezas no utilizadas, cuya explotaei6n aumentaría el 
214 

bienestar de la humanidad, A los lados del canal florecería 
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un estado "'que restablecerla el equilib'l'io de poder y crearía 

en la Am6rica española un nuevo centro de actividad industrial 

lo suficientemente poderoso como para que naciera un firme sen 

timiento de nacionalidad que impidies·e, al apoyar a M6xico, 

nuevas usui:paciones del Norte'"· Se formaría, así, una naci6n 
215 

latina, capaz de detener a los anglosajones. 

Estas ideas son las mismas que ·!tapole6n III utiliz6 

al intervenir en M6xico en 1862. Se ·encuentran, por ejemplo, 

en las instrucciones dirigidas al general Forey el 3 de julio 

del mismo año, en las que el emperador franc6s traz6 a gran-
216 

des rasgos los objetivos de la expedi~i6n. Napole6n queria d~ 

tener a los Estados Unidos, ya que pretendian apoderarse "de 

todo el Golfo de M6xico", dominar, "desde allí, a las Antillas 

y a la Am6rica del Sur" y convertirse en los tinicos proveedo­

res "de los productos del f Nuevo Mundo¡'. A fin de lograrlo, se 

proponía .ayudar a M6xico a conquistar "su independencia", a 

mantener "la integridad de su terr~torio" y i( constituir "un 

gobierno estable". MEi:ico llegaría a ser, de tal modo, "un di­

que al desbordamiento de los Estados Unidos". Francia irradia­

ría entonces su "influencia bienhechora" en toda Am6rica, 

crearías"sal1das inmensas" a su comercio y proporcionaría "las 
217 

materias indispensables" a su industria. 

Pero, tambi6n, se lograría que "'la raza latina· del 
218 

otro lado del Oceano '"-recobrara"' su fuerza y su prestigio'" 

r que, en toda Hispanoam6rica, siguiendo el ejemplo de Fran­

cia y de Brasil, se estableciesen'.monarquías y no prosperaran 
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las rep6blicas, como pretendían los Estados Unidos. Francia, 

convertida en la potencia más fuerte del mundo, desempefiaría 

la función de dirigente de un imperio latino y católico que 

podría superar a Inglaterra y a los Estados Unidos -anglosa-

janes y protestantes París se convertiría en la capital cui 

tural de este imperio, y la ciudad de Roma sería la capital 
219 

religiosa. 
í 

Napoleón 111 deseaba que sus proyectos se desarro­

llasen en todo MExico; de manera particular, en el noreeste. 

Las románticas experiencias de los filibusteros y viajeros, 

los informes de cónsules y embajadores y los intereses de los 

especuladores coincidían en un punto: Sonora ofrecía m6lti­

ples riquezas. No es difícil entender la especial·atenci6n 
220 

que puso el emperados francEs sobre la región. 

Es explicable el deseo de Napole6n de explotar las 

minas sonorenses y llevar sus riquezas al tesoro imperial. Los 

observadores franceses .aseguraron siempre que la minería mexi­

cana, en decadencia desde la Guerra de Independencia, podía 

resurgir ffcilmente y sacar adelante la economía del país, en 

cuyo suelo se escondían vetas insospechadas. Repetían igual­

mente que en Sonora se guardaba, en numerosas y no trabajadas 

minas, una buena porción de tales riquezas. La perspectiva de 

/~onseguirlas tentaba, pues, en forma poderosa, al emperador 
221 

francEs. 

Otro de los motivos por los que Napole6n se interesó 

en Sonora fue el potencial de la región como productora de 
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algod6n. La industria.algodonera francesa,dependiente enun 

70\ del algod6n producido por los estados del sur de la Uni6n 

Americana, sufría las consecuencias de la Guerra de Secesi6n. 

El Norte había bloqueado las costas de los estados sureños e 

impedía la venta de su producto básico-de exportaci6n. Fran­

cia necesitaba con urgencia otro mercado que surtiera de al­

god6n a su industria. México, sobre todo en su parte norte, 
222 

podría ser ese posible abastecedor. 

Al emperador galo, como ya hemos sefi.alado, le pre2, 

cupaba ademb la formidable expansi6n de los Estados Unidos, 

por su situación como potencia mundial y por su gobierno re­

publicano, en e1 que veía una amenaza para las monarquías y 

tradiciones europeas. Esto contribuyó, igualm~nte, a acrecen­

tar su interés_por establecer en México una monarquía fuerte, 

una monarquía capaz de detener el avance territorial y repu­

blicano de los E.E.U.U. Sonora podría ser el primer baluarte, 

la avanzada que detuviera a los norteamericanos. Su posición 

geogr4fica era adecuada, estratégica, en la defensa de la in-
223 

d~pendencia e integridad mexicanas. 

Por otra parte Napoleón creia que la única forma de 

transformar a México en un estado moderno se hallaba en la in 

migración en gran escala. Deslumbrado por el progreso norte­

americano, que atribuia a las influencias inmigrantes europeas, 

pensaba que en México se podría provocar un fenómeno parale­

lo. Cientos de industriosos colonos europeos -latinos segura­

mente- sustituirian a la atrasada y ap4tica población indígena. 
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Se formarta una nueva sociedad, vigorosa y trabajadora, que 

·organizarta pol1ticamente a M&xico -darta jefes capaces yac! 

barta con las luchas intestinas-, harta pr6spera su economta 

-al aprovechar con inteligencia los fabulosos recursos agrt­

colas y minerales- y sabrta mantener su independencia frente 

a las ambiciones de los Estados Unidos. TambiEn en estos ut6-

picos proyectos de inmigraci6n ocupaba Sonora un papel desta­

cado. Los inmigrantes colonizartan aquel enorme y lejano es­

tado, atratdos por la fama de su riqueza. El hecho de que su 

poblaci6n original fuera tan escasa facilitarta enormemente 

las c~sas, pues los choques inevitables entre inmigrantes y 

nativos se reducirtan al mtnimo. Los nuevos sonorenses desa­

rrollartan econ6micamente la provincia, la defenderían con ene! 

gta -ya que tenddan intereses en ella- y ev:i.tartan que fue-
224 

ra absorbida por los poderosos vecinos del norte. 

Sonora era, gracias a tantos factores, la regi6n en 

la que se podtan ~levar a cabo, en la forma mis directa, to­

dos los proyectos ·de Napole6n III para Mbico: aht se halla -

ban los metales'. preciosos, el algod6n necesario para la -indus­

tria francesa y los compradores para sus productos; era campo·:· 

Hrtil para los inmigrantes que renovadan la sociedad• mexiC!; 

na y, c;:omo si esto fuera poco, Sonora podrta transformarse en 

el_primer basti6n que detuviera a los Estados Unidos. 

Mas los planes sonorenses de mapole6n 111, como todos 

los planes en que se refiri6 a MExico, se basaron en datos"lamen-

tablement~ vagos o del todo e-rr6neos-••• ", en estudios insuficientes 
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y con frecuéncia exagerados, proporcionados por viajeros -so-
225 

bre todo por Michel. Chevalier-, diplomáticos, especuladores 

ambiciosos y filibusteros audaces. Napole6n, en realidad, es­

taba muy mal informado sobre Sonora -como lo estaba sobre to-
226 

do MExico-, y poco se preocup6 por remediar su ignorancia. 

Sin embargo, los planes que discurri6 para M6xico 

fueron juzgados por un historiador franc6s como "'el pensa 
227 

miento •4s profundo del Segundo Imperto'"· S61o que tal pro-

fundidad, no lo salva de la grave responsabilidad que contra­

jo al emprender la fracasada aventura mexicana. Debi6 evaluar 
228 

con más objetividad los obsticulos ·que se le podrían presen-

tar; dar m4s .importancia a la situaci6n política interna y 

averiguar de ~odo efectivo si las fabulosas riquezas existian 
229 

verdaderamente o eran s6lo parte de una leyenda. 

Y tambi6n habría resultado fundamental considerar 

las costumbres y prejuicios populares del pais lejano, que en 

este caso, por ejemplo, resultaban opuestos a la inmigraci6n 

extranjera, y se convertían, por consiguiente, en un impedi­

mento decisivo a la ut6pica renovaci6n de la sociedad indíge­

oa. Napole6n III se equivoc6 seriamente al aceptar y seguir, 

sin mayores fundamentos, las opiniones ajenas, como err6 al 

dejarse lievar por los recuerdos de su juventud y las desme­

didas ambiciones de su madurez. Este error fue la primera ca~ 
230 

sa del fracaso de la Intervenci6n francesa en M!xico. 
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1859, en Almada,idelll y en Rolllero. ibídem, v. 1, p. 11-12. 

191. Pesqueira a su gobierno, Csin lugar,1, 21 de noviembre de 
1859, en Romero, ibl"d·em, v. 1, p. 12. 
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192. R.obert Rose habb regresado a Washington. Acuña, o·p·. cit., 
p. 59. 

193. Allden a Cass, Guaymas, 31 de octubre de 1859, en Acuña, 
ib.idem, p. 64. 

194. Acuña, ibidem, p. 62; Almada, op. c'it., p. 401; Pesqueira 
a su gobierno, Csin lugar~. 21 de noviembre de 1859, en 
Romero, op. cit., v. 1, p. 12; Zorrilla, op·. cit., v. 1, 
p. 392-393. 

195. Acuña, idem; Almada, idem; Pesqueira a su gobierno, Csin 
lugarJ, 21 de noviembre de 1859, en Romero ibidem, v. 1, 
p. 12-13; Zorrilla, idem. 

196. Pesqueira a su gobierno, Csin lugar.1, 21 de noviembre de 
1859, en Romero, idem. 

197. Acuña, op. c'it., p. 63; Pesqueira a ·su gobierno, Csin lu­
gar::/, 21 de noviembre de 1859, en Romero, ibidem, v. 1, 
p. 13; Zorrilla, op. cit., v. 1, p. 392-~93. 

198. Acuña, idem; Pesqueira a su gobierno, ,Csin lugar,:7, 21 de 
noviembre de 1859, en Romero, ibidem, v. 1, p. 14. 

199. Pesqueira a su gobierno, Csin lugar,:7, 21 de noviembre de 
1859,. en Romero, idem. 

ZOO. Acuña, op. cit., p. 63; Pesqueira a su gobierno, Csin lu­
garj 21 de noviembre de 1859, en Romero, ídem. 

201. Acuña, idem; Pesqueira a su gobierno, Csin lugar:], 21 de 
noviembre de 1859, en Romero, idem. 
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202. Acuila, idem; Mata a Cass, Washington, 30 de diciembre de 
1859, en Romero, ibidem, v. 1, p. 10. Estas negociaciones 
duraron varios meses y culminaron con el tratado que fir­
m6 el gobierno liberal en diciembre de 1859. Los Estados 
Unidos obtenían el derecho de .tránsito a perpetuidad por 
el Istmo de Tehuantepec y por dos rutas a trav6s del nor, 
te de M6xico: de Nogales a Guaymas, por Magdalena y Her­
mosillo y, de un punto del río Bravo, en Tamaulipas, a 
Mazatlán, pasando por Monterrey, Saltillo y Durango; con­
seguían igualmente puertos libres en ios puntos termina­
les; el derecho de proteger militarmente esas rutas y de 
intervenir en casos de extremo peligro, con o sin el co!!. 
sentimiento de las autoridades mexicanas. Los Estados 
Unidos se subrogaban tambi6n la facultad de ejercer, a 
discreci6n de su gobierno, el mantenimiento y la vigila!!. 
cia dei orden y la seguridad en todo M6xico. A cambio, el 
gobierno de Juárez recibiría cuatro millones de pesos. 

En realidad, el Tratado Me Lane-Ocampo implicaba un pro­
tectorado perpetuo de, los Estados Unidos sobre su vecino 
del sur. Afortunadamente para M6xico, el Senado norte­
americano, dividido por el problema de la esclavitud, lo 
rechaz6 en mayo de 1860. Jos6 Fuentes Mares, Juá·rez· y Tos 
Estados Unidos, p. 144-145, 184; H_anna, op. cit., p. 28; 

Palavicini, op. cit.~ v. 2, p. 25; Noel Salomon, Juárez 
en la conciencia. fra·nces·a. ·r861 -18.67, introducci6n de ••• , 
pr6logo de Emilio O. Rabasa, M6xico, Secretaría de Rela­
ciones Exteriores, 1975. 162- ["'6J p., ils., mapa. {Co­
lecci6n del Archivo Hist6rico Diplomático Mexicano. Ter­
cera 6poca. Serie Obras Monográficas, 7), p. 133. 

203. Acuña, ib.idem, p. 63, 162; ''Memorandum for Emperor Napo­
leon"~ París, marzo de 1865, en Coleman, op. cit., v. XVII, 
p. 5.17; Rippy, o·p. ci't., p. 194-195, n. 25. 
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204. Vid. supra, p. SS. 

205. Acuña, op. cit,, p. 63; Almada, o·p·. cit., p. 401-402; Ma­
nuel Rivera Cambas, Historia: ·de· Ta: Tnte·rve·nci6n Europea 
Y Norte-Americana ·en Mé.xico y deT Imperio de Maximiliano 
de Habsburgo, introducciones de ••• , advertencia y apuntes 
para una bibliografía sobre Manuel Rivera Cambas de Jorge 
Denegre Vaught, pr6logo de Leonardo Pasquel, 5 v., México, 
Edit9rial Academia Literaria, 1961, ils. (Colecci6n Re­
forma e Imperio), v. 2a, p. 120; Ministerio de Fomento, 
Justicia e Instrucción P6blica. Secci6n ~e Fomento al 
Ministerio de Relaciones Exteriores, México, 18 de novie!! 
bre de 1862, en Romero, op. cit., v. 3, p. 134-135. 

206. Fue expulsado de México por el gobierno de Juárez el 2 de 
octubre de 1862. Rivera, ibidem, v. 2a. p. 119-120. 

207. Arrangoiz, op. cit., p. 569-570. 

208. En una carta dirigida al banquero por su sobrino, Luis 
Elsesser, Este le dice: "'M ••• Cprobablemente Morny: vid, 
supra, p. 95-96, n. 167J desea ayudarte con Su Majestad 
respecto a tus tierras en Sonora. Ha tomado nota de cuantos 
detalles he sido capaz de proporcionarle'"· Elsesser a Jecker, 
París, 27 de octubre de 1862, en Niox, op. cit., p. 728. 

209. Almada, op. cit., p. 402; McPherson, op. cit., p. 365; Ri­
vera, op. cit., v. 2a. p. 489; Roeder, op. cit., p. 868. 

210. Niox, op. cit., p. 465, n. -1; Roeder, idem. 

211. Vid. infra, p. 248-250, 
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212. Luis CMvez Orozco, "lntroducci6n al estudio de la histo­
ria de la intervenci6n francesa y del imperio de Maximilia­
no", en La inte·rve·n:ci6n francesa y el imperic> de Maxiiliilia­
no· cie·n ·año·s ·des·p·u:é·s: ·n62 y 19.62. Estudiado· den años· des­
pu:6s ·por his'to·tia·do·res· mexicanos y fra·nce ses, eciic i6n pre -
parada por Arturo Arntiz y Freg y Claude Bataillon, Méxi­
co, Asnc..,~<:i:6ill. mexicana de historiadores, Instituto Fran-
cés de América Latina, 1965. 218- [4] p., ils , p. 35- 49, 
p. 40; Maldonado-ICoerdell, op. cit., p. 164; Martínez Leal, 
op. cit., p. 229; Georges Pradalié, Le secand empire, Sa. 
ed. puesta al día, París, Presses Universitaires de Franee, 
ce, 1974, 126- {)] p. ("QUe sais•je?", 739), p. 99; Sché­
fer, op. cit., p. 10,; Ernesto de la Torre Villar, La Inter­
venc16n: fra·nces·a y el ·t·rlunfo ·de la Rep11blica, introducci6n, 
selecci6n y notas de ••• , 2 v., México, Fondo de Cultura 
Econ6mica, 1968, (Vida y pensamiento de México), v. 1, 
p. 11 ; Shields, Inmi¡ra·ci6n ••• , p. 2. 

213. El principe Luis Napole6n.Bonaparte realiz6 el estudio so­
bre el canal de Nicaragua entre 1840 y 1845, años en los 
que permaneci6 prisionero en el castillo de Ham, El go­
bierno nicaraguense, interesado en la construcci6n de una 
ruta interoce4nica en sus territorios, le pidi6 que di­
rigiese los trabajos, pero el gohierno de Luis Felipe de 
OrfEans no lo autoriz6. En 1845, Luis Napole6n huy6 a In­
glaterra y al año·siguiente-public6, en Londres, el folle­
-to que contenía su estu~io. Su me:ta era formar una soci,e­
dad que financiara la empresa del canal. No encontr6 sus­
criptores y, por lo pronto, no. pudo hacer ús, pero jamás 
abandon6 su idea. 6orti, op. cit., p. 34; Adrien Dansette, 
Deuxit1J11e r6publlgue e·t· ·s·e·cond· e·mpire, París, Librairie 
Arthé•e Fayard, 1942. 344 p. (Connaissance de l'histoire), 
p. 213-21~; Hanna, op. cit., p. 15; MaldQnado-Koerdell, 
·1dem; Pradalié, lbidem, p. 108; Schéfer, ibid·em, p. 30-31, 
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214. Corti, idem; Dansette, idem; Hanna, idem; Maldonado-Koer­
dell, idem; Pradalié, ldem;_ Sch6fer, ib"fdem, p. 29.,.30, 237. 

215. Louis Napole'on Bonaparte, Canal de Nicara·gua o, un proyecto 
para comunicar los oc·ea:no·s 'Atlántico y Pad·fico por medio 
de 1.in ca·n·a1, L s .p. iJ, en Dansette, "fdem y en Pradalié, 
op. cit., p. 109. 

216. Corti, op. cit., p. 136;--'Í>ansette, idem; Haslip, op. cit., 
p. 175; Pradali6, idem. Napole6n III también menciona los 
objetivos que buscaba en México en las cartas que dirigi6 
al conde Flahault en octubre de 1861 y luego al general 
Bazaine en diciembre de 1863. La _primera fue publicada por 
Egon Caesar Corti en Maximiliano y Carlota, pp. 601-602. 
La segunda fue.reseñada por James Shields en la página 337 
del art!culo "Sonora y los francese~", publicado en el nú 
mero 46 de la Revista de Historia de América. 

217. Napole6n III a Forey, Fontainebleau, 3 de julio de 1862, 
en García, o·p. cit., v. 1, p. 6. 

218. Existen dos versiones de la ca!ta dirigida por Napolé6n III 
al general Forey ~l 3 de julio de 1862. Una es la carta 
original,-la recibiaapor el general francés, encontrada en 
el Archivo del Mariscal Bazaine y publicada posteriormente 
por Genaro García en La Intervenci6n Francesa en México se­
·gtm el Archivo del Mariscal Bazaine. La segunda es la que, 
debidamente corregida y expurgada, se dio a conocer a la 
opini6n pública en los Documents Diplomatigues ("Libro 
amarillo"). Este fue el documento utilizado poi' varios his­
toriadores, entre ellos por Francisco de Paula Arrangoiz, 
quien probablemente ignoraba las modificaciones que había 
sufrido. 
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Entre las dos versiones existen diferencias significati­
vas. Por ejemplo, en la carta preparada para la opinión 
pOblica, Napoleón lll sustituyo la referencia a un nuevo 
gobierno mexicano que sería un "dique al desbordamiento 
de los E_stados Unidos" -frase quizás demasiado fuerte P!. 
ralos 6ídos norteamericanos- por otra más suave en la 
que sefialaba su deseo de fortalecer a la raza latina de 
América. Napoleón III a Forey, Fontainebleau, 3 de julio 
de 1862, en Arrangoiz, op. cit., p. 522-523 y en García, 
ibídem, v. 1, p. 6-8; Hanna, op. cit., p. 73-75. 

219. Dansette, op. cit., p. 221; Hanna, ibídem, p. 8; Fuentes 
Mares, Juárez y la intervencHSn, p. 29; Salomon, op. cit., 
p. 133-137; Shields, Inmigración, p. 2; Es interesante 
sefialar el papel que désempefiaron algunos conservadores 
mexicanos -sobre todo José Manuel Hidalgo y Juan·Nepomu­
ce~o Almonte- en la elaboración de los proyectos ~mexi­
canos" de Napoleón III. Estos hombres, recibidos cordial­
mente en la corte de las Tullerías, tuvieron la oportuni­
dad de explicar al emperador su versión de México. Le ha­
blaron del peligro que significaban los Estados Unidos, 
interesados en dominar el comercio mundial en los océa­
nos Atlántico y Pacífico, como amenaza inminente que ter­
minaría con cualquier influencia latina en los países de 
América. Le describieron las luchas internas que dividían 
al país y sefialaron a los norteamericanos como responsa­
bles de la transformación de México en una repGblica. In­
sistieron en que el sistema adecuado de gobierno era la 
monarquía -ya que el pais estaba históricamente acostum­
brado a ella- y en que, con cierto orden y alguna admi­
nistración. México se· desarrollaría de manera magnífica, 
ideal para la inversión y multiplicaci6n de capitales 
(Corti, o·p. c'i·t., p. 61; Dansette, ibídem, p. 214-215; 
Fuentes Mares, ibi'dem, p. 33-34; Salomon, ibi'dem, p. 35; 
Schéfer, ·op. cit., p. 42). ,;Parece que, entre otros, 
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Almonte convencida Napole6n de la existencia de un verda­
dero "El Dorado" mexicano, apoyándose en la autoridad de 
Humboldt,. quien ••• había recalcado la riqúeza del país" 
(Salomon, ldem). Todas estas ideas coincidtan, en fo~a 
verdaderamente sorprendente·, con las del propio Napole6n 
III. No es dificil suponer, por tanto, la influencia que 
ejercieron las palabras de los conservadores mexicanos en 
los proyectos del emperador francEs. 

220. McPherson, ·op. cit., p. 362-363; Wylly_s, ·op. cit., p. 177-
178. 

221. Paul Gaulot, La vE"rid sur 1'.expfdltion du Mexigue drapres 
les documen:ts in:Edits· de Ernest Louet, payeur en chef du 
corp·s· e·xpédftio·nnaire, prlface par ••• , 3 v., 3a. ed. , París, 
Paul· Ollendorf, fditeurs,.1889-1890, v. 2, p. 146; Eugene 
Leftvre, .Documentos ·o·ficial·es reco-gidos en la secretada 
privada de Maximiliano., Historia de la intervenci6n: fran­
cesa en: MExico, introducci6n y traducci6n de •.• , 2 v., 
Bruselas y Londres, Cs.e.'1., 1869, v. 2, p. 91¡ L6pez 
Cámara, op. cit., p. 72; McPherson, ibldein 1 p. 361-363. 

222. N~poleqn III a Forey, Fontainebleau, 3 de julio de 1862, 
en Arrangoiz, op. cit., p. 522; Osear Castafteda Batres, 
La Convencidn de· Londres·. Cll de octub"re· ·de· 1861), Mbico, 
Sociedad Mexicana de·Geografia y Estadistica, Seccidn de 
Historia, 1962. 76 p. (Colecci6n del Congreso Nacional de 
Historia para el EstudiQ de la guerra de ·Intervenci6n, 1), 
p. 40-42; Napole6n III a Flahault,Palais de Compiegne, 9 
de octubre de 1861, en Cor·U, op. ·cit. 1 p. 601; Hanna, 
'op·. ·en., p. 135; Maldonado-lCoerdell, ·o:,,·. ·c1t., p. 164; 
Salomon, ·op. cit., p. 101, n. 11; SchEfer, ·op·. cit., p. 
106-107; Shiel~, ·1nm:igtaci6li ... ,· p. 32; Shields, "Sono­
ra ••• ", p. 340-341. 
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223. Dansette, op. cit., p. 214-215; Hanna, ibidem, p. 7, 17; 
McPherson, ·op. ·d.t., p. 361-362; Shields, "Sonora ••• ", 
p. 338. 

224. Emmanuel Domenech, Hisfoire du MeJCfotie •. Juáre·z et Max·imilien. 
Correspondances iné.dites de présidents, minis-tre~ et g·éné­
rawc Almonte, Santa-Amia, Gutiérrez·, Mi'ram.6n, Márquez, 
Mej!a, Woll, etc., e·tc., de. Juárez, de. l'empéreur Maxim:i­
lien et de l'empéra·trice· Charlotte, 3.v., 2a. ed., Paris, 
Librairie internationale, 1868, v. 2,. p. 259; Fuentes Ma­
res, Juárez y la intervenci6n, p. 29; Hanna, ibidem, p. 
171; Alfred J. Hanna y Kathryn Abbey Hanna, "The Inmigra­
tion Movement of the Intervention and Empire as seen through 
the Mexican Press", en The J{ispanic American Historical Re­
view, Durham, North Carolina, The Duke University Press, v. 
XXVII, nwn.2, mayo de 1947. p. 220-246, p. 220; Shields, 
Inmig:raci6n: ••• , p. 1-3; Shields, "Sonora ••• ," p. 337-338. 

225. Vid. supra, p. 17-19. 

226. Schéfer, op. cit., p. 221, 245-248. Un buen ejemplo de su 
desconocimiento sobre México y de la pobreza de su infor~ 
maci6n, lo ilustra el hecho de haber consultado sobre la 
miner!a mexicana a un personaje nada versado en la materia. 
En junio de 1862 -cuando· las tropas francesas acababan de 
ser derrotadas delante de Puebla-, el .ingeniero Jean­
Baptiste Boussingault, especialista en qu!mica agr!cola y 
miembro destacado del Instituto de Fran~ia, fue llamado 
a las Tullerias para tratar con el emperador el asunto me­
xicano. Su Onica experiencia en América consist!a en un 
viaje que, cuarenta años antes, hab!a hecho a Colombia, 
ocasi6n en la que hab!a mostrado cierto· interés por las m! 
nas del lugar. Sin embargo, Napole6n lo interrog6 acerca 
del rendimiento de las minas mexicanas .,de las que Boussin"' 
gault no ten!a conocimiento alguno-, pues contaba con este 
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rengl6n como medio principal para el fortalecimiento eco­
n6mico del país. Sorprendido, Boussignault respondi6 que 
de Mé~ico s6lo conocía algunos puertos, aunque dio a Na­
pole6n algunas indicaciones generales (Henry Blumenthal, 
France and the United States; their diplomatic relations, 
1789-1914, Chapel Hill, University of North Carolina, 1970, 
XIV - 312 p., p. 108; Sch6fer,_ ibídem, p. 21~221) "e,. in­
vocando su experiencia de América Latina, se esforz6 por 
poner en guardia al Emperador contra j~usiones mal funda­
das" (Scbéfer, ibídem, p. 220), 

227. Albert Guérard, Napole6n lll,.Cambridge, Cs.e.J, 1943, 
en Hanna, Napoleón IU~ .. , p. 9, 

228. Vid. supra~ p. 8-9, 76, n. 7 y 8. 

229. Blumenthal, op. cit., p. 108; Quirarte, op. cit., p. 80; 
Sch6fer, op. cit., p. 240-241, 248. 

230. Schéfer, ibídem, p. 241, 250; Shields, Inmigraci6n •••• p. 
204. 
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III. Francia busca asegural" las minas de Sonora. 

A) La conveniencia de intervenÍl" en Sonora. 

La suspensi6n del pago de la deuda pública que de­

cret6 el gobierno de Julrez proporcion6 a los gobiernos de 

Francia, Inglaterra y Espafia un buen pretexto para interve­

nir en M6xico. En octubre de 1861, los ministros plenipoten­

ciarios de las tres naciones europeas firmaron la Convenci6n 

de Londres, por la que se comprometian a enviar fuerzas mari­

timas y terrestres que se apoderasen de las fortalezas y es­

tablecimientos militares de. los litorales mexicanos y obliga­

ran al gobierno del pais tanto a pagar sus deudas, como a ga­

rantizar la protecci6n de los bienes y personas de los resi­

dentes extranjeros. Asentaban tambi6n, que no buscar1an en 

M6xico adquisiciones territoriales o ventajas particulares y 
2 

que no intervendrían en los asuntos internos del país. 

Como es- sabido, tras acordar la acci6n común, las tres 

escuadras se reunieron en Veracruz en enero de 1862. Sus re­

presentantes -el embajador Saligny y el almirante Jurien de la 

Graviere, por Francia; sir Charles Wyke y el comodora Dunlop, 

por Inglaterra; el general Prim, por España- iniciaron las ne­

gociaciones con el gobierno de Julrez. Pronto surgieron difi­

cultades entre ellos; especialmente por parte de Saligny, que 

a toda costa quería presentar a las autoridades mexicanas un 

ultimltum incaceptable. Las relaciones entre aliados se com­

plicaron de tal manera que la Convenci6n de Londres acab6 por 
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romperse. Se determin6, entonces, que cada país seguiría la 

conducta que ús le conviniese. Ingleses y españoles decidie­

ron reembarcarse. Los franceses acababan de recibir refuerzos 

al mando del general Lorencez -prueba fehaciente de que su em­

perador no tenía intenciones de abandonar ficilmente la empre­

sa mexicana-, por lo que prefirieron seguir adelante e inicia­

ron su avance hacia la ciudad de MExico. Las tropas republica­

nas los detuvieron en Puebla en el mes de mayo y los obligaron 
. 3 

a retroceder. 

Tenian ahora otro motivo para permanecer en M!xico: 

debían reivindicar el honor de las armas francesas. Napole6n 

111 envi6 al general Elías Federico Forey a dirigir las opera­

ciones de guerra. Durante los meses siguientes desembarcaron 

en Veracruz refuerzos numerosos. Forey decidi6 lanzar sus tro­

pas sobre Puebla el 16 de marzo de 1863. Los defensores de la 

ciudad resisitieron heroicamente, aunque despuEs de sesenta ·y 
4 

tres días de sitio, el 17 de mayo, tuvieron que capitular. 

Las noticias de la caída de Puebla llegaron pronto a 

la ciudad de.MExico. El presidente Jui~ez resolvi6 salir de 

ella con su gobierno. A fines de mayo se retir6 hacia el inte­

rior del pais. Empezaba un largo recorrido, tan largo que no 

lo termin6 sino hasta Paso del Norte, en la frontera norteame-
5 

ricana, en agosto de 1865. 

Forey entr6 triunfalmente a la capital el 10 de ju­

nio de 1863. Sin dilaci6n, se dedic.6 a organizar políticamente 
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el pats. Nombr6 una Junta Superior de Gobierno, formada por 

treinta y cinco personas, que a su vez design6 a una Regencia. 

Se escogieron como miembros de la Regencia al general Juan N. 

Almonte, al general José Mariano Salas y al arzobispo de Méxi­

co, Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos. De manera provi­

sional, los mimebros de la Regencia debian ejercer las funcio-
6 

nes del poder e'jecutivo. ~ 

La Junta Superior .de Gob.,no seleccion6, adem!s, a 

doscientas. quince personas y se sum6 a ellas para constituir 

una Asamblea de Notables. Este organ- defini6, al cabo de 

varios dias, cu&l era, a su parecer, la forma adecuada de go­

bierno para el pats, y -en tanto se consideraba representante 

de toda la nación- emitió en julio un dictamen definitivo. 

Acorde a los deseos de Paris, consideró conveniente estable~. 

cer una monarqúia hereditaria y moderada, con un principe ca­

t61ico al que se debia dar el titulo de Emperador de México. 

Propuso ofrecer la corona al archiduque Fernando Maximiliano 

de Austria,.mas también acord6 que, en caso de que el archidu­

que no la aceptara, Napole6n 111 propusiese a otro principe ca-
7 

tólico para que ocupara el trono mexicano. 

La Regencia nombró, así, una Comisi6n de Notables para 

que viajara a Europa con una doble misión: agradecer al empera­

dor francés cuánto babia hecho por establecer la monarquia y via­

ja al castillo de Miramar, en Italia, a ofrecer la corona al 

príncipe austríaco. En tanto no se recibiera una respuesta, la 
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Regencia gobernaría al pais. Quedaba claro, por supuesto, que 
8 

s6lo en la medida en que los franceses lo permitiesen. 

Durante este tiempo hubo algunos cambios en las fi­

las francesas. El general Forey y el emb~jador Saligny fueron 

llamados a Europa. El general Bazaine, que había estado al 

frente de una dé las dos divisiones de infantería enviadas a 

Mbi"co, asumi6 a principios de octubre la direcci6n militar y, 

a la vez, la responsabilidad diplomática de la intervenci6n, 

mientras el marqués de Montholon, nombrado embajador, no lle­

gase a ocupar el puesto que Saligny había desempefiado varios 
9 

afios. 

Apenas se supo en París el éxito de la expedición 

y la entrada triunfal de los franceses en la ciudad de México, 

se es~ecul6 con muchos proyectos de negocios. Uno de los que 

mis entusiasmo causó fue el referente a las ricas minas de So­

nora. Numerosas personas deseaban emigrar hacia aquel estado. 

En el gobierno francés, los miembros del gabinete imperial ha­

bían discutido varias veces -aún desde el comienzo de la expe­

dición- la posibilidad de que Francia se apoderase de tma par­

te de aquella región y cubriese, con. la explotación de sus mi­

nas, l9s. gastos de guerra. El ministro de Agricultur.a, Comercio 

y Obras Públicas había comisionado -cuando los- franceses toda ... 

via no habian llegado a la ciudad de México - --a un ingeniero mi­

~ero, el ingeniero Laur, para que explorase las provincias de 

Sonora y Sinaloa'y verificara la existencia de riquezas mine-
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ras. El ministro de Hacienda. Achille Fould, proponía la con­

cesi6n de amplios monopolios mineros a grandes corporaciones 

francesas, como f6rmula id6nea para desarrollar la coloniza-
10 

ci6n de la regi6n. Creía que Francia había gastado ya demasia-

dos millones de francos en la expedici6n y era tiempo de que 
11 

lo invertido produjese algo. 

Drouyn de Lhuys, ministro de Asuntos Extranjeros, 

escribi6 por su parte al general Bazaine. Le decía que era ne­

cesario buscar e~ M6xico los recursos que solventasen tanto 

las reclamaciones como los gastos de guerra, y que para ello 
12 

se requería un estudio de las riquezas inexploradas. El 17 de 

agosto envió instrucciones significativas. Sefialaba que el go­

bierno imperial babia pensado limitar la extensión y el tiempo 

de la ocupaci6n de M6xic9 por las tropas francesas, en vista de 

la oposición que se babia levantado en el Cuerpo Legislativo y 

en la opini6n pública. Pese a esto, afiadia que, si Francia no 

deseaba obtener de M6xico privilegios que excluyeran a otras 

naciones, pretendía cobrar sus reclamaciones y sus gastos, ob­

tener todas las ventajas económicas posibles y, sobre todo, 

realizar el proyecto favorito del emperador: la explotación de 
13 

la~ famosas minas de Sonora. 

Napoleón 111 sabia que el gobierno mexicano, carente 

de recursos -en ese momento, no tenia capacidad para cubrir si­

quiera las deudas de guerra. Consideró, así, las riquezas mine­

ras de Sonora como. el medio más seguro de pago de, cuando menos, 
. 14 

los intereses de dicha deuda. El 12 de septiembre ordenó a Ba-
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zaine que se informase "confidencialmente sobre las minas de 

Sonora" y que le comunicara "si más tarde seria fácil su ocu-
15 

paci6n". 

En respuesta al deseo de su emperador, Bazaine remiti6 un in­

forme del ingeniero Laur sobre las minas de México. Las conclusiones de 

Laur se apoyaban en lo que habiá podido observar y aprender durante una 

visita efectuada tiempo antes a los placeres auríferos de Alta California 

y en sus estudios recientes de las minas·de plata del centro de México. 

Aseguraba que el pais estaba maravillosamente dotado con metales precio­

sos, de los que no había entregado más que una mínima parte. Consideraba 

que las minas de Sonora -aunque no las había podido examinar de manera 

directa, pues los ataques de los apaches lo habían-obligado.a suspender 

sus estudios ,.eran riquísimas y que s6lo necesitaban un trabajo racional 
16 

para otorgar ganancias significativas. Laur habl6 de la explotaci6n de 

las minas mexicanas caoo de "'una obra eminentemente nacional III para 

Francia, la que a la vez obtendría una producci6n minera verdaderamente 

"' importante III y "'con la perspectiva de un futuro. . • brillante 111 • Indi­

caba tambi& c&no llevar a cabo esta obra y precisaba cuáles serían los 
17 

beneficios que podría lograr con ella el tesoro francés. 

Junto con el informe del inge~iero Laur, Bazaine en­

vi6 a Napole6n un plan sobre la ocupaci6n de Sonora.,La inva­

si6n sería posible, pensaba el general, con la ayuda de una 

flota de apoyo en el Pacífico, que mant~viese con la infante­

ría una comunicaci6n constante para que la tropa pudiera "de­

sembarazarse de sus enfermos" y "proveerse de los víveres 
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que uno no podria procurarse en las regiones atravesadas".. 

Calculaba llegar a Guaymas en "por lo menos cuatro meses", 

aunque si la gente de a pie, fatigada por el largo camino des­

de la liudad de M~xico, viajase por mar desde Manzanillo po­

dria emplear menos tiempo. Al llegar a Guaymas, se crearia 

"una s61ida linea _de operaciones, recibiendo los abastecimien­

tos de California ••• "; luego se ocuparia la provincia y, por 

último, se podria "llamar a los emigrantes y ponerse inmedia-
18 

tamente a colonizar". 

Bazaine comentaba que el clima de Sonora era sano; 

su tierra, afirmaba, produce "todo lo que el trabajo agricola 

le pide", aunque resultaria necesario "luchar por largo tiempo 

con los indigenas salvajes" que, armados con rifles y flechas, 

habian causado el terror y la despoblaci6n del nordeste del es­

tado. Empero, la empresa le parecia ''gloriosa ••• , y, sobre to­

do, provechosa a la preponderancia, así como a los intereses 
19 

politicos y comerciales de ¡a Francia". 

En diciembre, despu~s de recibir esta correspondencia, 

Napole6n 111 ordenó a Bazaine que obtuviera de la Regencia, tan 

pronto como pudiera, "'l.a concesión al gobierno frand;s, de to­

das las minas inexplotadas en Sonora, o mejor, como se dice en 

espafiol, no denunciadas todavia"'. Le informaba sobre la orga-
20 

nización, en París, de una compañía que explotarían dichas mi-

nas y que "'ofrecería grandes ventajas al gobierno franc~s y 

aún al gobierno mexicano, porque se encargaría de formar un pe­

queño cuerpo militar y de hacer a sus expensas todos los traba-
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jos ••• '" FJ"ancia y M6xico recibirían una participaci6n de los 

beneficios de la explotaci6n minera: Francia, una parte de 

los productos extraídos, y M6xico el impuesto que cobrara por 
21 

ellos. El ingreso mexicano se emplearía para: pagar el c,sto 
22 

de la expedición francesa, aunque posteriormente' se podrian 

descontar de esta suma ciertas cantidades, como compensación, 
23 

por la concesión de las minas. 

El trabajo de las minas, apuntaba Napoleón, se enco­

mendaría a colonos europeo·s, los cuales "'m,uy pronto'" forma­

rían "'una barrera contra los avances de los Estados Unidos ••• '", 

si bien se podía prever "'que gran número de americanos del 
24 

sur irían a establecerse alli"', Además., pensaba en la posibi-

lidad de aprovechar el resentimiento creado en los Estados Uni­

dos por la Guerra de Secesión y convencer a los confederados 

para que se establecieran en Sonora, donde, según .61, impedi­

rían el avance norteamericano sobre M6xico. El emperador fran­

c6s creía que estos norteamericanos serían colonos ideales, 

pues -al contrario de los europeos- sabían mucho de minería, 

estaban acostumbrados a la dura vida de la frontera y, por 
25 

estar ce_r~a de M6xico, transportarlos seria menos costoso. 

El nuevo embajador franc6s, el marqu6s de Montholon, 

recibió instrucciones semejantes a las de Bazaine. Montholon 

debía negociar un tratado con la Regencia, por el que M6xico 

-pese a que continuarla como titular de los territorios sono­

renses- permitiría, durante quince afios, que Sonora quedase 

bajo la "' inmediata y soberana protección"' de Francia, a la 
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q1111t conceded.a todos los derechos de explotaci6n de las minas. 

A cambio de estos derechos, el gobierno mexicano percibiría 
26 

un impuesto del diez por ciento. 

Montholon lleg6 a México en enero de 1864. Era par­

tidario decidido de los proyectos sobre Sonora, regi6n a la 
27 

que también consideraba "El Dorado mexicano". Argu"ia que su 

explotaci6n podria ser ·111a justa compensaci6n a lo-s sacrifi­

cios" impuestos a Francia por su intervenci6n en México. Pa­

ra él había dos medios de conseguirla: el primero -inspirado 

quizás en las proposiciones del banquero Jecker al gobierno 
28 

francl!s- consistía en "pedir la concesi6n de terrenos no ocu-

pados que se entregarí;m a una compafi.ía francesa en condicio­

nes ventajosas para Francia" y para la :propia compañía. El se­

gundo -preferido por Montholon- estribaba en demandar, "como 

garantía" de lo que México debía a Francia, "el derecho de 

ocupaci6n momentinea de Sonora y Chihuahl,la", con objeto de ex­

plotar "como nosotros lo entendemos los recursos de estos dos 

Estados ••• " Ya que daba por descontado el hecho de que la deu­

da crecería constantemente, la ocupaci6n sería "muy larga y 
29 

tal vez definitiva", Fue Montholon, según él mismo afirm6 pos-

teriormente, quien tuvo "primero la idea de·esta importante 

garantía de nuestros derechos y del reembolso de nuestros anti-
30 

cipos ••• " Antes de salir de Francia había tratado el asunto del 

noroeste mexicano co~ varios personajes -franceses y norteame-
31 

ricanos- interesados en la regi6n y ·había presentado un plan de 
32 

colonizaci6n de Sonora al ministro de Asuntos Extranjeros. En 
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Montholon, Napole6n III encontr6 un importante y entusiasta 

colaborador de sus proyectos, 

A fines de 1863, Napole6n habia echado a andar así 

la empresa sonorense, Las bases en las que apoyaba su decisión 
33 

eran endebles y los informes de.Laur y Bazaine no habían afta-

dido. ninguna solidez a sus conocimientos, Pero las circunstan­

cias le permitieron llevar a cabo sus deseos. El costo de la 

expedici6n enviada a México, en vidas y dinero, se había vuel­

to enorme; tanto él, como la mayoría .de su gabinete, estuvie­

ron de acuerdo en la misma idea: las riquezas de Sonora eran 

la tlnica forma de justificar tal inversi6nante el pueblo fran~ 

cés, cada df.a mis inquieto por la aventura mexicana, Sonora, 

además, se co.nvertf.a en la fórmula para garantizar el pago, por 

parte del gobierno de México, de todas las deudas de guerra y 

las reclamaciones francesas, aun en el caso de que la expedi­

ci6n tuviese que retirarse antes de lo previsto, Napole6n ol­

vidaba que en la Convenci6n de Londres se había comprometido ·a 

no buscar en México adquisiciones territoriales o ventajas 
34 

particulares. 

Ante las circunstancias, el emperador se vió constre­

iiido- a conceder menos significado a lo que poco antes había 

pregonado como grave expansi6n anglosajona y protestante en el 

mundo, Por eso aceptaba el establecimiento de norteamericanos 

cerca de la frontera ~~xicana y aparentaba cerrar los ojos ante 

un razonamiento indudable: los colonos europeos pronto serían 
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serían superados en número por los confederados. Estos, no 

por abandonar los Estados Unidos, dejarían de creer en el 

"destino manifiesto" de su pais y de considera,rse representan­

tes de dicho destino: constituirían, pues, una amenaza a la 

integridad e independencia mexicanas. Napole6n, en realidad, 

había dejado ya para un último lugar -así lo muestran sus car­

tas a Bazaine durante esos meses- el deseo de transformar a 

M6xico en un estado moderno. Los asuntos econ6micos eran los 

que primordialmente le interesaban: las deudas de guerra, las 

reclamaciones,. las ·inversiones francesas ••• Sonora como garan-
35 

tía de su pago, su reconocimiento y su recuperación • 
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B) El tratado con la Regencia. 

La correspondencia que llegaba de Guaymas dio a los 

franceses un pretexto suficiente para pedir a la Regencia el 

derecho de explotar las -minas de Sonora. Se decía en ella que 

el gobierno de Juárez había otorgado "concesiones" a varias 
...... 

compaftias norteamericanas, cuyos miembros -filibusteros y mi-

neros- estaban desembarcando en ese puerto y que, a cambio, el 

presidente mexicano habla aceptado "un empr6stito, comprometien• 
36 

do así, en cierto modo, a Sonora, en calidad de garantía". Se 

aseguraba además que Juárez había recibido de los Estados Uni­

dos -no se sabía si del gobierno federal o de una compañía 

particular- "una suma muy considerable como pago de una cierta 

porci6n de territorios de Sonora o de Chihuahua" y que el go­

bierno norteamericano, interesado en esos territorios, tenia 

frente al puerto de San Blas, Nayarit, una fragata de primera 
37 

línea. 

Preocupado por los rumores, el..genenrl Bazaine soli­

cit6 informes más precisos al comanrumte..cd& La Giirdeliere. na-
38 -

vío francEs que se hallaba anclado frente a San Blas. No con-

forme con eso, recomend6 al embajador Montholon que escribiera 

a su colega de Washington :pidi6ndole'-que levantase- una pro­

testa ante el gobierno norteamericano por 1as "usurpaciones que 

no podrían justificarse con los títulos-de concesiones dadas por 
39 

el Gobierno caido", Bazaine inform6 de tales sucesos a su ~o-
40 

bierno y el 9 de febrero de 1864 escribi6 a Napole6n III comu-



121 

nicándole que se ocuparía "inmediatamente de la concesión de 

las minas no denunciadas de Sonora ••• ", si bien, añadía, a fin 

de realizar estos proyectos pronto _resultaría urgente la toma 
41 

de Guaymas. 
42 

Poco después, Bazaine recibió noticias sobre los privilegios 

otorgados por Jmrez. Supo que se .había formado en San Francisco ''una c~ 

pañía americana. • • para adquirir del ex-presidente Juárez una porción de 

la Baja.California, con la intenci6n de ceder más tarde una parte de sus 

derechos.. • al Gobierno de los Estados Unidos, mediante una indenmizaci6n 

pearniaria". Bazaine info:rm6 de inme<li.ato al general Almonte: se trataba 

de que éste pudiera reclamar ante quien correspondiese por ''usurpaciones 
43 

que no podrían tolerarse bajo ningún título ••• " Para convencer a Almonte 

sobre la conveniencia de ceder las millas de Sonora a Franc~a y garantizar 

así la integridad del territorio mexicano, es posible que Bazaine baya 
44 

utilizado el arguaento de la iminente amenaza norteamericana. 

Atento a los deseos dé su emperador, el general Ba­

zaine demandó a la Regencia el- otorgamiento al gobierno fran­

cés del derecho de explotación de todas las minas no denuncia­

das de Sonora. La Regencia, preocupada por las facilidades 

acordadas por Juárez a los intereses mineros norteamericanos, 
45 

decidió acceder a la peticion del francés. 

La concesión fouó pa~te del tratado que se firmó el 

27 cie febrero de 1864 entre José Miguel Arroyo, subsecretario 

de Relaciones Exteriores del gobierno mexicano, y el marqués 
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de Montholon, represent~nte de Napoleón III, Se estipulaba en 

él que México pagaría a Pran~ia 210 millones de francos -los 

que se dectan gastados por el ejército expedicionario durante 

los años de 1862 y 1863-, además de un interés anual del 5%, 
46 

interés que seria retroactivo al 1° de enero de ese año. A pe-

sar de que el convenio resultaba oneroso para el país, la Re­

gencia no presentó objeción alguna. Mis a11n, Almonte colaboró 

estrechamente con los franceses ofreciendo "las mejores dispo­

siciones para todo lo que podia facilitar la conclusión de un 
47 

arreglo.,," 

Con objeto de garantizar el cumplimiento del tratado 

y "como testimonio de. gratitud al gobierno de S, M. el empera­

dor de los franceses", el gobierno mexicano le otorgó el de­

recho de explotación •durante quince años- de todas las minas 

sonorenses que hasta entonces no hubieran sido denunciadas o 
48 

trabajadas. Se convino que México obtendria cuando menos el 

10\ de los beneficios de las minas y que estos beneficios se 

abonarían al pago de la deuda militar y del interés correspon­

diente, Se estableció que Francia podría explotar las minas 

directamente o bien permitir que compañías particulares lo hi­

ciesen por ella. El gobierno de Napoleón III o, en su caso, las 

coapañias concesionarias, obtuvieron finalmente el derecho de 

mantener en Sonora tropas encargadas de la vigilancia de las 
49 

minas. 

Los comentarios que despertó el tratado fueron de 

indole diversa. Desde luego, el documento gozó de la aprobación 
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del embajador Montholon, quien había mostrado un gran inte­

r~s- por conseguir la garantía sonorense, única forma, en su 

opini6n, de que Francia recuperase sus inversiones. MonthQlon 

estaba convencido de que el gobierno de M!xico no podría cum­

plir el compromiso de pagar 210 millones de francos, puesto 

que los ingresos con que contaba -aduanas e impuestos- basta­

ban apenas para cubrir sus necesidades cotidianas. Creia que 

uno de los pocos medios capaces de "restablecer el orden en 

las finanzas" mexicanas, y de que Francia cobrara sus deudas, 

era la explotaci6n de unas minas cuya producci6n juzgaba "in­

calculable". Por tanto -explicaba Montholon a sus superiores 

en carta del 27 de febrero-, había sido necesario aprovechar 

la influencia que tenia sobre la Regencia y que, quizás, no se-
so 

ria la misma con el gobierno que la sucediese. Se trataba, así, 
51 

de que Maximiliano se enfrentara a un acto consumado: la fir-

ma de un tratado con el cual se determinaba para su imperio la 

p!rdida de las riquezas del noroeste. 

El embajador galo afirmaba que la explotaci6n de las 

minas de Sonora beneficiaria no s6lo a Francia, sino tambi!n 

a MSxico y al "mundo entero ••• " Consideraba que el tratado no 

tendría por que inspirar desconfianza a los gobiernos extranje­

ros, puesto que Francia no había obtenido ninguna propiedad, 

sino s6lo un derecho de explotaci6n, al que podría renunciar si 

fuese necesario. Además, pensaba, el hecho de mantener fuerzas 

armadas eri aquella provincia, permitiría utilizarlas "en caso 

.de que haya el peligro de ver a la Am!rica del Norte tratar de 
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52 
dirigirse de este lado". Juzgaba que estas fuerzas resultarían 

esenciales para proteger a la emigración que se establecería en 

la región, "en el momento en que van a formarse grandes empre-
53 

sas para la explotación de las riquezas del nuevo imperio ••• " 

Otras opiniones a favor del tratado fueron la del 

coronel Blanchot y la de José Manuel Hidalgo. Blanchot, oficial 

que estuvo a las órdenes de Bazaine, justific6 de manera sor­

prendente, en sus memorias sobre la intervenci6n francesa en 

México, el derecho de su país a las minas sonorenses. Alegaba 

la existencia de "un precedente ••• la cesi6n de una parte de 

los yacimientos minerales· .["de·aquella provincii7 hecha ante-
54 

riormente a un francés, Raousset-Boulbon ••• " Varios años des-

pués de su aventura, la figura del conde resultaba vigente. En 

cuanto a José Manuel Hidalgo, uno de los conservadores respon­

sables de la intervenci6n, el asunto no le preocup6 mayormente. 

En sus Proyectos de Monarquía en México, Hidalgo manifestó que 

la concesión "era ventajosísima, especialmente para México", 

tanto porque se explotarían riquezas hasta entonces improduc­

tivas -de las que México recibiría "fuertes sumas"- como por­

que se formaría en el noroeste "una barrera de raza latina" que 
55 

impediría la expansión de los Estados Unidos. 

Pero también abundaron los comentarios adversos, pro­

piciados por el rumor que circul6 entre el público de que So-
56 

nora había sido entregada a los franceses. Francisco de Paula 

Arrangoiz, conservador mexicano radical, no reaccion6 de la 

misma manera que Hidalgo. Arrangóiz escribió en su México desde 
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1808 hasta 1867 que los .privilegios mineros con los que la 

Regencia habia garantizado e_l pago de los gastos de guerra 
57 

"eran una cesión encubierta de Sonora a Francia ••• " An:angoiz 

no fue el 1inico en pensar de esta manera. Eugene Lef~vre, 

oponente político de Napoleón 111, editor del periódico mexica­

no Tribune, declaró en su historia sobre la ~ntervención fran­

cesa que la "•lienación" de Sonora durante quince afios habría 
58 

terminado, a la larga, en una "cesión". 

Mios más tarde, el escritor Paul Gaulot, autor de 

otra historia sobre·la Intervención, acusó a los miembros de 

la Regencia por haber.se extralimitado al permitir "la enajena­

ción de una parte del territorio mexicano", decisión que sólo 

correspondia a Maximiliano, cuya llegada á México deberían ha­

ber esperado. A su parecer, Napoleón 111 había mostrado "mucha 

precipitación" al pretender obtener la concesión minera de 

"un gobierno provisional, interino, desprovisto de consistencia 

••• " Si bien aclaraba que, aparentemente; esto se debió a la 

"prisa" del emperador por "asegurar alguna ventaja que compen­

sara un poco los enormes sacrificios a que le había obligado 
59 

un conjunto de adversas circunstancias". 

En verdad, el tratado que había suscrito la Regencia 

satisfacía todas las aspiraciones de Napoleón III. El aprove­

chamiento de las minas no denunciadas garantizaba el pago de 

los gastos de guerra. Las legendarias riquezas sonorenses lle­

narian las arcas de Francia y tranquilizarían al pueblo fran­

cés. Al.aismo tiempo, permitirían el desarrollo de la inmigra-
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ci6n y el establecimiento de una barrera de colonos y solda­

dos que frenase la expansi6n norteamericana hacia el sur. Fran­

cia no obtenía ninguna propiedad: ni los Estados Unidos ni 

cualquier otro país podria acusarla de llevar a cabo una p9lí-
60 

tica imperialista en México. No era siquiera necesario que el 

gobierno fran~és se comprometiese directamente a la explota­

ci6n de las minas, ya que podfa otorgar su concesión a las 
61 

compañías particulares que se estaban ya gestando en Francia. 

Por otra parte, las negociaciones se habían realizado en el 

momento adecuado y con los personajes apropiados: antes de que 

un nuevo gobierno mexicano pudiera oponerse a lo que parecía 

una pérdida de territorio y con los miembros de una Regencia 

a la que sostenía el poder del ejército extranjero, por lo que 

no había podido negarse a otorgar fácilmente lo que se le pe­

día. 

El tratado establecía realmente "un protectorado 
62 

franch sobre Sonora". Por lb pronto, el gobierno de Napole6n 

111 había logrado el derecho para controlar econ6mica y militar­

mente la regi6n, lo que no resultaba muy·diferente a un autén­

tico dominio politico que, en todo caso, podría hacerse efecti­

vo en el momento que se quisiera. No e·s extraño, de tal modo, 

que corriese el rumor de una cesi6n del terr-itorio. Se puede de­

cir que la Regencia -indudablemente presionada por el general 

Bazaine y el marqués de Montholon- jug6 con imprudencia una 

parte de México. El que no hiciera para impedir que Juárez con­

tinuase otorgando concesiones· a los norteamericanos en las pro-
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vincias del norte, no es suficiente para justificarla. El ca­

so fue que, al dar a los franceses el derecho de explotar las 

minas sonorenses, la Regencia repiti6 aquello de que acusaba 

al gobierno liberal: arriesgar la independencia e-integridad 

del territorio mexicano. 
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C) Tras la adhesi6n de Sonora. 

Con el apoyo que le brindaba el tratado con la Re­

gencia, Bazaine tom6 las primeras medidas para ·intervenir en 

el noroeste de México. Escribi6 al contralmirante Bouet-Willau• 

mez, comandante de la escuadra francesa en el Pacífico, a fin 

de que vigilase el:_ puerto de Guaymas, frente al cual debería 

dejar un navío en forma casi permanente. Le pidi6 además que 

le enviara informes exactos sobre la-situación en que se en­

contraban Sonora y los centros mineros de Ures y Arizpe, cer-
63 

canos a la frontera con los Estados Unidos. 

Pese al interés de Napoleón III por controlar de 

inmediato las minas, Bazaine consider6 conveniente buscar, por 

medio de la diplomacia, la adhesi6n del gobernador Ignacio 

Pesqueira. Lo que, desde luego, resultaba mejor que emprender 

una campafta militar hasta aquella lejana provincia. La idea 

de negociar con Pesqueira parti6 de Arturo de Zeltner, cónsul 

en Panaú, tanto del gobierno francés como del gobierno mexi­

cano de la Regencia. A principios de 1864, Zeltner había escri­

to al susbsecretario Arroyo proponiéndole que Pablo de Fourniel, 

comerciante sonorense, conocido del cónsul y pariente-de Pes­

queira, viajase a Sonora para obtener la colaboración del go-
64 

bernador. 

Arroyo y la Regencia aprobaron el plan de Zeltner. 

Fourniel, quien por sus ideas antirrepublicanas había tenido 

que dejar patria y amigos, aceptó entusiasmado la proposición. 
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Todos -Arroyo, Zeltner, f4urniel- parec1an seguros de alcanzar 

el bito. Con las instruccio.nes que le.proporcionó Zeltner, el 

3 d·e mayo Fourniel se embarcó en Panamá rumbo a Acapulco, en 

donde transbordó a otro barco que navegaba hacia el norte de 
65 

México. 

Durante el viaje, Fourniel tuvo tiempo suficiente 

para reflexionar. Poc~ a poco, su entusiasmo disminuyó. En la 

carta que escrib_ió a José Miguel Arroyo, desde San Blas, el 

comerciante .«>straba ya sus dudas sobre el éxito de la misión. 

Insistía en que le faltaba autoridad para negociar con Pesquei~ 

ra. No bastaban, en su opinión, las instrucciones que le había 

dado el cónsul de Pana.mi. Quizis Fourniel había recordado, tam­

bién, las ideas y el caricter de su pariente. Se hacía eviden­

te que el gobernador sonorense, leal a la República y a la 

Constitución.de 1857, enemigo de la Intervención .Francesa y 
66 - · 

del I~perio, se mostraría refractario a cualquier trato con 

el enemigo. Lo sorprendete es que Fourniel hubiese creído, 

por un solo instante, que podía lograr lo contrario. 

A pesar de sus dudas, Fourniel continúo el viaje a 

bordo de la fragata D'Assas, en la que llegó a Guaymas en el 

mes de julio. De inmediato, el día nueve, escribió a Pesqueira 

ofreciéndole el mando del estado a cambio de su cooperación 

con la Intervención, su reconocímiento a los actos de la Re-
67 

_gencia y su aceptación de Maxi.lliliano como emperador. 

Dos días después, el gobernador le respondió indig~ 

nado. Le 110lestaba que alguien que lo conocía lo juzgara capaz 
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de colaborar con los franceses y de traicionar a la República. 

El, afirmaba, estaba disp1:1esto a sacrificar todo por la inde­

pendencia de MSxico. Por lo tanto, rechazaba el ofrecimiento 
68 

y se negaba terminantement-e a discutir el asunto. Con dignidad, 

Pesqueira afirmaba que Sonora tendría"' 1a gloria de combatir 

por la patria en oposici6n ·perpetua del figurado Imperio esta-
69 

bl ecido en la Capital de al República"'. 

El emisario de la Regencia tuvo que comunicar sufra­

caso. En.c~rta dirigida a Arroyo, Fourniel le inform6 que se 

le había prohibido viajar por el interior del estado y que, in­

cluso, se había ordenado a las autoridades locales impedirle 

el paso. El resentido comerciante recomendaba la inmediata ocu­

paci6n de Sonora. Presentaba un plan para conquistar la provin­

cia: sugería que primero se pacificara Sinaloa, lo que haría 

mis ficil su posterior invasi6n y sometimiento. Aconsejaba el 

bloqueo de Guaymas donde, advertía, los comerciantes norte­

americanos habían agitado al populacho en contra de los fran­

ceses. No se debía, por lo tanto, confiar en ellos ni tampoco 

darles consideraciones especiales. Fourniel aseguraba que, sin 

el gobierno arbitrario de Pesqueira, Sonora se convertiría en 
70 

·un estado pr6spero. 

El rechazo de Fourniel termin6 con la esperanza fran­

cesa de ocupar pacíficamente Sonora. El general Bazaine deci­

di6 enviar una expedici6n militar en el mes de octubre. La con­

quista se volvía urgente, no s6lo porque aseguraba la explota-
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ci6n minera sino porque extendía el dominio de Francia a las 

zon¡¡s_ más lejanas del pah. Debta evitarse que Juli.rez recibiera 

ayuda econ6mica y militar de los sonorenses -que desde 1863 

trataban de reunir dinero y voluntarios para la causa republi­

cana- y que le llegasen los recursos que, por Quaymas, se le 
71 

enviaban desde California. 

El general Castagny recibi6 instrucciones precisas y 

qued6 al frente de las tropas encargadas de la campafia. Bazaine 

le hizo ver que no era definitiva todavía la entrega de las mi­

nas no denunciadas de Sonora, pero que, en todo caso, no se 

trataba de una adquisici6n territorial. Por lo tanto, la ocupa­

ci6n y administraci6n del estado deberian llevarse a cabo en 
72 . 

nombre del emperador Maximiliano. 

Bazaine confiaba, sin emhargo, en que la cesi6n pron­

to se haría realidad. Recomend6 a Castagny, por lo tanto., que 

se estudiase e hiciese el censo de los terrenos adecuados para 

el .cultivo y el establecimiento de centros agrícolas. Lo auto­

riz6 a otorgar tierras a los inmigrantes, dentro de los límites 

marcados por las leyes y reglamentos mexicanos, en forma pro­

visional y con la especificaci6n de que el otorgamiento no 
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seria definitivo mientras no se obtuviese la sanci6n imperial. 

Las tropas francesas iniciaron la marcha sobre Sono-
. 74 

ra entre diciembre de 1864 y enero de 1865. Ante la inminente 

invasi6n extranjera, Pesqueira llamó al pueblo a la lucha. Se 

trataba, les dijo, "'de una guerra santa ••• la de la independen-
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cia nacional ••• '11, en la que Sonora tenia un inter6s particu­

lar: liberarse de la amenaza de convertirse en una colonia de 
75 

Francia. 

Los soldados sonorenses no tenían preparación sufi­

ciente para luchar contra el experimentaqo ej6rcito invasor. 

Poco a poco, los franceses tomaron el estado. El avance, pese 

a todo, no fue muy rápido. En la primavera de 1865, el dominio 

franc6s en el norte de M6xico era todavía reducido. Lastro­

pas extranjeras eran pocas y las comunicaciones inseguras. 

Aunque los franceses obtuvieron el apoyo de una parte de lapo­

blación, extendieron la zona de ocupación y conquistaron las 

ciudades mis importantes del estado -Guaymas, Hermosillo, Ures-, 

las dificultades para preservar sus conquistas se volvieron gr! 

ves. Un sector de la población les era adverso y las guerrillas 

repuhl!c~nª~' aunque no muy numerosas, significaban una cons­

tante amenaza. Las ciudades que los franceses evacuaba, en se­

guida eran ocupadas por los partidarios de Juárez. Estos, nun­

ca resultaban derrotados co~~letamente: en cuanto se les ata­

caba, se dispersaban para reunirse otra vez, a la primera opor-
76 

tunidad. 

Las negociaciones con Pesqueira retrasaron los pro­

yectos de Napole6n HI sobre Sonora. Bazaine busc6 la soluci6n 

pacifica, pese a la dilación, tanto porque esperaba facilitar 

de tal modo la conquista de Sonora,, como porque con ella evi­

taba la dispersi6n del ej6rcito franees y su consecuente debi-
71 

lidad~· Con todo, Bazaine pudo haber previsto la respuesta de 
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78 
Pesqueira a las proposiciones de Fourniel. Pocos afios antes, 

en ocasi6n de la reclamaci6n de tierras baldías presentada 

por Jecker, el sonorense había mostrado.de manera inequívoca 

su conducta ante la intromisi6n extranjera y la entereza de 

sus convicciones, $.µn frente a una amenaza violenta. En 1864 

y·1865, Pesqueira respondi6 a los franceses de la misma mane­

ra en que, en 1858 y 1859, había respondido a Jecker y a los 

norteamerica~os. 

Tras el fracaso de la diplomacia, Bazaine orden6 la 

conquista militar, prefiada de dificultades, que fue lenta. 

Sin embargo, los franceses pudieron pensar que, en unos me­

ses, Sonora se pacificaría totalmente, Con la provincia en 

paz, los proyectos que se discutían en Francia y en la ciu­

dad de México podrían llevarse a cabo, El gobierno de Napo­

león 111 consideraría entonces a Sonora como la garantía 

del pago de sus deudas y podría justificar la expedición an­

te el cada vez más preocupado pueblo francés, 
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IV. William M. Gwin interviene en los "proyectos sonorenses" 
de Napoleón III. 

A) El nuevo colabo·rador. 

Mientras en México se negociaba el tratado con la 

Regencia y se buscaba la cooperación de Pesqueira, en Francia 

los proyectos sonorenses recibian el impulso de un ex-senador 

norteamericano, William M. Gwin. Napoleón III había encontra­

do en él al dirigente que necesitaba: Gwin conocía no sólo el 

noroeste de México, sino que es~aba dispuesto a participar 

activamente en la colonización y explotación de la región. 

Los planes del norteamerica~o se llegan a confundir con los 

de Napoleón III y lo que, en un principio, fue proyecto galo 
1 

recibió posteriormente el nombre de "Plan Gwin". 

William McKendree Gwin nació en SUJDJler County, 

Tennessee, en 1805. Estudió medicina en la Universidad de 

Transilvania (Lexington, Kentuclcy) y, al titularse, se tras­

ladó al estado de Mississippi, donde en vez de ejercer su 

profesión, inició la carrera de leyes. Se recibió como abo­

gado en 18~~ y ese mismo afio obtuvo el cargo de alguacil en 

el distrito de Mississippi. En 1840 fue electo diputado ante 

el congreso del estado. En 1844 decidió retirarse a la vida 

privada por motivos financieros y se mudó a la ciudad de Nue-
z 

va Orleins. Cinco afios después cambió de opinión y manifestó 

que estaba ''' decidido no a hacer dinero, sino a dedicar to -
3 

das mis energias a obtener y mantener un poder politico'". 
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Gwin viajó entonces al reci6n adquirido territorio de Califor­

nia, donde consideraba que le seria mis ficil emprender la 
4 

carrera p6blica. 

Gwin empezó a intervenir en_politica en cuanto 11~ 

g6 a San Francisco en el verano de 1849. Su educaci6n y su 

experiencia politica y las necesidades de una colectividad en 

formaci6n, le perm.jtieron ocupar en breve puestos prominentes. 

Asisti6 como representante de San Francisco a la Convenci6n 

constitucional que se reuni6 en el mes ·de septiembre en Mon­

terey y pronto destac6 en ella. Luch6 dentro de la Conven­

ci6n por apresurar la formaci6n de un gobierno estatal y por 

asegurar su propia elecci6n como senador de los Estados Uni­

dos. ~uemiembro de la comisi6n que elabor6 la con~tituci6n de 

California y, aunque en lo personal se inclinaba por el esta­

blecimiento de la esclavitud, •stutamente prefiri6 no insis-
5 

tir demasiado ya que la mayoria era antiesclavista. 

Sagaz como para luchar abiertamente por una causa 

perdida, propuso en forma sutil la creaci6n de un extenso estado 

de California, cuyo territorio conservaría los límites de la 

cesi6n territorial hecha por M6xico y en el que estarían in­

cluidos los actuales estados ~e Utah, Nevada y Arizona. Gwin 

consideraba que un estado tan extenso no podría durar mucho 

tiempo y que su desintegraci6n favorecería la esclavitud: no 

s6lo algunas porciones de California pasarían a los estados 

surefios, sino ~ue, ·en el sur del territorio, se podria deli­

mitar un estado esclavista al que se afiadirían partes de 



146 ~ 

M6xico - el noroeste, sin duda - y las islas Hawai. Pero, la 

proposici6n fue rechazada y, a cambio, se opt6 por la forma­

ci.6n de un estado mb pequefio, limitado al este por la Sierra 
6 

Nevada y al oeste por el Oceáno Pacifico. 

Gwin acept6 el fracaso de buen grado. Pensaba que 

en un futuro no muy lejano la situaci6n podría variar. Serta 

posible ast la constituci6n de un estado abierto a la escla­

vitud; además, no querta arriesgar el cargo de senador. Mas 

tenia asegurado el puesto; en las elecciones no encontr6 ma­

yor oposici6n. Gwin y John C. Fr6mont formaron la primera re­

presentaci6n de California en el Senado. Sus credenciales 

fueron aceptadas en Washington despu6s de que California fue 

reconocida -en septiembre de 1850-como un nuevo estado de la 
7 

Uni6n. 

Durante once aftos, Gwin represent6 a la nueva enti-
8 

dad en el Senado. Fue "el ltder mis inteligente, brillante, 
9 

sutil, afable y marrullero que California jamás haya tenido". 

Tuvo varias oportunidades de tratar asuntos mexicanos. En to­

dos ellos se manifest6 como un firme deíensor del "destino 
10 

manif~esto'' y apoy6 la expansi6n hacia el sur. 

Una de las ocasiones impo_rtantes en que Gw.in trat6 

asuntos del pats vecino fue la relacionada con el problema 

de ~os titulos de propiedad en los territorios adquiridos por 

los Estados Unidos, despu&s de la guerra con M6xico. El se­

nador de California intervino de manera tan decisiva que la 

ley que se promulg6 al respecto -en 1851- lleva su nombre. 
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La Ley Gwin obligaba a los propietarios a presentar en revi­

si6n sus títulos ante una Junta de tres comisionados. Esta­

blecía que los propietarios que tuvieran su documentaci6n en 

regla podrian conservar sus propiedades y que aquel que no 

aceptase el fallo de la Junta podría apelar ante la Corte del 
11 

Distrito o la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n. 

La Ley Gwin contrariaba el Tratado de Guadalupe­

Hidalgo. Este babia garantizado las propiedades existentes 

en ios territorios conquistados y el nuevo ordenamiento pric­

ticamente aseguraba su despojo. Aunque la mayoría de las ve­

ces la Junta fall6 a favor de los due~os originales, mexica­

nos, lo cierto es que 6stos terminaro~ por.arTUinarse-ante los 

largos trámites o las complicaciones que surgian por la p6rd!_ 

da o carencia de documentos, o ante los grandes recorridos 

que tenían que emprender para llegar a los tribunales, los 

gastos ocasionados por losjuic:ios o los altísimos honorarios 

de los abogados -hombres de pocos escrúpulos- que aprovecha-
12 

ban la situaci6n para quedarse con sus tierras mis .valiosas. 

Con frecuencia las cosas se éomplicaron todavía mis 

para los primitivos terratenientes. Mientras los tribunales 

discutían la validez de los títulos, gtupos de norteamericanos, 

seguros de vencer a los mexicanos, invadían las propiedades y 

levantaban cercas para sembrar o criar ganado. Cuando el ve­

redicto favoreci6 a los mexicanos, los norteamericanos se re­

sistieron violentamente a su expulsi6n en no pocas ocasiones 

.y presionaron políticamente a los jurados, legislaturas y se-
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13 
nadores. Gwin, por ejemplo, consideraba que los invasores 

eran "pobres desposeidos cuyos intereses debían tenerse en 
1-4 

cuenta ••• " Present6 ante el Senado un proyecto de ley -recha-

zado a la postre- por el cual los propietarios debían entre­

gar ochenta acres de tierras a los invasores y recibir en com 

pensaci6n ochenta acres de tierras públicas. Lo <tu.e buscaba, 

en realidad, era conservar los votos que lo habían llevado al 
15 

Senado. 

Gwin P!esidj6 por varios años el comid senatorial 

encargado de estudiar la construcci6n de un ferrocarril trans­

continental. Reunió informaci6n sobre las posibles rutas y 

lleg6 a la conclusiiSn -movido por sus simpatias- de que la 

ruta más recomendable era la que cruzaba por el Sur. El único 

inconveniente que ofrecia este trayecto era el de atravesar 

territorio mexicano; empero, la dificulta~ se solucion6 a 

trav6s del Tratado de la Mesilla, por el cual M6xico vendi6 a 
· 16 

los Estados Unidos parte del noroeste. 

El Senado aor-teamerieanol discutió ampliamente la 

ratificaci6n del tratado. Gwin habia estudiado la regi6n y 

-conocia su riqueza, asi que abog6 por ampliar la compra de 

territorio e incluir en ella a todos los estados mexicanos 

dentro de una zona que se extendiese de treinta millas al 
17 

sur de Mazatlin a treinta millas al sur del rio Bravo. La am-

biciosa propuesta no tuvo 6xito, mas Gwin no se dio por ven­

cido e hizo· otras proposiciones que, finalmente, tambi6n fra-
18 

casaron. El senador qued6 tan descontento con los límites 
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aceptados que, cuando fueron puestos a votaci6n, se negó a 
19 

votar a favor del tratado. 

Como senador por California, Gwi~ estuvo indudable­

mente bien informado de todas las expediciones de "filibuste­

ros que se organizaron para explotar Sonora, teniendo San 

Francisco como base de operaciones. Si no las favoreci6 de 

una manera abierta, al menos explicaba en forma benEvola los 

motivos que impulsaban a los piratas. Durante las negociacio­

nes para la firma del Tratado de la Mesilla, la cláusula en 

la que se asentaba que los gobiernos mexicano y norteamerica­

no debían cooperar en contra de dichas expediciones,, fue su-
20 

primida a instancias suyas. 

El senador manifest6 un gran interEs por la expedi-
. 21 

ción de Raousset-Boulbon. En un principio (1852-1853) se preo-

cupó por "el informe de que estos franceses habian tomado po­

sesi6n de Sonora con la intenci6n de conservarla 'c_omo una 
22 

provincia del Imperio Franc6s"', aunque luego (1854) -el se-

nador asisti6 a los preparativos de la segunda expedici6n de 

Raousset-Boulbon- "se había lisonjeado·, según parece, con la 

idea de poder volver a empezar mis tarde esta empresa por su 
23 

propia cuenta" y había proclamado en Washington que Sonora y 

Baja California pronto estarían "'comprendidas dentro de los 
24 

limites de la Uni6n'".. 

Durante los años siguientes, Gwin siguió favorecie~ 

do el expansionismo norteamericano. En 1858, por ejemplo, apo­

y6 fervientemente la propuesta del senador Sam Houston en el 
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sentido de investigar la conveniencia de establecer un pro-
2S 

tectorado sobre M!xico y los estados centroamericanos. 

En 18S9, Gwin se reuni6 en varias ocasiones con los 

capitanes Whi ting y Sto ne quienes, des pub d·e ser expulsados 
26 

de Sonora, habían viajado a Washington en busca de ayuda. De-

seaban que su gobierno les proporcionara la protecci6n nece­

saria para proseguir su trabajo de medici6n. Gwin les consi­

gui6 una entrevista con el presidente Buchanan. El capitán 

Stone aségur6 que si mil dragones y un parqué de artillería 

desembarcaban en Guaymas y viajaban hasta la ciudad de Arizpe, 

la compaftia de medici6n obtendria la suficiente protecci6n. 

Stone afirm6, además, que dicho "puesto militar seria el nú­

cleo de un establecimiento minero y desde alli, en unos po­

cos meses, miles de robustos y emprendedores mineros ocupa­

rían la regi6n, se apoderarían de los bienes de los indios y 

harian que la poblaci6n de esa parte deSonoTa creciera tan 

rápidamente como lo había hecho la de California". Afiadi6 que 

convenía a los Estados Unidos contar en Sonora con "una po­

blaci6n civilizada y valiente". De otra manera no se podría 

cumplir c::on la cUusula del Tratado de La Mesilla por la que 

el gobierno norteamericano se había comprometido a proteger 

a M!xico de las tribus merodeadoras de indios. Aparentemente 

convencido por estas razones, Buchanan dio 6rdenes para que 

el general Scott, en ese momento estacionado en San Francisc9, 

se trasladara a -Guaymás. A las veinticuatro horas, sin embar­

go, Gwin tuvo una gran des:Üusi6n: Buci1anan revoc6 la orden y 
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27 
"nada pudo inducirlo a renovarla." 

Durante los afias que permaneció en.el Senado, Gwin 

tuvo varias ocasiones de investigar la historia de Sonora y 
28 

de Chihuahua. Supo así que los españoles habían descubierto 

en aquellas regiones "minas de riqueza fabulosa, especialme!l 

te de plata- y que las habían explotado con 6xito". Una ani;c­

dota le impre~ionaba sobremanera, la de una mina que había 

"producido una pieza de plata s6lida con un valor de $4, 700, 

q11;e fue enviada como regalo al Rey de Espafia". Lamentaba que 

los indios hubieran reconquistado la regi6n más de ciento 

treinta afios antes y que, desde entonces, las minas estuvie-
29 

sen abandonadas. 

Stone y Whiting ayudaron a Gwin a aumentar sus_ co­

nocimientos sobre el noroeste mexicano, lo informaron sobre 

la gran riqueza mineral y agricola de la regi6n, "superior 

incluso a la de California ••• " El senador supo en poco tiempo 

que muchos pueblo~ y ciudades estaban abandonados, que los 

indios que merodeaban por. ellos eran hostiles y salvajes y 

que el gobierno mexicano se encontraba desorganizado y en 
30 

~ondiciones de gran debilidad. 

Congruente con su formaci6n surefia, Gwin apoy6 al 

grupo esclavista a lo largo del conflicto que culmin6 con 

la ijuerra de Secesi6n. En diciembre de 1859 declar6 en el 

Senado que los estados esclavistas podrían establecer un go­

bierno independiente y que California los apoyaría en caso de 
31 

que se separaran. Si alguna vez manifestó su deseo de que la 
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32 
Uni6n fuera "' ilnperecedera "', creía en el fondo que los es-

tados del Sur terminarían por independizarse y que los segui­

riart los estadÓs fronterizos. Suponia que se formarian dos 

repúblicas, la del Norte y la del Sur, y posiblemente con el 

tiempo una tercera república que materializaria uno de sus 

antiguos proyectos: el de una República del Pacifico, cuyos 

limites orientales serian la Sierra Madre y las Montañas Ro-
33 

callosas. 

Gwin termin6 su carrera política en el Senado norte­

americano en el mes de marzo de 1861. No fue reelecto, entre 

9tras razones, porque los californianos no favorecian -como 

El- la separaci6n entre el Norte y el Sur, ni tampoco aproba-
34 

ban el proyecto de formar una tercera república. 

Regres6 a California en los momentos en que estalla­

ba la Guerra de Secesi6n. Al enterarse de las noticias, el 

ex-senador decidi6 regresar al este y se embarcó de inmediato 

en el vapor "Orizaba" que hacia el trayecto entre San Fran­

cisco y Panamá. Para su desgracia en el mismo barco viajaban 

tropas norteamericanas al mando del general St1111D.er. Este, al 

descubrir que Gwin era partidario del Sur, lo arrestó bajo sos­

pecha de deslealtad~ Gwin no se conformó.Al llegar al Istmo 

de Panamá, solicit6 su libertaa a las autoridades locales; 

Sumner no s6lo se negó a entregar al prisionero, sino que lo 

embarc6 nuevamente y lo llev6 a Nueva York, donde fue encarce-
35 

lado en el fuerte· Lafayette. Llevaba consigo documentos que 

expresaban su deseo de·anexar Baja California, Sonora y Chihua-
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36 
hua a los Estados Confederados. Sin embargo, el gobierno de 

Lincoln consider6 que no exist1a fundamento.suficiente para 

la acusaci6n de traici6n. Despu6s de casi un mes de prisi6n, 
37 

Gwin fue puesto en libertad. 

El antiguo senador por California·sali6 de la cir­

cel para enconirarse con que.la Guerra Civil habta trastor­

nado .en exceso su existencia y sus ideas. Surefto por·nacimie!t 

to, posic~6n social y simpat1as, duefto de una gran plantaci6n 

y de numerosos esclavos en Mississippi, Gwin tenia valiosas 

propiedades en un estado "nortefto": California, pero ademis, 

aunque estaba seguro de que la Uni6n ya· no exist1a, de algún 

modo sentta carifio por ella. No en vano habla ocupado un 
38 

puesto en el Senado durante once afios, cargo del que Gwin se 

sentía realmente orgulloso. Posteriormente escribir1a a su 

hermano: "'N.ada puede ser tan importante como lo que yo he 

sido, como senador, en el mis grand~ cuerpo de la naci6n más 
39 

grande de la tierra'"· 

Con intereses en el Norte y en el Sur, Gwin prefiri6 

abandonar los Estados Unidos. Despu6s de una.breve estancia 

en el Sur, para arreglar sus asuntos de negocios, viaj6 a Fran 
40 

cia donde se reuni~ con su familia a fines de 1863. 

Napole6n 111 encontr6 en el ex-senador Gwin, no s6-

l~ a un colaborador para sus proyectos, sino a un hombre dis­

.puesto. a participar personalmente en l¡¡ colonizaci6n y explo­

taci6n del noroeste mexicano y a encabezar una empresa con la 

que Francia podr1a obtener mucho -cuando menos, los recursos 
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suficientes_para cubrir la garantta del pago de sus deudas. 

Desgraciadamente, los antecedentes de Gwin no lo 

acreditaban como al dirigente mis apropiado para el proyecto 

sonorense. Cierto es que tenia algunos conocimientos sobre 

la regi6n, mas esto no bastaba para confiarle el puesto. Su 

actuaci6n a favor de sus compatriotas y en contra de los pro­

pietarios mexicanos que luchaban por conservar sus· tierras en 

California; sus propuestas para ampliar la compra de territo­

rio durante las discusiones para ratificar el Tratado de la 

Mesilla¡ su interh y simpat!a por las expediciones filibuste­

ras; su apoyo a la polttica expansionista del senador Houston 

y a la demanda de ayuda militar hecha por los capitanes 

Whitmg y Stcme; su sueño de construir una república del Pací .. 

fico; sus intereses sureños y esclavistas, todo, en fin, lo 

señalaba como a un firme defensor de la expansi6n norteameri-
41 

cana, capa;, sin duda, de emplear la fuerza en caso necesa-

rio. 

Napole6n III, que pretendía levantar en MExico un 

dique a la expansi6n norteamericana, podta haber comprendido 

que el ex-senador Gwin constituía una amenaza para sus pro­

yectos. Al permitirle participar en ellos, el emperador fran­

cEs iba a demostrar una vez mis la poca consistencia de los 

ideales con que se había lanzado a MExico. 
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B) .El "Plan de c:01o·n:1za:ei6n de Sonora y Chihuahua". 

Gwin estableci6 su re-siden·cia en París, donde pron­

to se cans6 de la vida ociosa. Sentía.deseos de reconstruir 

su fortuna personal -arruinada por la Guerra Civil- y de di­

rigir sus energías hacia una empresa importante. Fue ent;onces 

cuando concibi6 y se comprometi6 en el llamado proyecto de 

Sonora: un ambicioso plan de colonizaci6n para explotar las 
42 

minas y el suelo del noroeste de México. 

En París, Gwin hizo amistad con el duque de Morny, 

un aliado poderoso para sus planes. Morny, interesado desde 
43· 

tiempo antes en el noroeste mexicano y dispuesto a utilizar 

cualquier recurso para controlar la reg16n, se sinti6 atraído 

por las descripciones de Gwin y ofreci6 su colaboraci6n. Se 

acord6 que primero se establecería en ~onora una colonia di­

rigida por el norteamericano, despu6s de lo cual el duque, c2, 

mo "'socio silencioso'", proporcionaría el capital necesario 

para trabajar las minas, construir ferrocarriles e inaugurar 

lineas de vapores. Morny recomend6 encarecidamente el proyec­

to a Napole6n III; pensaba que si tenia éxito, no s6lo él se 

enriqueceria enormemente, sino que con el ingreso derivado de 

la nueva colonia, Francia podría cubrir en.cierta medida el 
44 

costo de la expedici6n mexicana. 

Gwin cono~i6 también al marqués de Montholon, recie!l 

~emente nombrado embajador de francia en México. Con él habló 

-varias veces acerca de las excelentes posibilidades de desarro-
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llar los recursos mineros del norte de México. Animado, el 
45 

marqués decidi6 ayadarlo, 

Con el apoyo de estos dos personajes, Gwin fue re­

cibido rápidamente por Napole6n III: sostuvo oon él varias 

conversaciones y encontr6 a un escucha atento, dispuesto a 

tomar notas, a consultar mapas militares o geol6gicos, inte­

resado en cada parte del plan y listo para hacer cualquier 

sugerencia que pudiera aclararlo. A lo largo de las reunione¼ 

Gwin inform6 ampliamente al emperador sobre la historia de 

Sonora y Chihuahua. Asegur6 que en el noroeste de México ha­

bía minas valiosas., cuyas riquezas inexplotadas describi6 en 

forma brillante, Planteó la posibilidad de establecer en la 

regi6n una poblaci6n minera, que crecería, según él, tan rá­

pidamente como la de California. Propuso que la colonización 

se efectuara·con familias de confederados y pidi6 que, para 

convencerlos, un ejército francés garantizase su seguridad. 

Insisti6 en que la inmigraci6n confederada seria conveniente 

para el Imperio Mexicano; se contarla con ciudadanos leales, 

dispuestos a defender una frontera que, sin defensas, corría 

.el peligro .de ser invad'ida por los soldados· licenciados del 

·ejército del Norte, cuyos filtimos triunfos presagiaban el fin 
46 

de la Guerra de Secesi6n y el triunfo definitivo de la Uni6n. 

Napole6n lII había encontrado en Gwin al jefe que 

necesitaban sus "proyectos sonorenses". En consecuencia, el 

emperador no s61o acept6 sus propuestas, sino que le pidió 

que se entrevistara con Fould, el ministro de Hacienda. Gwin 
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as1 lo hizo, Trató además el asunto con otros personajes in­

fluyentes y, a instancias de Drouyn de Lhuys, el ministro de 

Asuntos Extranjeros, envió a Napoleón 111 un memorando en el 

que esbozaba un plan de colonización de Sonora y Chihuahua y 

sugería la manera de realizarlo con seguridad y rapidez. El 

·emperador, favorablemente impresionado por el documento, soli­

citó que elaborara un plan mis formal, mismo que, junto con 

unas notas explicativas, presentó al gobierno francés en el 
47 

mes de marzo de 1864. 

El ''Plan de colonización de Sonora y Chihuahua" sugeria la crea­

ción, por decreto imperial, de un Departamento militar que recibiría el 

nombre de ''Departamento Minero del Norte de M6xico". Su territorio debia 

extenderse por el este de Sonora y el oeste de Chi~uahua y ex­

cluiría, en la medida de lo posible, las tierras ocupadas por 
48 

población mexicana. 

La administración del Departamento quedaría integra­

da por un Director en Jefe de Colonizaci6n y Minas, por un 

Ensayador, un Comisario Extraordinario y un Consejo Técnico 

supervisado por un Ingeniero en Jefe. El responsable del go­

bierno sería el Director, que aplicaría a su juicio los códi­

gos municipales y militares. La vigencia de la ·1ey militar 

sería factor indispensable para mantener el orden entr~ los 

colonos y para controlar a los audaces que nunca faltaban en 
49 

la colonización de la regiones ricas en minas •. 

Gwin pensaba que el nuevo Departamento·debía contar 

con la protección del ejército francés. Solicitaba, como lo 
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so 
habta hecho el capitán Stone cuatro afios antes, una tropa de 

caballerta de mil hombres y una bater:í.a de artillería de mon­

taña. Sugerta que tropas y armas se embarcaran en San Blas o 

en Manzanillo y desembarcasen en Guaymas, sitio en el cual los 

jinetes podrían montar los veloces y resistentes potros de la 

regi6n. En el caso de que las tropas que se destinaran al no­

roeste fuesen tomadas entre las que·persegutan a B~nito Juárez, 

Gwin proponía que viajaran hasta Chihuahua, y de ahí, a trav6s 

de las montañas, llegasen a Sonora. De esta manera cruzarían 

·una parte importante de Chihuahua, donde su presencia_ sería 
51 

muy ben6fica. 

El ex-senador _de California creta que este pequeño 

ej6rcito seria suficiente para apoderarse de la regi6n, evi­

tar las hostilidades de los indios o eliminarlos en caso_ ne­

cesario. Los mil hombres constituirían el núcleo de la futura 

colonia. Pedía que fuesen los mejores soldados que Francia 

pudiera tener en M6xico, ya que la riqueza de las minas sería 

una tentaci6n tan grande para ellos. que, fácilmente, podrían 

desertar o insubordinarse. A fin de evitarlo, proponía divi­

dirlos en tres cuerpos que cambiarían de labor cada seis me­

ses: mientras un grupo trabajaba en las minas, los otros dos· 

servirian en tareas de campamento y participarian en expedici2_ 

nes militares. Con lo que obtuviesen de la explotación minera, 

se formaria un fondo común que se distribuiria pro rata entre 

los soldados. De tal manera, comentaba Gwin con entusiasmo, 

cada soldado seria.un hombre rico al terminar su servicio mi-
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El norteamericano preveja el establecimiento de un 

tribunal que juzgase sobre las reclamaciones de tierras y mi­

nas concedidas por gobiernos anteriores. Creía que estas re­

clamaciones carecían de validez por la ocupación indígena de 

la región, pero que era al tribunal al que competía decidirlo 

y que, aquella que lo ameritase, podría ser pagada con fondos 

del. tesoro imperial. Todas las concesiones otorgadas después 

del.desembarco aliado en Veracruz, quedarían anuladas, El ex­

senador consideraba muy importante evitar que las reclamacio­

nes, en su mayoría con más de cíen años de existencia, retra­

saran o evitaran la colonización. Convenía que los inmigran­

tes que llegaran a Sonora y Chihuahua pudiesen ocupar las tie­

rras cultivables y las minas abandonadas sin temor a futuros 
53 

litigios por su propiedad, 

El preveía que todas las tierras cultivables y sin 

duefio que hubiese en el departamento se declarasen propiedad 

imperial y se abrieran a la colonización. Debía darse prefe­

rencia a los primeros inmigrantes que llegasen; se les permi-
54 

tiría adquirir un máximo de 160 acres. El título de propie-

dad se entregaría después de dos años consecutivos de ocupar 

y cultivar una parte del terreno, de pagar $1.25 por acre y 
SS 

de jurar fidelidad al emperador mexicano. 

Gwin afirmaba que la región de Sonora y Chihuahua 

podía considerarse una de las más ricas en minerales del con­

tinente americano. Por tanto, su plan reglamentaba también 
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la explotaci6n minera. Estimaba que las minas ya denunciadas, 

pero no ocupadas y trabajadas en la fe~ha del decreto, pu 

diesen denunciarse otra vez por el primero que llegase. Esti­

pulaba que el tesoro imperial recibiría en forma de lingotes 

un impuesto del 6\ de la producci6n total de oro y plata. Se 

sugeria e~ establecimiento de oficinas de. ensaye, cuyas prin­

cipales funciones serían las de recoger toda ia producción 
.... 

minera, examinar su calidad, cobrar el 6\ del gobierno y pa­

gar a los duefios de las minas el valor correspondiente a su 

depósito, en moneda nacional. De esta manera, podía asegu-
56 

rarse una fuerte reserva de capital. 

Para lograr la permanencia del Imperio Mexicano, 

apuntaba el norteamericano, era importante desarrollar sus 

"inmensos recursos mineros y agrícolas" y convertirlo en 

"uno de los más prósperos Imperios del mundo", lo que sig-
;f. b . 57 

ni ica a necesariamente fomentar la calonizaci6n, Así, en su 

plan proponía invitar al nuevo Departamento, mediante incen­

tiv~s especiales, a colonos de los distritos mineros de los 

Estados Unidos, regi6n donde Gwin era muy conocido; esto per­

mitiría f~rmar una colonia que enriquecería y fortalecería 

al Imperio. Los compatriotas del ex-senador serían los pio­

neros de una gran inmigraci6n, procedente de Canadá, Francia, 

Alemania, Espafia y de Am~rica del Sur. Los inmigrantes lle­

garían atraídos por la gran riqueza de las minas, por la fa­

cilidad de acceso y por la rapidez con que podrían tener dis-
58 

puestas provisiones, maquinaria minera y cuanto necesitasen. 
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La colonizaci6n del. noroe.ste beneficiad.a en mucho 

al Imperio. Sonora y Chihuah.ua llegar1an .. a estar habitados por 
59 

"una poblacilSn robusta y vigorosa" a la. que los mexicanos no 

deb1an temer. Los reci6n llegados ~o slSlo desarrollar1an los 

recursos naturales, sino que lograrían decuplicar el precio 

de sus propiedades y acabar con la hostilidad de los indios 

que, durante aflos, hab1an sido el azote de la regilSn-•. Las ven­

tajas comerciales y financieras tambi6n llegarían a ser enor­

mes. El tesoro inlperial re~audar1a los derechos mineros y los 

de·aduanas de la maquinaria y las provisiones importadas. So­

bre la base de estos ingresos, el gobierno podría negociar un 

empr6stito con el que alcanzar1a a pagar a Francia lo que le 

deb1a y consolidada, ademb, en t6rminos .favorables, la deu-
60 

da total del Imperio. 

Desde un punto de vista estratEgico, la coloniza­

c:i<Sn del noroeste serviría para proteger el territorio "mb 
61 

d6bil, m4s expuesto y con mb probabilidades de ser asaltado" 

del Imperio entero y constftuiría una barrera inexpµgnable 

contra cualquier agresilSn. Gwin insistía en.la urgencia de la 

colonizacilSn. En cuanto terminara la Guerra de SecesilSn, miles 

de soldados licenciados caertan sobre la regilSn,.sojuzgartan 

a los indios y se la arrebatartan a M&xico- para siempre, sin 

que ningtin ejErcito mexicano pudiera recuperarla jamás. Era 

indispensable que la regilSn fuese ocupada por inmigrantes -en 

.los que el Emperador deberla confiar- que no pretendieran di­

rigir el Imperio, sino ser parte de 61 y que, como parte in-
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los invasores de dos ejércitos cesantes y-de los ataques de 
62 

naciones extranjeras. 

El "Plan de colonización de Sonora y Chihuahua" fue 

discutido, punto por punto, en un consejo del gabinete de Na­

poleón 111 y aprobado como la política que tendría que adop-
1 

tar el ;i3mperador .mexicano, NapoleQn JU lo prefirió al del mi-

nistro Fould, quien proponía otorgar amplios monopolios mine­

ros a grandes corporaciones francesas para el desarrollo y 
63 

colonización de la región. Se nombró a Gwin director del pro-

yecto, ya que se consideró que sus antiguas relaciones polí­

ticas le permitirían persuadir a sus partidarios de Califor­

nia -mineros y con simpatías-surefias- para que viajaran al 
64 

noroeste de México. 

Para ei norteamericano la aprobación del plan se 

convirtió en la posibilidad de ver realizadas sus ambiciones 

-por supuesto, algunas de ellas no expresadas claramente en 

el texto del proyecto. Gwin podía reconstruir ahora su fortu-
65 

na personal. '"Intento, manifestó, hacer lo contrario de lo 

que hice en California. Fui ahí con la determinación, no de 

hacer dinero, sino de dedicar todas mis energtas a obtener y 

mantener un poder político. Ahora voy por dinero y me olvida-
66 

.ré del poder•"_. 

Gwin quería explotar las minas del noroeste de Mé­

xico y poner los cimientos de un gran imperió c~mercial. So­

fiaba con un ferrocarril que· comunicase Mazatlán con la boca 
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del Río del Norte y que conectara. con los ferrocarriles texa­

nos, con los puerto~ del norte y del sur. De esta manera se 

obtendría el monopolio del·trinsito comercial de China, Japón 

y las Indias· Orientales con América del Norte, América del 
67 

Sur y Europa. También deseaba dedicarse al '" gran trabajo"' 

de poblar '" la región minera mis rica del mundo'", con inmi­

grantes de todas las regiones de los Estados Unidos, en es­

pecial de la costa del Pacífico, a los que seguiría una amplia 
68 

inmigración mundial. 

El antiguo senador no pretendía que el nuevo depar­

tamento pasase a ser propiedad de los Estados Unidos. En los 

documentos relacionados con su proyecto, aseguraba claramente 

que formaría parte del Imperio Mexicano. Negó al embajador de 

Francia en Washington que la colonización nortamericana de la 

región significas·e algún peligro: ni los inmigrantes se rebe-

'larian contra el gobierno ni intentarían anexar Sonora a su 

pats de origen. Tampoco creía posible que California y los 

estados vecinos se separasen de la Unión, formasen un gobier-

no independiente y se quedaran con Sonora. Sin embargo, el 

noi:teamericano no menc.ionó la posibilidad de que en el futuro 

se presentasen acontecimientos que él no pudiera controlar y 

que podrían culminar con la pérdida del territorio, Pensaba 

que, tal vez, con el triunfo del Norte en la Guerra de Sece­

sión, el nuevo departa111ento se incorporaría a la Unión. Pero 

que, si triunfaba el Sur, seria posible formar una República 

.del Pacífico a la que se unirían los estados mexicanos del 
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Pese a las simpatias de Gwin por los confederados, 

el proyecto no constituía una amenaza contra el gobierno nor­

teamericano. El mismo Napole6n III le había aconsejado que se 

abstuviese de intentar cualquier conexi6n con la Guerra Civil 

y que no favoreciera a.ninguno de los grupos en pugna. Por 

otra parte, sus propuestas satisfacían sin duda a los jefes 

sureños. Era evidente que la fundaci6n de una colonia france• 

sa en el norte d.e M6xico podía desembocar en un conflicto 

entre Francia y la Uni6n; la Confederaci6n podría obtener así 

la importante ayuda militar y el no menos valioso reconoci-
70 

miento diplomático del gobierno de _Napole6n III. 

De hecho, el plan aceptado por Napoleón III era 

irrealizable: partía de supuestos no comprobados -la leyenda 

de la riqueza de Sonora, la buena voluntad de los inmigrantes 

confederados-, mencionaba pocos obst!culos -la ambici6n de 

los .colonos y de los soldados, la hostilidad de los indios-, 

sugería soluciones simpllstas -organizaci6n, un pequeño ej6r­

cito, eliminación de los nativos- y proponía objetivos ambi­

ciosos -desarrollo extraordinario de los recursos naturales, 

fortalecimiento de las finanzas, pago de las deudas, fin de 

las agresiones norteamericanas-, difíciles de llevar a cabo. 

El plan, además, implicaba riesgos considerables. 

Los antecedentes de Gwin no lo acreditaban como un jefe ade­

cuado para dirigir la explotaci6n y poblamiento del noroeste 

de M6xico. La presencia de un ej6rcito franc6s en Sonora y 
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71 
Chihuahua podia terminar en una guerra con los Estados Unidos. 

La colonizaci6n del territorio con inmigrantes norteamericanos 

abria la puerta a una posible repetici6n de la historia de 

Texas. El mb perjudicado seria el Imperio Mexicano; una vez 

más, perderia una parte importante .de su territorio. Napoleón 

III, preocupado por las dificultades de la aventura mexicana 

e interesado sobremanera en cubrir los gastos, traic~onaba de 

nuevo, al intervenir en ME:icico, una de sus metas: aquUla en 

la que mencionaba la urgencia de detener la expansi6n de los 

Es·tados Unidos, 
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C) La desconfianza de Maximiliano. 

El éxito del plan de Gwin no dependía solamente de 

Napole6n III, sino también del archiduque Fernando Maximilia­

no de Austria quien, en octubre de 1863, había aceptado pro­

visionalmente la corona del Imperio Mexicano. Para aceptar de­

finitivamente, el archiduque pidi6 qué la naci6n lo apoyase 

y que se garantizara la independencia y la integridad del 

Imperio. En febrero del año siguiente, las numerosas cartas 

de adhesi6n que llegaban a México le permitieron creer que 

la naci6n mexicana adoptaba la monarquía y lo llamaba al tro-
72 

no. 

Pronto Gwin intent6 ganar el apoyo del archiduque 

austriaco. Desde octubre pidi6 a Gutiérrez de Estrada, uno de 

los conservadores mexicanos mis relacionados con el Imperio, 
73 

que lo recomendase a Maximiliano. Gutiérrez de Estrada, "alu-

cinado sin duda con la idea de llevar a México enemigos de 
74 

los Estados Unidos y una raza enérgica", envi6 a Miramar un 

memorando de Gwin sobre el plan de colonizaci6n de Sonora y 

Chihuahua, en el que el norteamericano explicaba los motivos 

de su interés por aquellos estados, insistía en que las mi­

nas podtan explotarse fácilmente y la regi6n colonizarse con 

rapidez, a la vez que indicaba la necesidad de proteger la 

frontera norte contra los designios de los Estados Unidos y 
75 

los atáques·de los indios salvajes. Gutiérrez de Estrada con-

sideraba que, aunque el plan de Gwin causaba una primera im-
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presi6n "'alarmante'"., merecía en realidad un examen cuidado­

so. Comentaba a Maximiliano que Gwin era un "'auténtico pio­

nero'" que contaba con la ayuda de varios generales confede-
76 

rados y que, en el fondo, muchos sureños eran monárquicos. 

A pesar de las recomendaciones, el memorando no 

agrad6 a Maximiliano; de inmediato, el austríaco sinti6 des­

confianza hacia Gwin. Al margen de la comunicación de Gutié­

rrez de Estrada y escrito con lápiz, el archiduque anotó ,que 

Gwin era un "'pionero a favor del Sur"' y que los confedera­

dos, a los que no deseaba como súbditos, habían sido siempre, 

y siempre serían, "'los enemigos jurados de México, sea cual 
77 

fuere su forma de gobierno'". 

En el mes de noviembre, Gwin comunic6 su proyecto a 

Francisco de Paula Arrangoiz, otro de los conservadores me­

xicanos. Arrangoiz, en lugar de recomendarlo a Maximiliano, 

le escribi6 "manifestándole que no se debía conceder lo que 

pedía Mr. Gwin ni a él ni a ningún otro extranjero, y menos 
78 

de los Estados Unidos ••• " Envi6 además otro plan que, aunque 

era tan poco pr4ctico como el. del ex-senador, debió impresio­

nar al archiduque, quien no dej6 de tomar en cuenta las adver 
79 

tencias del mexicano contra el norteamericano. 

Pese a la desconfianza de Maximiliano, Gwin tuvo la 

oportunidad de entrevistarse con él en las Tullerías, en el 

mes de marzo, cuando el archiduque viaj6 a París para tratar 

con Napole6n acerca de las garantías que consideraba indis-
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pensables para viajar a México. Fue el mismo Napoleón III 

quien intercedi6 a favor del antiguo senador de California y 

pidi6 al archiduque que adoptara el plan del norteamericano 

como uno de sus programas de gobierno. Maximiliano, obligado a 

complacer al emperador francés, concedi6 la entrevista. Des­

pués de informarse de todos los detalles, aprobó el proyecto 

y coment6 que la inmigraci6n norteamericana reforzaría la re­

gión mis débil del Imperio Mexicano. Pidi6 a Gwin que perso -

nalmente dirigiera el plan y el norteamericano, alentado por 
80 

la respuesta de Maximiliano, decidió viajar a México. 

Sin embargo, Maximiliano no tenía la menor intenci6n 

de perder, n~ provisional ni definitivamente, la soberanía de 

una región de su futuro l.mperio. Napoleón III se dió cuenta 

de ello durante las conferencias en las que se discutieron 

los artículos del Tratado de Miramar. Maximiliano hizo a Fran­

cia una serie de generosas concesiones, que en realidad sig­

nificaban una catlstrofe financiera para México: se compro­

metió, entre otras cosas, a pagar 270 millones de francos 

como gastos de la expedici6n francesa hasta el 1o. de julio 

de 1864; a entregar, después de esta fecha, mil francos anua­

les por cada soldado que Napoleón III tuviera en México; a 

cubrir un interés del 61 anual sobre un préstamo de mis de 

200 millones de francos que se conseguirían en Europa; a in­

demnizar a aquellos franceses residentes en México, cuyos 
81 

dafios y perjuicios habían sido el pretexto de la expedición. 

Maxi.Btiliano se comprometió incluso a ratificar las 
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medidas tomadas por la Regencia y por el general en jefe del 

ej6rcito franc6s, pero ae n~g6 terminaptemente a aprobar una 

cl4usula que, basada en el tratado firmado en M6xico entre el 
82 

marqu6s de Montholon y la Regencia, reservaba al gobierno fra!!__ 

c6s el derecho de explotaci6n de las minas no denunciadas o 

no explotadas de Sonora; lo autorizaba a dar concesiones a CO!!!, 

pañ1as particulares -como la del senador Gwin- y a mantener 

en la regi6n tropas que luego serian sustituidas por fuerzas 

organizadas por las compañías; y le permitía quedarse con la 

pa·rticipaci6n que se diera a M6xico por la explotaci6n de las 

minas, como pago de lós gastos de guerra franceses hechos du­

rante los años 1862 y 1863. Maximiliano no quer1a empezar su 
. 83 

gobierno cediendo una provincia de su Imperio a Francia y ase-

gur6- al gobierno franc6s "que, dejar1a mb bien de venir a M6-
84 

xico-que firmar· tal estipulaci6n ••• " 

La negativa de Maximiliano ha suscitado comentarios 

muy diversos entre los historiadores de la intervenci6n fran­

cesa en M6xico. Para el capit4n Blanchot Maximiliano debi6 

aceptar las propuestas de Napole6n 111 ya que le daban la 

oportunidad de reducir las cargas econ6micas contra1das en el 

Tratado de Miramar y de impedir que Juirez otorgara las minas 
85 

a norteamericanos. Al rechazarlas, Maximiliano contribuy6 al 
86 

"lúgubre fin de su imperio ••• " En Napole6n 111 y M6:xico, Al-

fred y Kathryn Hanna consideraron· que ia actitud de Maximi 

iiano fue inexplicable. No s6lo acababa de suscribir una deu­

da tel'Tible para su imperio, escribieron, sino que se negaba 
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a aceptar "lo que parecla por el momento la forma mlis-r!pida 
87 

de descub.rir nuevas riquezas". James Shields, autor de "Sono-

ra y los franceses" y de Inmigraci6n y coloniza·d6n: du·ran:te 

el segundo imperio mexicano afirm6 que Maximiliano se habla 

negado a firmar la cliusula sonorense porque tenla la inten­

ci6n de quedar libre para negociar la concesi6n con los fran-
88 

ceses, si después querla hacerlo. Por su parte, en. su Histoire 

du Mexigue, Emmanuel Domenech justific6 al futuro emperador. 

Maximiliano, como algunos presidentes mexicanos, escribi6 Do­

-menech, pudo haber cedido a Francia una parte de Méxi.co. La 

cesi6n le habrla facilitado las cosas, pues habrla obtenido 
89 

dinero para pagar las reclamaciones francesas, mas si se ne-

g6 fue porque "tal abandono no pod1a mis que echar un velo 

desfavorable sobre el nuevo imperio; el archiduque debla por 
90 

lo tanto mantener la integridad del territorio mexicano ••• " 

La negativa de Maximiliano disgust6 a Napole6n III •. 

La obtenci6n de la concesi6n sonorense era una forma de cal­

mar a la opini6n p6blica francesa, cada vez mis inquieta por 

la expedici6n mexicana. Hubo de ceder frente al archiduque, 

ya que, antes que otra cosa, deseaba su aceptaci6n definiti­

va. Empero, no abandon6 el proyecto. Había de insistir en 

cuanto Maximiliano fuese emperador y necesitare dinero para 

pagar la deuda francesa. Pronto tuvo ocasi6n.de presionarlo. 

El 28 de marzo, Napole6n 111 le notific6 que habían surgido 

dificultades para el empréstito entre los financieros ingle­

ses y que Fould, el ministro de Hacienda, consideraba de la 



.. 171 

91 
mayor importancia que aceptase las propuestas de Gwin. 

_Drouyn de Lhuys, el ministro de Asuntos Extranjeros, 

también estaba persuadido sobre la conveniencia de obtener· 

la garantia sonorense. Pensaba que la explotaci6n de las mi­

nas en el noroeste de México beneficiaria no s6lo a Francia, 

sino también al nuevo ~mperio, el cual, de tal manera, podria 

liberarse de las deudas francesas y desarrollar sus riquezas 

naturales. En consecuencia gir6 a Montholon, su embajador en 

México, instrucciones para renovar la propuesta ante Maximi­

liano o sus ministros y manifestar la gran importancia que 
92 

el asunto investia para el gobierno. de Napole6n 111. 

Drouyn de Lhuys entregó, por otra parte, una copia . 
dél "Plan de colonizaci6n de Sonora y Chihuahua" a José ~a-

nuel Hidalgo, quien habia sido nombrado representante de Ma­

ximiliano en Paris, y le explicó "'repetidas veces'" que no 

se trataba de una recomendaci6n, sino del deseo de que el go­

bierno mexicano "'tuviese conocimiento de ello y supiese a qué 
93 

atenerse-'". Hidalgo, pese a que aprobaba con entusiasmo la 
94 

idea de otorgar la concesi6n sonorense a Francia-, encontró 

qµe el proyecto de Gwin contenta "'proposiciones ••• inadmisibles 
· 95 

para México ••• '" Se lo envi6 a José Mi¡Juel Artoyo, ministro 

de Relaciones Exteriores de la legencia, mas le comunicó al 

mismo tiempo su desconfianza tanto sobre los americanos del 

Norte como sobre los del Sur y aconsejó que una tropa bien 
96 

e·scogida vigilase la frontera con los segundos. Le preocupaba 

que Gwin confundiese "la benevolencia de Drouyn de Lhuys con 
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un apoyo ••• " y, aunque las personas que conocian al ex-sena­

dor le habian asegurado que obraba de buena fe, se opuso a 

la colonizaci6n norteamericana de Sonora, ya que temía la re-
97 

petici6n del "levantamiento criminal de Texas", 

Bl nuevo emperador mexicano habia salido de Miramar 

el 14 de abril de 1864. Recibi6 el despacho de su representa!!_ 

te en Francia al llegar a Veracruz, a fines de mayo. No habia 

cambiado de opini6n respecto a la concesi6n sonorense. Bn una 

carta breve, en la que no se hacía más que dar largas al asu!!_ 

to, inform6 a Hidalgo -para que lo comunicara a Drouyn de 

Lhuys- que el plan de Gwin había sido especialmente recomend~ 

do a la Secretaría de Fomento y que habia solicitado un in 
98 

forme sobre la materia. Sin embargo, su posici6n era tan fir 

me en este asunto que, a los pocos días de haber llegado a la 
99 . 

ciudad de MExico, destituy6 a ~osE Miguel Arroyo, pues "se 

habia prestado a firmar con el Ministro francés el tratado 
100 

relativo a Sonora ••• " 

La concesi6n sonorense habia adquirido una alta 

prioridad en el gobierno francés. Por medio de ella podría 

tranquilizarse .a la preocupada opini6n pública, quizá sega­

rantizase el pago de las deudas y se lograse, en suma, evitar 

que el final de la expedición fuera un completo fracaso. Pe­

se a. ello, Maximiliano no comprendi6 lo que la concesi6n sig-
101 

nificaba para el emperador galo y mantuvo su oposición al 

proyecto. El nuevo gobernante mexicano no estaba dispuesto a 

entregar a Francia la producci6n de las minas del noroeste de 
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su pats. Tampoco estaba dispuesto a permitir que las explota­

se el ex-senador Gwin, por ~uien sinti6 siempre gran descon­

fianza, originada tal vez, en.las advertencias de algunos con­

servadores mexicanos frente a la irunigraci6n norteamericana. 

Es posible que al rechazar el proyecto de Gwin, Maximiliano 

haya sido poco realista y perdiese, asi, una oportunidad de 

pagar sus deudas, de atraer capitales, de desarrollar recur­

sos, en fin, de salvar su Imperio ••• Lo cierto es que Maximi­

liano se babia identificado seriamente con su papel de emper~ 

dor mexicano y, como tal, se hallaba dispuesto a defender la 

independencia y la integridad de la na.ci6n que babia llegado 
102 

a gobernar. 
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V. El primer fracas·o· ·de· ·awin en México. 

A) Maximiliano aplaza ·su decisi6n. 

Dos semanas después de la partida de·Maximiliano, 

Gwin sali6 de Francia rl:dnbo a Veracruz. Lleg6 a fines de ju­

nio y se traslad6 a la ciudad de México, donde fue recibido 

en la Casa Amarilla, en Tacubaya, como huésped del coronel 

Andrew Talcott. El ex-senador pretendía llevar a cabo su 

"Plan de colonizaci6n de Sonora y Chihuahua" y lograr, además, 

que Maximiliano reconociese al gobierno de los Estados Con-
1 

federados. Creía contar con el apoyo del gobierno~francés y 

del gobierno mexicano y tenía gran confianza en el éxito de 

sus proyectos. Su entusiasmo era tan grande que, generosamen­

re, ofreci6 a los sureños reunidos en México compartir con 
2 

ellos las ganancias de la enipTesa. Según él, todos se volverían 

ficos: "'cada d6lar invertido, iba a trans!fermarse en miles; 
3 

cada mil, en millones'". 

Gwin se entrevist6 con Bazaine inmediatamente des­

_pués de llegar a la capital mexicana. Le entreg6 una carta 

de Napole6n 111 en la que el emperador francés aseguraba al 

general que Gwin era el hombre adecuado para llevar a cabo la 
4 

empresa de Sonora. Le comentaba que, equivocadamente, Maxi-

miliano desconfiaba de la inmigraci6n americana, pero que 

Gwin s61o quería llevar a México americanos del Norte, '"dis-
5 

gustados con su gobierno republicano'". Le pedía que apoyase 

-al antiguo senador de California con toda su autoridad y que 
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le proporcionase las tropas necesarias para establecer una 
6 

colonia en el noroeste de México. 

Después éle examinar detenidamente el "Plan de colo­

nizaci6n de Sonora y Chihuahua" y de sugerir algunos cambios; 

el general Bazaine dijo a Gwin que se podría llevar a cabo 

con buen fin y que lo intentaría en cuanto triunfase la expe­

dici6n militar de Sonora. Le aconsej6 también que no·se comu­

nicase con Maximiliano, ya .que sus consejeros, celosos de los 

franceses, usarían toda su influencia para impedir la reali­

záci6n del plan y le asegur6 que, muy pronto, mestraria al 

gobierno mexicano quien tenia la supremacía. Gwin no qued6 

satisfecho con la entrevista. Las relaciones entre las auto­

ridades militares francesas y el gobierno imperial mexicano 

no parecían cordiales y la tensi6n, a la larga, podría serle 

perjudicial. Sin embargo, en tanto que el sostén del ejército 

resultaba esencial para el triunfo de su proyecto, tuvo que 
. 7 

conformarse. 

Mas, no obstante las advertencias de Bazaine, Gwin 

intent6 conseguir una audiencia con.Maximiliano. Se le res­

pondi6 que el emperador estaba a punto de emprender un viaje, 

por lo que lo recibiría a su regreso, pero que, mientras tan­

to, podría hablar del asunto con los miembros de su gabinete. 

Gwin ·trat6 entonces de entrevistarse con·ellos. Fue casi en 

vano. Los consejeros de Maximiliano veían con desconfianza el 

establecimiento de colonas·baja el patrocinio de Francia; 

eludian al ex-senador para no di"sgustar a Francia con una ne-
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gativa y, de cualquier.modo, evitar el desarrollo del proyec­

to. Ese fue el caso de José Fernando Ramírez, recientemente 
8 

nombrado ministro de Relaciones Exteriores; como no favorecía 

el asunto de Sonora, evit6 en dos ocasiones recibir al norte­

americano. Sucedió lo mismo con Félix Eloin, jefe del gabine­

te privado de Maximiliano, el cual se oponía a que los fran­

ceses recibieran privilegios mineros especiales, por lo que, 

cuando finalmente recibi6 a Gwin, se molest6 al saber que 
9 

había visitado a Bazaine antes que al emperador. 

Mientras el ex-senador de California intentaba con­

seguir una entrevista con Maximiliano, el marqués de Montho-
10 

lon, con instrucciones de su gobierno, presionaba al gobierno 

mexicano a fin de convencerlo sobre la conveniencia de conce-
11 

der a Francia la explotaci6n de las minas de Sonora. El emba-

jador creía que la concesi6n era indispensable para salvar 

aquel territorio de la amenaza norteamericana y dar a México 

una "fuente de riqueza" que pudiese compensar a Francia de 

sus "sacrificios".y hacer comprender, a los dos países, "el 

inmenso alcance de nuestra generosa empresa y la grandeza del 
12 

genio que la ha concebido". Se sinti6 desalentado cuando Ma-

ximiliano se neg6 a recibir a Gwin, aunque no perdi6 las espe­

ranzas de que se llevase a cabo la colonizaci6n del noroeste. 

Escribi6 a Drouyn de Lhuys para manifestarle que insistiría 

en la concesión sonorense en cuanto los mexicano le pidiesen 

facilidades para pagar sus deudas. Le aseguró que, por lo .pro!!_ 

to, los franceses actuarían por sus propios medios -sin la 
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autorizaci6n de Maximiliano- y que Gwin acompañaría al general 

Bazaine cuando éste iniciase la campaña de Sonora y Chihuahua, 

campaña que se justificaba, según Montholon, por el hecho de 

que Juirez había escogido la región como último refugio de su 
13 

gobierno. 

La glrantía_ sonorense fue motivo de discusiones "su­

mamente desagradables" entre el emperador mexicano y el emba-
14 

jador francés. Montholon estaba convencido; la garantía "bas-
~ 15 

tar.ia para extinguir pronto la deuda mexicana ••• ", pero Maxi-
. 16 

miliano se neg6 terminantemente a concederla. En agosto, el 

marqués decidi6 posponer el asunto. Creía que Maximiliano no 

cambiaría de opini6n sino hasta que el ejército francés ocu­

pase el noroeste y llegasen los inmigrantes norteamericanos. 

Mientras tanto decidi6 esperar y mantener al gobierno mexica­

no en el temor dé que, ús tarde o mis temprano, en aquella 

remota regi6n del Imperio se pusiese en práctica el ejemplo 
17 

texano. 

El verano de 1864 transcurri6 sin que progresasen 

los planes de Gwin. Los funcionarios mexicanos deseaban que 

el norteamericano terminara por desesperarse y salir del pa­

tl! mas, a pesar "de sus impaciencias, de sus desilusiones y 
19 

de sus c6leras", Gwin no se di6 por vencido. Se había dado 

cuenta de que Maximiliano al igual que sus ministros se opo­

nía a la inmigraci6n de norte~mericanos a la frontera, por lo 

que hizo lo posible para que las autoridades intervencionis­

tas obligasen al gobierno mexicano a colaborar con él. Envió 
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una nota al duque de Morny solicit4ndole el envío de hombres 

y dinero; le insistia, adem4s, en la necesidad de convencer 

al emperador francés para que ordenara el traslado de tropas 

que ayudasen a la colonizaci6n del noroeste. También escribi6 

directamente a Napole6n III diciéndole que s6lo un gobierno 

con mano dura podría sacar a México de la situaci6n deplora­

ble en que se encontraba y le asegur6 que, el triunfo y la 

permanencia del nuevo imperio, dependían de la colonizaci6n 

del norte bajo la protecci6n del ejército francés, la pr4cti­

ca del c6digo ·minero español y de la legislaci6n noTteamerica-
20 

na de tierras pGblicas. 

La oportunidad que buscaba Gwin se present6 a fines 

de septiembre de 1864. Charles Corta, miembro del Cuerpo Le­

gislativo, enviado por Napole6n III a México para que reorga­

nizase las f1nanzas, preparaba su regreso a Francia. El dipu­

tado, Montholon y Bazaine estuvieron de acuerdo en que, antes 

de p_artir, presentase el proyecto de concesi6n sonorense a la 

emperatriz Carlota. Por estar Maximiliano de viaje por el in­

terior del país, la emperatriz estaba encargada de dirigir 

los asuntos de Estado •. De esta manera, Corta podría informar 

personalemente al emperador francés sobre la actitud de Maxi-
21 

miliano y Carlota respecto a la garantía sonorens.e. 

El diputado Corta acudi6 a la entrevista con un tra­

tado y una nota explic~tiva, preparados especialmente por Mon­

tholon, y éon un memorando redactado por Gwin, casi idéntico 

_·t 
···.•. 
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22 
a la nota del marqu6s. De acuerdo en todo, Bazaine no quiso 

colaborar más; así, en caso 4e que los emperadores mexicanos 

rechazasen el proyecto, no tendrta dificultades al avanzar 

las tropas hacia el noroeste. De hecho, Gwin no estaba seguro 

del deseo de colaboraci6n del general. En varias ocasiones 

le habta pedido que.le prop~rcionase equipo y escolta militar 

para viajar a Sonora, y; como Bazaine siempre encontraba pre­

textos para no hacerlo, tuvo que concluir que sus planes ame-
23 

nazaban algtin proyecto del. militar. 

La nota de Montholon y el memorando de Gwin inten­

taban demostrar al gobierno mexicano -en especial a la empe­

ratriz Carlota- la conveniencia de la concesi6n sonorense. 

Señalaban que era urgente ocupar ailitarmente las provincias 

del n~roeste de M6xico; los juaristas habían escogido Sonora 

y Chihuahua como refugio y, en cuanto terminase la Guerra de 

Secesi6n, los soldados norteamericanos licenciados apoyartan 

al antiguo presidente mexicano, a cambio de la promesa de tie­

rras mineras. Con el tiempo, estos aventureros traicionartan 

a Jufrez y se apoderartan de aquellas provincias. Ahora bien, 

·si las tropas de Bazaine las ocupaban antes de que Juárez re­

clutara nuevas fuerzas, los ex-soldados norteamericanos no se 

atreverian a luchar contra el ejErcito franc6s y t~rminartan 

colocindose bajo la protecci6n de la bandera de Francia. Por 

lo demás, la ocupaci6n militar de.Sonora y Chihuahua no debía 

"ser eterna". Era indispensable asegurar su posesión por me­

dio de leyes basadas en la experiencia -el sistema norteameri-
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cano de tierras pOblicas y el c6digo minero español-, que 

convertirian a estas regiones "por su riqueza, C en J un eje!!!. 
24 

plo sin paralelo en los anales del mundo", 

Si por primera vez llegó a decir que Sonora no era 
25 

precisamente "el territorio ••• mis rico en minas", también es 

verdad que el marqués -al igual que e¡ ex-senador norteamericano­

aseguró a los emperadores mexicanos que no habia "ninguna parte 

mb rica en oro y plata" que Sonora y Chihuahua, La pre-

sencia francesa y la riqueza de las minas bastarian para atraer 

los inmigrantes -europeos y norteamericanos- y los capitales 

indispensables para la explotaci6n. Además, la población. que 

llegase no tendria problemas para satisfacer sus necesidades, 

pues las tierras del noro,este eran muy fértiles, el clima sa-
26 

ludable y el comercio se desarrollaria con facilidad. 

Tanto Montholon como Gwin afirmaban que los benefi­

cios que proporcionaria la explotación minera al gobierno me­

xicano no serian tan importantes como los que obtendria de las 

aduanas y de los impuestos directos. Debíase esto a que las 

comarcas mineras consumian tod~ tipo de artículos importados 

en vista de los altos ingresos de su población y a que seco­

braría una tarifa sobre el oro y la plata, aunque moderada 

para no desalentar a los inmigrantes, suficiente para poner a 

disposición del tesoro .público el 61 de los metales en estado 

bruto, Proponían que el gobierno se.encargase de la exporta­

ción del oro y la plata que entregarían los ·mineros a cambio de 
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de un certificado de dep6sito. De esta manera se desarro­

llaría el comercio con el extranjero: el oro se enviaría a 

Europa y la plata a China o a la India. Con el tiempo, soña­

ban ambos, se podría abrir una vía interoceinica que, a tra­

vés del norte del Imperio, comunicase directamente Asia con 
27 

Europa. 

El franc6s y el norteamericano afirmaban que los 

capita~es y la mano de obra extranjeros no provocarían una 

repetici6n de la historia de Texas en el noroeste de México. 

Explicaban que la situaci6n de Texas era muy diferente a la 

de Sonora y Chihuahua; se evitarían., además, los errores co­

metidos por el gobierno mexicano en aquella época y la colo­

riizaci6n no se realizaría con "merodeadores huyendo de la 

justicia, sin medios de existencia y sin fortunalt, sino con 

experimentados californianos -en su mayoría de origen extra!!_ 

jero- que huían de las consecuencias de la Guerra de Sece­

si6n, de los impuestos excesivos, de la falta de seguridad 

"para la vida, la libertad individual y la propiedad" y que 

buscaban las garantías que Francia les ofrecía. Los recién 

llegados constituirían un fuerte apoyo para el Imperio Mexi-
28 

cano y las tropas francesas ya 110 serían indispensables. 

Montholon concluía su nota en forma diferente al 

memorando de Gwin. Aseveraba que Francia necesitaba una ra­

z6n para permanecer en aquellas comarcas y afirmar así el 

dominio del Imperio. Sugería que la concesión al gobierno 

frances de "un derecho de explotaci6n y no de posesión" sería 
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suficiente; dicha concesi6n ha.ria solidarios al Imperio Mexica­

no y al Francés, aseguraria la integridad territorial del pri 

mero y garantiiaria al segundo el pago de sus gastos y "la 
29 

justa compensaci6n de los sacrificios que se ha impuesto ••• " 

La emperatriz Carlota ley6 con gran atenci6n ios do 
30 

cumentos que le present6 Charles Corta. Aunque la petici6n le 
31 

pareci6 "exagerada", reconoci6 que Francia merecia obtener 

una garantia y que, en todo caso, la concesi6n sonorense be­

neficiaria también al gobierno mexicano. Propuso la elabora­

ci6n de un contraproyecto que, con algunos ligeros cambios, 

se presentaria al emperador a su regreso a la capital. Final­

mente sugiri6 al diputado la posibilidad de que Napoleón III 

escribiese a Maximiliano para que éste disipase sus dudas 
32 

acerca de la concesi6n. Si el emperador francés la creia indis-
33 

pensable, ellos consentirían en "hacer un sacrificio". Pese a 

~odo, la emperatriz se negó a firmar los documentos que se le 
34 

presentaron diciendo que temia la c6lera del emperador. 

Montholon y Gwin quedaron muy satisfechos con el 
35 

resultado de la entrevista. Montholon escribió a Drouyn de 

Lhuys. Por primerá vez en varios meses, le comentaba, la idea 

de la concesión parecia admitirse; el contraproyecto sólamen­

te tenia por objeto evitar que Francia se aprovechase y trans­

formara "un derecho de explotaci6n en uno de posesión". Mon­

tholon estaba dispuesto a contraer el compromiso y aceptar 

los cambios que se pidiesen, ya que estaba convencido de las 
36 

ventajas de la explotación minera. Por su parte, Gwin estaba 
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seguro de que, ~n cuanto regresara Maximiliano, se entrevis­

taría por varias horas con 61 y.con la emperatriz y podría, 

por fin, defender su proyecto cantra todas las objeciones que 
37 

le presentasen. 

Maximiliano regres6 a la ciudad de M6xico 1:lD mes 

despu6s de la reuni6n de Corta con la emperatriz. Sin embargo, 

la audiencia que deseaba Gwin jamis se celebr6. El ex-.senador 

vio al emperador en dos ocasiones: en una boda y en una misa 

al aire libre. Aunque Max~miliano lo trat6 amablemente, en 

ningún momento aludi6 a sus proyectos o mencion6, siquiera, 

la reuni6n que habían tenido en París. Gwin no perdi6 la con­

fianza; pensaba, quizb, que el hecho de ser aceptado como 

miembro de la sociedad del Imperio significaba que su plan se­

ria finalmente adoptado. Por lo pronto, las figuras de Maxi­

miliano y Carlota lo habian conquistado; creia que merecían 
38 

tener 6xito y que estaban haciendo lo posible por obtenerlo. 

La boda a la que asisti6 el norteamericano fue uno. 

de los acontecimientos sociales del Segundo Imperio que vale 

la pena comentar. Maximiliano invit6 a los novios -la hija del 

embajador Montholon y un oficial del ejército francés- a ce­

lebrarla en palacio; él y la emperatriz firmaron como testigos. 

Fue ésta)la primera vez que, en la historia mexicana, se dió 

el caso de que el matrimonio civil y el religioso se celebra­

ran en el mismo edificio y que wi obispo firmara aun los do­

cumen~os de la boda civil, lo cual provoc6 cierta inquietud en 
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los círculos eclesi4sticos pueJ no faltó quien considerara 
/ 39 

el hecho como un ataque a la Iglesia. 

Mientras Gwin esperaba que Maximiliano 10· -recibie­

se, Montholon entreg6 al emperador unas notas adicionales so­

bre el proyecto de Sonora. Trat6 de discutir el asunto con él, 

mas la presencia de José Fernando Ramírez, enemigo de la ga­

rantía sonorense, se lo impidi6. Tuvo que esperar a que Ma­

ximiliano tomase una resoluci6n. Los días pasaban sin que su -

piera algo, hasta que Eloin, el jefe del gabinete privado, 

coment6 a Bazaine a fines de noviembre que el emperador pron­

to se ocuparía seriamente de la petici6n, aunque le parecía 

fuera de proporciones. El embajador, lleno de esperanza y con 

poca discreci§n, escribi6 al ministro francés de Asuntos Ex­

tranjeros comunicándole que Maximiliano estaba dispuesto a 

discutir las condiciones de la concesión y que, por m~cho que 

quisiese reducir su extensi6n territorial, acabaría por dar­

se cuenta de que la aplicaci6n del plan en una escala mayor 

favorecería el desarrollo agrícola y minero del Imperio y el 

pago de la deuda francesa. En la primera oportunidad trató 

de convencer a Eloin: la extensi6n territorial no era mayor­

mente importante, lo que urgia en realidad éra la ocupación 

4e Sonora y los retrasos obligarían al poder militar a actuar 

de -todas maneras. Montholon sabía que a Maximiliano le moles­

taría la idea de que los franceses ocuparan y dispusiesen de 

Sonora en su beneficio y sin el consentimiento imperial. Espe­

raba que, presionado por tal posibilidad, el emperador otor-



201 

gase la garantia y no presentara ningt'.in obst!culo para la mar-
40 

cha de Bazaine a Sonora. 

Sin embargo, Maximiliano no estaba dispuesto a acep­

tar las presiones del embajador. H!bilmente, se valió de ellas 

para postergar su decisión. Comunicó a Montholon -que le resul 

taba bastante antip!tico- que trataría directamente con Napo­

león 111 sobre la concesión minera. Lo acusaba de haber ido 
' mis alli de sus instrucciones; se basaba en que, durante sus 

reuniones en Paris con el emperador francés, el asunto no ha-
41 42 

bia sido discutido. Manifestó también al mariscal Bazaine 

que el marqués de Montholon se había mostrado "demasiado in­

flexible y demasiado exigente", había asustado incluso -a los 

miembros de su gabinete al declarar que, si no accedía a sus 

pretensiones, los franceses tomarian la región minera po·r la 

fuerza. Bazaine trató de tranquilizar al austríaco asegurán­

dole que no se emprendería nada en aquellos territorios sin 
43 

el consentimiento de su gobierno, mas el emperador no modifi-

có su actitud hacia el embajador, Este sofiaba con ser quien 

obtuviese la garantía sonorense, así que se sintió muy decep­

cionado po.r el rechazo de Maximilimiliano. Cul_pó a José Ma­

nuel Hidalgo, embajador mexicano en París, de atacarlo desde 

Francia y, pese a que seguía pensando que la garantía era ca­

da día más indispensable, decidió no tratar de nuevo el asun-
44 

to. 

Mientras tanto,Charles Corta llegó a Francia; el 

14 de noviembre proporcionó a Napoleón 111 un informe sobre 
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los asuntos de México. A los dos días, el emperador {ranc!s 

escribi6 a Maximiliano una carta. Utilizando los argumentos 

empleados por Gwin y Montholon en los documentos dirigidos a 

la emperatriz Carlota, recomendaba al norteamericano como el 

hombre más adecuado para llevar a cabo la colonizaci6n del 

noroeste. Advertía que Sonora terminaría por convertirse en 

una provincia norteamericana, a menos que el gobierno de 

Maximiliano dominase la regi6n, la organizara y se pusiese 
45 

a la cabeza de la inmigraci6n. 

La carta mostraba claramente la importancia que 

Napole6n 111 daba a la garantía sonorense. Maximiliano se vió 

en un compromiso. No quería concederla, pero tampoco podía 

oponerse rotundamente a los deseos del francés. Por eso trat6 

de dar largas al asunto. A fines de diciembre escribi6 a Na­

pole6n 111 diciéndole que deseaba que en Sonora se estable­

ciese un gobierno regular "bajo la protecci6n simultánea de 

las banderas francesa y mexicana" para que así se pudiesen 

desarrollar los recursos de esa "intere-sante porci6n" de su 

~mperio. Aclaraba -con cierta ironía y sin fijar fecha para 

la operaci6n- que estaría "encantado de ver a Mr. Gwin atraer 

.a los numerosos colonos americanos que parecen no esperar 
46 

más que su seft.al para venir a buscar fortuna ••• " .De esta ma-

nera, Maximiliano sali6 del paso y retras6 una vez más el 

comienzo de las actividades del norteamericano en el noroeste 

de México. 
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A fines dé dtcie]!lhre de .l 864, a pesa'!;" de que Gd,n 

creta contar con el apoYQ d~ Napoleón III y, especialmente, 

con el respaldo del embajador francés, sus proyectos de col.2_ 

nizaci6n de Sonora y Chihuahua no hablan registrado avance 

alguno. Montholon, persuadido de la conveniencia de la ga .. 

rantia minera, secundado por.el ex-senador de California, ha~ 

bia empleado todos los métodos para conseguirla. Trató de con­

vencer al gobierno mexicano de que la concesión sonorense 

le permitiri~ desarrollar los recursos del noroeste, llenar 

las arcas imperiales, pagar la deuda francesa, evitar que la 

región se convirtiese en un estado norteaméricano •• , Amenazó 

con tomar la región por la fuerza, en caso de que no se otor• 

gase voluntariamente lo que pedía. Trató incluso de obtener 

de la emperatriz Carlota lo que Maximiliano había negado; 

obligó al austríaco •que eludia toda entrevista con Gwin~ a 

hablar con él en reuniones sociales. Empero, en todos los ca 

sos,.Montholon y Gwin tropezaron con los mismos obstáculos: 

la falta de colaboración del mariscal Bazaine, la desconfian.,. 

za del gabinete haciala.inmigración extranjera y, sobre to• 

do, la oposición del emperador a los Jllanes de Gwtn, Maximiliano 

no quería que la explo·tación de las ricas minas de Sonora bene­

ficiase exclusivamente a franceses y norteamericanos, Deseaba~ 
. 41 

ademb~ mantener la integridad del territorio mexicano. Mantuvo 

siempre su oposición a estos proyectos que, a la larga, según 

él juzgaba, sólo podrían perjudicar a su Imperio, 
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B) Napole6n UI suspende su apoyo al proyecto de Sonora. 

Mientras Gwin y Montholon luchaban por obtener la 

aprobaci6n de MaximiÍiano, los peri6dicos oficiales y ofici!. 
.M'..,., 

listas de Francia explicaban al público que el gobierno de N!, 

pole6n 111 no tenia más inter6s en el noroeste de M6xico que 

el de explotar las minas para cobrar directamente sus deudas 

y que no tenia la menor intenci6n de apoderarse del territo­

rio. A pesar de tales aclaraciones, la garantia minera susci-
48 

,t6 comentarios muy desfavorables. Los franceses temian que 

la proximidad de Sonora y Chihuahua con los Estados Unidos 

provocase'una dificultad; "la cesi6n de Cestas-=., dos grandes 

y hermosas provincias ••• no los hubiera consolado de una gue­

rra cuya duraci6n y resultados asustaban a los espiritus mis 
49 

firmes". 

La prensa liberal aanifest6 su oposici6n en algunos 

artículos que, dentro de los limites permitidos por la censu-
50 

ra gubernamental, criticaron los proyectos sonorenses. A pri!!_ 

cipios de 1865; un peri6dico parisiense afirmaba que Sonora 

era, sin duda, "'un hermoso pais"' que llegaria a ser "'muy 

productivo"', aunque se preguntaba si, con el tiempo, los cos­

tos de la intervenci6n en aquella regi6n no superarian las 

'ltcompensaciones pecuniarias',; obtenidas por Francia en M!xi-
51 

co. Meses ~espu6s, la revista Le Charivari ridiculizaba la 

colonizaci6n del noroeste. Mencionaba todos los atractivos: 

Sonora se convertiría. en un segundo París, los ferrocarriles 
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hartan "excursiones 'de ida y vuelta' en seis meses", el 

emperador Maximiliano daria dotes a las muchachas y protege­

ria a los colonos con los numerosos cañones -más de 34000 

arrebatados a Julirez. Todavia más: si los inmigrantes morían 

en la aventura, México se vería beneficiado: las viudas se 
52 

casarian con los nativos y mejoraría la raza mexicana. 

Los críticos más severos de los proyectos de Napo­

le6n III en relaci6n con México fueron los diputados libera­

les- y republicanos del Cuerpo Legislativo: afio tras año, con­

denaron pOblicamente la expedición y s~fialaron que estaba 

destinada al fracaso. Con su insistencia cqntribuyeron a des­

pertar en el pueblo francés conciencia de la injusticia que 
53 

s~ cometia contra la naci6n intervenida. Desaprobaron también 

los proyectos sonorenses. Jules Favre, preocupado por la 

suerte que corria el ejército galo en las remotas provincias, 

declar6 que los heroicos soldados de Francia seguramente pa­

decían lo indecible a causa de "lo insalubre del clima, a la 
54 

mala alimentaci6n, a las privaciones ••• ", a que estarian "con-
55 

denados a transportar en peso sus cañones ••• " Exigia que no 

se esperase el final de la Guerra de Secesión para retirar 

1as tropas; para entonces, decía, una turba de ex-soldados 
56 

norteamericanos desocupados se precipitaría sobre M~xico. 

Por su parte, Adolphe Thiers afirmó que el clima de 

Sonora era "de lo mis peligroso para los europeos" y sus ha­

bitantes, los apaches, eran unos "salvajds feroces" que, prá.!:_ 
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57 
ticamente, habian despoblado la regi6n. La tierra no era ade-

cuada para cultivar el algod6n que la industria francesa re­

clamaba, lo que se necesitaba eran tierras parecidas a las 
58 

texanas, como las que habia a lo largo del Golfo de México. 

Explicaba que la explotaci6n minera en México presentaría m~ 

chas dificultades. Los mexicanos carecian de la constancia, 

los capitales y los administradores necesarios. No tenían 

mercurio -índispensable para la amalgama de la plata- lo que 

aumentaria los gastos, pues seria necesario importarlo de 

Europa o California. Indicaba, desalentado, que algunas casas 

mineras serias lo habian dicho: "no había nada más peligroso 

que la explotaci6n de las minas de plata en M&xico"; en todo 
59 . 

caso, seria preferible dedicarse a las de cobre. 

Confesaba el legislador que, en realidad, no se sa­

bía nada de la riqueza minera de Sonora. Aun suponiendo que 

fuese muy grande, los beneficios de su explotaci6n no serían 

tan importantes, ya que se presentarían los mismos problemas 

que se habían presentado en California después del descubri­

miento del oro. La riqueza de los placeres se había agotado 

ripidamente. Los gambusinos se habían arruinado por su falta 

de previsi6n y por el alza de precios de las mercancías. La 

miseria los había obligado a trabajar como obreros de las 

compañías que tenían los recursos técnicos y el capital ne­

cesarios para explotar las minas. El gobierno estatal y el 

nacional no. habían obtenido mucho de la bonanza, ni siquiera 

.. contra lo que asegurJban Gw:i.n y Montholon .. de los ingresos de 
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las aduanas. Thiers pensaba que el gobierno debería proceder 

con más cautela en aquella regi6n: lo mejor, insinuaba, sería 

no intervenir. Bastaba conformarse con salvar el honor y los 
60 

intereses de Francia, ya muy comprometidos por la expedición. 

Las críticas de la prens~ y las del Cuerpo Legislat! 

vo y la op,>sición popular influyeron, posiblemente, en la sus­

pensión de los proyectos de Sonora. Mas lo que sin duda deter­

min6 la decisión de Napole6n III fue el pr6ximo fin de la Gue-
61 

rra Civil en los Estados Unidos. 

A fines de noviembre de 1864, Drouyn de Lhuys infor­

m6 a Montholon que el gobierno francés apreeiaba enormemente 

su.labor, pero que había decidido olvidar la explotación y 

colonizaci6n del norte mexicano. Le daba una seri.e de explica­

ciones que, en realidad, carecían de valor. La extensi6n terr! 

torial que el embajador pedía era "excesiva" y su ocupación 

podía presentar muchas dificultades: desórdenes populares, 

discusiones judiciales sobre títulos de propiedad, otorgamie~ 

to de concesiones a compañías que, como seguramente necesita­

rían protección, obligarían a Francia a permanecer en México. 

Esto provocaría '" demasiadas. criticas malévolas"' se refe 

ría, quizá, a las de la prensa y los diputados liberales; por 

consiguiente, el emperador -que dos semanas antes había escri-
62 

to a -Maximiliano recomendtndole el proyecto de Gwin- y su Con-

sejo de Estado consideraban "'más prudente y opo~tuno renun­

ciar .•• '" Además, aunque Carlota había mostrado buena voluntad 

hacia la empresa, el emperador mexicano había titubeado dema-
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siado antes de acceder~ Se esperaba, por lo tanto, que su go-
63 

bierno utilizase otros medios para pagar la deuda francesa. 

El cambio de actitud del gobierno francés se debi6, 

en efecto, al cada día mis pr6ximo triunfo de la Unión en la 

Guerra de Secesión. En una reuni6n del gabinete imperial, el 

ministro de Asuntos Extranjeros explicó a sus compañeros que 

cualquier intento de colonización en la frontera norte de Mé­

xico podría desembocar en una guerra con los Estados Unidos. 

Los proyectos de Gwin fueron discutidos; el duque de Morny 

y Fould, el ministro de Hacienda, los defendieron en vano. El 

gabinete apoyó a Drouyn de Lhuys. Se consideró necesario ac­

tuar con pruedencia y evitar, a toda costa, la enemistad nor-
64 

teamericana. 

El mismo Napole6n 111, quien había mostrado tanto 

entusiasmo por la colonizaci6n del noroeste de México, se sen­

tía inquieto por las noticias procedentes de los Estados Uni­

dos. El lo. de marzo de 1865 comunicó al emperador Maximilia­

no y al mariscal Bazaine el temor que le causaba el hecho de 

que se hubiesen enviando destacamentos franceses a Sonora. Su­

geria que fuesen sustituidos por tr~pas mexicanas y que fue -

ran éstas las que pacificasen la entidad. Declaraba que la si­

tuaci6n norteamericana no le preocupaba: la guerra civil du­

raría, al parecer, mucho tiempo y, si terminaba antes de lo 

previsto, seguramente Estados Unidos no se atrevería a decla-
65 

rar la guerra a Francia e Inglaterra. Sin embargo, su confian-

za no era tan firme como trataba de manifestar. Por eso acon-
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sejaba "tener los ojos abiertos~ •• y mantener siempre a mano 
66 . 

un buen núcleo de tropas." Por lo visto, de fondo creía que la 

paz con los norteamericanos sería difícil de mantener. 

La resolución de su gobierno defraud6 al marqués de 

Montholon. De inmediato asegur6 a Drouyn de Lhuys que la ga­

rantía minera serta el único medio con el que podría contar 

Franc.ia, ús tarde o mis temprano, para recuperar sus inversio -

nes. Le aclar6 que los planes del noroeste de México no re­

querían la presencia indefinida del ejército, pues los inmi­

grantes sustituirtan a los soldados; seria suficiente un.na­

vto de guerra en la costa y mil hombres en tierra para mante­

ner el orden y sostener la administraci6n. Sin embargo, la de­

cepci6n no le impidi6 cumplir las instrucciones al pie de la 

letra. A principios de 1865 inform6 a Eloin -para que lo com.!:!. 

nicase a Maximiliano y a José Fernando Ramirez- que su gobier­

no había desistido del proyecto •. Eloin se sinti6 tan sorpren­

dido que quiso justificar la negativa del emperador mexicano: 

lo que éste había pretendido, dijo, era enterarse del valor 

real de la concesión, incluso había dispuesto que el propio 

Eloin viajase a estudiar la regi6n. Montholon pens6 que el 

jefe del gabinete privado de Maximiliano se había dado cuenta 

de la importancia que revestía la garantta sobre las finanzas 

mexicanas. Mas era demasiado tarde. El marqués respondi6 que 

no discutiría de nuevo el asunto; en caso de que se plantease 
67 

otra vez, tendría que tratarse directamente con París. 

La situaci6n de Gwin en México se complicó con la 
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suspensi6n del proyecto sonorense. Sin apoyo y desilusiona­

do, porque ya no podria "'otorgar a la poblaci6n de la confe-
68 

deraci6n del sur una nueva patria'"., el antiguo senador de 

California resolvi6 regresar a Francia: deseaba reconquistar 

el favor de Napole6n III. Montholon le aconsej6 que discutie­

se con el emperador el futuro de los hombres del Sur; le su­

giri6, además, la posibilidad de preparar un refugio para 

ellos en _Argelia. Con este bagaje, Gw:in~se dirigi6 al puerto 
69 

de Veracruz, donde~ en el mes de enero rumbo a Europa. 

Al mismo tiempo que en México y en Francia se dis­

cutían los proyectos de Gwin, llegaron· a las costas de Sonora, 

Sinaloa y Baja California, nuerosos. norteamericanos origina­

rios de California y de los Estados Confederados, interesados 

en el comercio y la colonizaci6n. En marzo de 1864, un perio­

dista calcul6 exageradamente que, en· los filtimos catorce me-
70 

ses, habian desembarcado cerca de tres mil inmigrantes. El 

c6nsul francés en Mazatlin comentaba posteriormente que, en 

el mes de noviembre, babia parecido iniciarse una "era nueva" 
71 

en la colonizaci6n. 

Antes de salir de México, convencido de que logra­

ria recuperar el apoyo de Napole6n III, Gwin babia pedido a 

cinco de sus compatriotas que se dirigieran a Mazatlin con ob­

jeto de preparar la colonizaci6n de Sonora. Dos agentes mis, 

provistos de una carta del embajador Montholon para el c6nsul 

francés, viajaron a San Francisco a reclutar colonos. Tan 

efectiva fue su labor, tanta era la confianza que tenían en 

• 
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el bito de la empresa, que, para junio de 1865, muchos inmi­

grantes habían llegado a Veracruz. Sureños, o de simpatías su­

reñas en su mayoría, tenían la certeza de salvar al Imperio de 

Maximiliano y, bajo la direcci6n del ex-senador californiano, 

transformar a Sonora en un baluarte capaz de resistir los 

ataques de los Estados Unidos. Pero no todos los partidarios 

de los proyectos de Gwin viajaron a M~xico, Algunos prefirie­

ron esperar que la regi6n se pacificase antes de embarcar. 

Otros -centenares-, procedentes de Oreg6n, California y Neva­

da, fueron detenidos por 6rdenes expresas del comandante de 
n· 

la -Uni6~_en) el Pacifico, el general McDowell quien, de· esta 

manera, desalent6 la inmigraci6n. 

Frente a la fe -casi ciega- en la abund~ncia agríe~ 

la y minera de Sonora, a la creencia de que la colonizaci6n 

del noroeste detendría la expansi6n norteamericana y favore­

cería el pago de la terrible y creciente deuda francesa, se 

había formado en Francia, en 1865, una ópini6n definitiva. 

El p6blico y la prensa de oposicil5n mani:festaron -aun a tra­

v~s de ciertos comentarios que se encargaban de ridiculizar­

los- su gran desconfianza hacia los proyectos de Napole6n III. 

Destac6, sobre todo, la actitud de los diputados liberales, 

Estos negaron, casi punto por punto, la realidad de la leyen­

da .so-norense. Aseguraron, por ejemplo, que el clima insalubre, 

los habitantes -salvajes y .el incierto futuro ..d~ l.as minas 

-cuya riqueza ni siquiera se había probado- no merecían el s~ 

crificio de Francia. Temían especialmente la vecindad de los 
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norteamericanos: las tropas francesas en 1~ frontera, reflexio­

naban, no s6lo no detendrían su expansi6n, sino que provoca­

rían un conflicto de grandes alcances. Se conformaban con que 

Francia asegurase sus intereses y diese fin, con dignidad, a 

su intervenci6n en México. 

Las palabras de los legisladores influyeron en la 

determinaci6n de Napole6n III, posiblemente de manera defini­

tiva. El gobierno del emperador francés prefiri6 esperar, aun~ 

que debi6 imaginar que en vano, que México pagara sus deudas 

empleando otros medios que no fuesen los de la garantía mine­

ra. De hecho, los franceses ya no querían adquirir más compr~ 

misos. Respaldar la e!Dpresa sonorense hubiese implicado una 

gran inversi6n econ6mica: conservar la presencia, por varios 

afios, de las tropas francesas en México y, quizá, el enorme 

desembolso que significaría una guerra con los Estados Unidos. 

El embajador Montholon tuvo que aceptar la decisi6n 

de su gobierno. Si Gwin no se conform6 y emprendi6 el viaje 

a Europa dispuesto todav1a a luchar por sus intereses, lo cie~ 

to es que en sus planes no habia previsto claramente el futu­

ro. La gran emigraci6n con la que habta softado jamás se reali-
73 

z6; los sureños que llegaron a México, pensando en las grandes 

riquezas ·del noroeste, quizá soñando en encontrar· un nuevo 

lugar para vivir, hubieron de renunciar pronto a sus ambicio-

nes. 
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Notas. 

1. Gwin sé babia encontrado en La Habana, camino de Veracruz, 
con el general William Preston, nombrado enviado extraor­
dinario de los Estados Confederados ante la corte del nue­
vo emperador. Gwin, cuyo plan depend!a en buena medida de 
la inmigraci6n de surefios, se ofreci6 a conseguirle una in­
vitaci6n de Maximiliano para visitar el Imperio Mexicano. 
Sin embargo, Maxilli.liano no deseaba establecer relaciones 
oficiales con los Confederados. Ast que, al trav6s del 
Marqu6s de Montholon, pidid a Preston que aplazase su viaje. 
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n. 108; Rippy, op. cit., p. 243-244, 248. 
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York, Cs .. e.J, 1899, p. 176, en McPherson, ibídem, p. 370. 
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8. Ramírez ocup6 el Ministerio de Relaciones Exteriores desde 
el 3 de julio de 1864 hasta el 17 de octubre de 1865. trec~­
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15. M::>ntholon a su gobierno, México, 28 de agosto de 1864, en Díaz, ibidem, 

v. 4, p. 22. 

16. Blanchot, op. cit., v. 2, p.~8. 
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de las minas al gobierno espafiol, el que podia otorgar 
concesiones temporales a quien descubriese una veta y de­
seara explotarla. Sin embargo, cuando el concesionario 

abandonaba.la mina durante algún tiempo, el gobierno que­
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mente el tratado que ela~or6 Montholon no ha sido reprodu-



217 
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Inmigraci6n ••. , p. 48; Shields, "Sonora •.• ", p. 356. 

25. Montholon a su gobierno, México, 27 de septiembre de 1864, 
en Diaz, i.dem. 
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v. 4, p. 34-36; Hanna, ibídem, p. 151; McPherson, op. cit., 
p. 372-373; Shields, TnDiigraci6n ••• , p. 44-45; Shields, 
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VI. El regreso de Gwin a Francia, 

Gwin lleg6 a Francia en el mes de marzo de 1865, 

convencido de que lograda recuperar el apoyo de ~apole6n 111. 

De inmediato trat6 de entrevistarse con el duque de Morny, 

su aliado mis poderoso cerca del emperador durante mucho 
1 

tiempo. De Morny se encontraba muy enfermo. Comun_ic6 al norte-

americano que lo recibiría, tan pronto como el médico lo auto­

rizase, mas ese momento no lleg6 jamás. El duque falleci6 po-
2 

cos días después. 

La muerte de De M9rny fue un r:udo·.golpe, el ex-se­

nador, sin embargo, no se dio po~ vencido. La prensa coment6 

que podría obtener, a lo sumo, una pequefia compensaci6n del 

emperador_, en vista de que la· colonizaci6n se babia planeado 

de buena fe y había fracasadó por circunstancias inevitables. 

Gwin no se conform6; se entrevist6 con Drouyn de Lhuys y se 

esforz6 fOr convencerle de que la realizaci6n de sus proyec- -

tos era la única forma de que México incrementase su produc­

ci6n minera que, después-de todo, era la única fuente de ri­

queza del país. Afirmaba que de esta manera solucionaría su 

problema más grave: el econ6mico, que sus egresos ya no serían 

superiores a sus ingresos y que, finalmente, podría pagar la 
3 

deuda francesa. 

Gracias a una carta de recomendací6n del embajador 

Montholon al ministro de Asuntos Extranjeros, Gwin obtuvo rá­

pidamente una audiencia con N~pole6n 111. Pint6 entonces un 
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panorama sombrío del Imperio Mexicano; asegu.r6 al soberano 

que su plan era el único remedio para que el país desarrolla­

ra sus recursos, adquiriese fuerza y estabilidad y mantuvie-
4. 

ra su rango y poder. Declar6 que Maximiliano -cuya oposición 

probablemente le había provocado un gran resentimiento per­

sonal- era un sujeto del todo inadecuado para la alta posi­

ci6n que ocupaba; la influencia y poder de que gozaba deriva­

ban, en todo caso, de la protecci6n que le brindaban el empe-
5 

radar y el ejército galos. Le acusó de ser "'un·soberano de 

figurón'" y recomend6 que se le tratase como tal: "no como un 
6 

soberano independiente, sino como un vasallo de Francia". 

Napoleón 111 escuchd con atención las acusaciones 

del norteamericano. Quizá estuvo de acuerdo con ellas, mas 

sefialó que la investidura de Maximiliano debía respetarse. 

Empero, la entrevista no fue un fracaso. El emperador mostró 

de nuevo un gran interés por la colonizaci6n de Sonora; pidió, 
7 

inclusive, la elaboración de otro plan, que incluyese "una o 
8 

mis provincias disponibles". 

El ex-senador de California se apresur6 a satisfa­

cer los deseos del soberano. En el mismo mes de marzo le en­

vió una carta y un memorando con los que, en realidad, no ha­

cía mis que reiterar y completar el "Plan de colonización de 

Sonora y Chihuahua", aprobado un año antes por el gabinete 
9 

imperial. Gwin describía otra vez las ventajas que México y 

Francia obtendrían de la colonización.del noroeste, indicaba 

los problemas que se presentarían y las soluciones que creía 
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10 
adecuadas para el triunfo de la expedici~n. Manifestaba su 

gran deseo de regresar a México a poner en marcha sus proyec­

tos, si bien puntualizaba que no lo haría a menos que lastro 

pas ·intervencionistas ocuparan la regi6n y apoyasen la empre-
11 

sa. De otra manera, sabía que. sus planes carecían de futuro. 

El nortea~ericano declaraba que el gobierno francés 

podría ayudar a México a solucionar sin riesgo alguno sus mis 

urgentes problemas econ6micos, si Maximiliano consentía en ex­

tender la colonizaci6n a todos los estados del noroeste -no 

s6lo Sonora y Chihuahua, sino también Durango y Sinaloa- y en 

aplicar los ingresos de las minas v las aduanas de esas pro­

vincias, al pago de los intereses y, si alcanzaban, aun al 
12 

capital de la deuda mexicana. 

La poblaci6n indígena que las tropas francesas en­

contrarían al ocupar Sonora, según la caracterizaba Gwin, pe!_ 

tenecia en buena medida a una raza en exti~ci6n, hostil a los 

blancos con quienes luchaba continuamente desde la época co­

lonial. Mencionaba algunas tribus: los yaquis y mayos, los 

cuales podrían aceptar al gobierno imperial mediante una po­

lítica amistosa y seguramente se incorporarían a la civiliza­

ci6n; los 6patas, onavas y pipagos, duefios de hecho de la 

porci6n norte de la entidad, y los seris, pr6ximo·s a desapa­

recer, que habitaban la isla de Tibur6n. Todos ellos podrían 
13 

someterse a las autoridades, pero no así los apaches, "la 

tribu de indios mis salvaje y feroz del continente america­

no ••• ladrones y asesinos naturales". Desde la expulsión de 
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los jesuitas en el sigla .XVIII, sus incursiones y depreda­

ciones habtan convertido "una de las regiones mineras y agri­

·colas más ,ricas del mundo Cdel rio Gilá a las cercanias del 

puerto de Guaymas.:7 en un mero. desierto". Si bien evitaban la 

guerra siempre que podían, cuando la hacían.no daban ni espe­

raban cuartel. El ex-senador consideraba que jamis se deja­

rían someter o civilizar: la lucha contra ellos tendría que 

ser de exterminio. 5610 un pueblo en6rgico lograría eliminar­

los o, en 1lltimo caso, expulsarlos definitivamente del terri-
14 

_torio mexicano. 

En cuanto a los blancos y mestizos, sometidos du~ 

rante muchos afios, tanto al pillaje y la violencia de los 

apaches, como a las guerras civiles en el ·estado y el país, 

Gwin juzgaba que habian caído en un "abyecto" estado de sumi­

si6n; habían perdido, al parecer, su "orgullo viril y nacio­

nal". Eran indolentes, al grado de no llevar a cabo ningún 

trabajo si no lo podían realizar "a caballo", y cobardes. Los 

apaches se burlaban dellos llamando a Sonora el "Rancho 

Apache" y diciendo que les permitían. habit¡irlo "con el pro­

p6sito de que críen y guarden el ganado" que, al fin y al ca-
15 

bo, iban a aprovechar los propios indios. 

El ex-senador asegur6 al emperador franc6s que Jui­

rez contaba con un gran ejfircito y que, en Sonora, haría un 

6ltimo esfuerzo por recuperar el dominio de M6xico. Aclaraba, 

no obstante, que el ex-presidente no era de temer pues, cier­

tamente, las _tropas expedicionarias eran capaces de derrotarlo 
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y obligarlo a buscar refugio en los Estados Unidos. Lo que 

revestta gran importancia era considerar, en el momento en que 

Jufrez abandonase el pats, que el gobierno franch tendrta 

que decidir entre retirar o dejar a sus soldados en la regi6n. 

La retirada constituirla un error. Los sonorenses, solos, 

eran incapaces de defender el territorio contra los enemigos 

del Imperio, de someter a.las tribus indtgenas y de extermi­

nar o expulsar a los apaches. Por otra parte, mantener un 

ej~rcito en un lugar pricticamente deshabitado, sin cultivos • 

. lejos de una base desde la cual se pudiese abastecer, repre-
16 

sentarla para Francia una enorme inversi6n. 

El nor.teamericano sabia que a Napole6n III no le 

resultarta agradable tomar alguna de esas medidas, ya quepo­

drian complicar seriamente su polttica mexicana. Insisti6, 

por ello, en que su plan de colonizaci6n superarla todos los 

obsttculos. La atracci6n del capital y la mano de obra de 

otros patses, por medio de concesiones y privilegios, pondrta 

a trabajar y producir las tierras agrtcolas y las mina$ de­

socupadas. Se asegurarla ast un ripido poblamiento de las 

provincias del noroeste. Pronto podrtan defenderse de las 

.devastaciones indtgenas y de las invasiones extranjeras y, en 

consecuencia, prescindir poco a poco de las tro~~s francesas. 

Se .exigirla a los inmigrantes·un ·solo requisito: lealtad al 

gobierno imperial, al que debertan apoyar eli el caso de que 
17 

estallase una revoluci6n o sobreviniese un ataque del exterior. 
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Lamentaba que su primer proyecto de colonización no 

se hubiera llevado a cabo ,sa primavera. Numerosos mineros y 

agricultores de los estados norteamericanos del Pacifico se ha­

bían mostrado dispuestos a reunirse con el ejército galo ape­

nas llegase éste al limite norte de Sonora. Deseaban explotar 

las minas abandonadas: "las más ricas de México en oro, plata 

y otros metales" y, asimismo, obtener del fértil suelo las 

dos cosechas que anualmente producía. El mismo Bazaine babia 

juzgado posible que, para el mes de junio, se encontrara en 

aquel territorio esa "audaz, vigorosa y enérgica raza de hom­

bres" que, ademis de trabajar la tierra y las minas, sabria 

defenderlas de cualquier invasión enemiga o .incursión de los 

indios. Esto habría permitido que el mariscal retirase gra 

dualmente a sus soldados y que dejara, nada más, una serie de 
18 

puestos militares· en la frontera. 

Empero, aunque se había perdido una preciosa oportu­

nidad, el ex-senador no había renunciado al proyecto, El no­

roeste ·Se podía transformar en "una de las regiones más ricas 
19 

y próspe.ras" del mundo a base de trabajo y sólo los inmigran-

tes extranjeros estaban dispuestos a realizar ese esfuerzo. 

éontaba para la colonización con los surefios, con sus parti­

darios de Califo·rnia y con los miles de enemigos del gobierno 

de Lincoln que, en los estados que lo apoyaban, sufrían la 

hostilidad de sus defensores. Todos deseaban establecerse en 

el norte de México y dedicarse a desarrollar los recursos de 

la región, a fortalecer el poder del Imperio y a defenderlos 
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de las guerras civiles y de los ataques del exterior. Obe­

decerían las leyes si Éstas los protegían y s6lo demandarían 

del gobierno de Maximiliano estabilidad y protecci6n para sus 

propiedades. El pais obtendrfa indudables ventajas: resolve­

ria, por ejemplo, sus problemas financieros, gracias a los in­

gresos derivados del trabajo de los nuevos habitantes, cuyo 
20 

número seguiria aumentando. 

Por lo demás, la'colonizaci6n extranjera del norte 

de México no podia provocar el enojo del gobierno norteameric~ 

no o de cualquier otro gobierno, puesto que·no se pretendía 

ofender a nadie. Gwin descartaba la idea de que la inmigración 

fuera un peligro y de que la convivencia de razas diferentes 

~n un mismo territorio pudiese desembocar en un conflicto. 

Su conclusi6n era bastante evidente: el capital y la mano de 

obra de otros países eran la única forma de desarrollar el 

noroeste de México; no sólo eso: estaba también en ellas la 

única esperanza de que, algún día, el Imperio Mexicano pudie­

ra superar la dependencia que significaba la ayuda económica 

extranjera y, por lo tanto, de que las tropas francesas lle-
21 

gasen a abandonar el territorio sin peligro. 

Preocupado por el mal estado de las cosas en México 

e impresionado por el optimismo del'ex-senador, Napole6n III 

aprobó su plan y le pidió que retornase a tierras mexicanas 

de inmediato. En una carta que le envió Conti, secretario del emperador1 se 

le encomend6 entregar m despacho de éste a Bazaine, donde, según se le 

aclar6, se pedia al mariscal_gue defendiera su plan de coloni-



.. 232 ,. 

zaci6n ante Maximiliano, aunque de ninguna manera debía arries­

gar la seguridad de la ocupaci6n con expediciones peligrosas. 

Gwin s6lo deseaba iniciar su empresa; quiz4 por esto mal inter­

pret6 el contenido del mensaje y supuso que Bazaine recibía 6r­

denes de respaldarlo con tropas. Confiado, emprendd.6 el viaje 
22 

de regreso el día. lo. de abril. 

Napole6n 111 cre1a todav1a, al parecer, en .los gran­

des beneficios que la explotaci6n de Sonora reportaría al Im­

perio Mexicano. Sin embarg.o, no estaba dispuesto a comprome­

ter a Francia en aquella regi6n. Advirti6 a Bazaine ,.ir6nica-
23 

mente, en la .propia carta transmitida por Gwin- que era a Ma-

ximiliano a quien tocaba decidir si se·podría obtener algún 

provecho· de las "'habilidades"' e "'inteligencia'" del norte­

americano. Dejaba a su juicio la cuesti6n del apoyo militar, 

recomendindole "'la mayor prudencia para no comprometerse eñ. 

una nueva expedici6n, que podr1a acarrear grandes gastos y 
24 

grandes dificultades'"· El asunto quedaba así, precfilsamente, 

en manos de aquellos que no tenían ningún interés en que se 

realizara: el monarca mexicano y el militar francés, 

Es interesante señalar que el plan de colonizaci6n 

del noroeste de México influy6 en el nuevo imperio de una m~ 

nera no prevista por el e~,.senador. Durante su estancia en 

París, Gwin había enviado al diputado Corta, experto en fi~ 

nanzas, conocedor de la situaci6n mexicana y defensor de sus 
25 

proyectos, un memorando en el qµe le. comentaba sus prop6si tos, 

Corta aprovech6 la descripci6n de las riquezas del país lejano 
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para preparar el discurso que el 10 de abril pronunci6 ante 

el Cuerpo Legislativo. Reconoci6 que lo mejor serta que Fran­

cia se retirase de México pero añadi6 que, lamentablemente, 

no existía una forma honorable de hacerlo. No quedaba más que 

seguir apoyando a Maximiliano: para ello el gobierno emitiría 

un empréstito que traería a Francia importantes beneficios. 

México era, después· de todo, una tierra de promisi6n con un 

suelo extraordinariamente fértil y un futuro económico digno 

de tomarse encuenta. El discurso de Corta fue tan elocuente 

.que, pese a las críticas de los diputados de oposici6n y la 
26 

antipatia general hacia la empresa, el pueblo francés "se des-
27 

lumbró y suscribió, incluso con exceso, el empréstito". De 

esta forma, sin darse cuenta, Gwin contribuyó al endeudamien­

to del Imperio Mexicano. 

El ex-sen~dor de California permaneció en Francia 

menos de un mes. Emprendió el regreso sólo cuando creyó haber 

recuperado el apoyo de Napoleón 111. La muerte del duque de 

Morny no le hizo renunciar a sus empeños. Por el contrario,. 

consiguió que el emperador lo escuchase y aprovechó la entre­

vista para convencerlo de la incapacidad de Maximiliano. Sus 

vi9lentas- acusaciones tenían cierto fundamento, aunque lo que 

en realidad mostraban era su resentimiento hacia el principe 

austriaco, quien en ninglin momento babia mostrado intenciones 

de colaborar con él. La demanda de convertir a México en un 

feudo de Francia, transparentaba el Úeseo·del norteamericano 

de conquistar él favor de Napoleón Iil. Empero, el medio es-



234 -

cogido no era el más apropiado: el mon~rca difícilmente acep­

taría; de hacerlo, la aventura mexicana co.rrb el peligro de 

alargarse indefinidamente. 

Gwin trat6 de probar que la explotaci6n agrícola y 

minera del noroeste era la úni~a forma de evitar que Sonora, 

Chihuahua, Sinaloa y Durango, siguiesen en poder de los indios 

salvajes o cayeran en manÓs de juaristas o norteamericanos. 

Describi6 a la gente que habitaba la regi6n exclusivamente pa­

ra demostrar que no se contaba con ella; no pudo evitar que 

en sus comentario se trasluciera claramente el profundo des­

precio que sentía hacia los mexicanos y el futuro que, bajo 

su gobierno, aguardaba a los habitantes de aquellas provin­

cias. Los indios correrían, probablemente, la misma suerte que 

los primitivos habitantes de Norteamérica: la extinci6n. En 

cuanto a.los cobardes y perezosos blancos y mestizos, habrían 

de aceptar las condiciones que impusiera o perder sus propie­

dades, como había sucedido., por ejemplo, con los habitantes de 

California después de la firma del Tratado de Guadalupe-Hidal-

12.· De hecho, los antecedentes de Gwin garantizaban que esto 
28 

terminaria por suceder. 

Napole6n 111 debía decidir el destino del noroeste 

de México, según indic6 el ex-senador. Si Francia dejaba sus 

tropas, el tesoro francés tendría que desembolsar una canti­

dad enorme de dinero. Si las retiraba, las depredaciones in­

dígenas continuarían y, finalmente, los enemigos del Imperio 

conquistarían el territorio. Gwin sabía que el emperador no 



.. 234 • A -

deseaba perderlo, mas tampoco quería gastar más de lo que ya 

habta gastado. H4bil y oportunamente propuso una tercera so­

luci6n: la atracci6n de capital e inmigrantes extranjeros, 

especialmente californianos, confederados y enemigos de Lin­

coln. A diferencia de los pobladores de la regi6n, estos inmi­

grantes la defenderían y la harían productiva. Su presencia 

permitiría la retirada gradual de los soldados galos y la re­

ducci6n de sus gastos de manutención. El Imperio mexicano man­

tendría su dominio sobre el noroeste y, junto con Francia, lo­

graría obtener claras ventajas econ6micas. Los inmigrantes se­

rían leales a Maximiliano, afirmaba Gwin, si éste mantenía el 

orden y las garantias de la propiedad. El punto que el norte­

americano no quiso o no pudo explicar fue el de la posici6n 

de los recién llegados si el gobierno se negaba a cumplir sus 

requerimientos. Es fácil suponerlo: seguramente se repetiría 

el caso tejano. Gwin negó rotundamente tal posibilidad, mas 

los colonos, cansados del desorden y la falta de seguridad, 

con certeza acabarían por proclamar su independencia. 

La confianza de Gwin, su entusiasmo, determinaren al 

parecer que Napoleón III se replantease la decisión de renun­

ciar a la concesi6n sonorense. El proyecto seguía interesán­

dole, pero sabia que su apoyo aumentaría el comprpmiso de 

Francia en México. Prefiri6 dejar que otros actuaran por él 

De esta forma, pensó, no perdía nada. Si Gwin fracasaba, la 

responsabilidad no caería sobre él. Si triunfaba, su gobierno 

se vería beneficiado; podría, incluso, recuperar sus inversio-
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nes. No pens6 en ning6n momento que, en ambos casos, México 

corría graves riesgos: el de perder su soberanía en una gran 

parte del territorio o convertirse en escenario de un enfren­

tamiento entre Francia y los Estados Unidos .• Al terminar la 

Guerra de Secesi6n, los yanquis probablemente reclamarían a 

Napole6n III la presencia de sus tropas cerca de la frontera 

y la ayuda brindada a los enemigos de la Uni6n. En c~anto a 

Gwin, el emperador franc6s no se tom6 la molestia de aclarar­

le que había dejado la decisi6n final del proyecto a Maximi­

liano y Bazaine. Es posible que, de haberlo sabido, el norte­

americano hubiese preferido olvidar definitivamente sus pla­

nes; en lugar de regresar a México, quid aubiera decidido 

permanecer en Francia. 



- 236 .. 

1. Vid. supra, p. 155-156, 208. 

2. Aronson, op. cit., p. 327; Coleman, op. cit., v.XVIII, p. 
606; McPherson, op. cit., p 373; Romero a su gobierno, 30 
de marzo de 1865, en Romero, Correspondencia ••• , v. 5, p. 
179; Shields, Inmigraci6n ••• , p. 46-47; Shields, "Sonora 
••• ", p. 354-355. 

3. Coleman, idem; McPherson, ídem; Shields, lnmigraci6n ••• , 
p. 46-Ü;_ Shields, "Sol).ora~ p: 354-355. "-

4. Coleman, ibidem, v. XVII, p. 498;Gwin- a Napole6n 111, M6-
Xico, 3 de julio de 1865, en Coleman, ibidem, v. XVIII, 
p. 596; McPherson, ibidem, p. 374; Shields, Inmigraci6n ••• , 
p. 47; Shields, "Sonora ••• ", p. 354-355. 

5. Coleman, ibidem, v. XVII, p. 498; Shields, Inmigración ••. , 
p. 4 7; Shields, "Sonora ••• ",· p. 355. 

6. Coleman, ídem.. 

7. Ide)!; Hanna, Napole6n III ••• , p. 154; Hill, op. cit., p. 
118; McPherson, op. cit., p. 374; Shields, Inmigraci6n ••• , 
p. 47; Shields, "Sonora ••• ", p. 355. 

8. Coleman, idem. 

9. Vid. supra, p. 162. 

10. Gwin a Napole6n III, Paris, 25 de. marzo de 1865 y W. M. 
Gwin, ''Memorandl.lll for _Emperor Napoleon", París, marzo de 
1865, en Coleman, ibidem, v. XVII, p. 515-519; Shields, 
Inmigraci6n ••• , p. SO; Shields, "Sonora ••• ", p. 358. 



237 

11. Coleman, ibidem, v. ·xvu1, p. 593; Gwin a Napole6n III, 
Par1s, 25 de marzo de 1865, en Coleman, lbidem, v. XVII, 
p-. 515; McPherson, op.cit., p. 374; Shields, Tililligrad6n 
~· p. 50; Shields, "Sonora ••• ", p. 358. 

12. Gwin a Napole6n III_, París, 25 de marzo de 1865, en Cole­
man, ibidem, v. XVII, p. 515-516; Hill, op.cit., p. 118; 
McPherson, idem; Shields, Inmigraci6n ••• , p. 48, SO; 
Shields, "Sonora ••• ", p. 356, 358. 

13. W. M. Gwin, ''Memorandum for Emperor Napoleon", París, marzo 
de 1865 y Gwin a Napole6n 111;París, 25 de marzo de 1865, 
en Coleman, ibidem, v. XVII·, p. 516-518; McPherson, ibidem, 
p. 374-375; Shields, Inmigraci6n ••• , p. 48; Shields, "Sono 
ra ••• ", p. 357. 

14. W. M. Gwin, ''Memorandum for Emperor Napoleon", París, marzo 
1865, en Coleman, ibidem, v. XVII, p. 517; ver tambi6n 
Shields, lnmigraci6n ••• , p. 48-49; Shields, "Sonora ••• ", 
p. 357. 

15. W. M. Gwin, ''Memorandum for Emperor Napoleon", París, marzo 
1865, en Coleman, ibidem, v. XVII, p. 517-518; ver tambi6n 
Shieids, Inmigraci6n ... , p. 49; Shields, "Sonora ••• ", p. 
357. 

16. W. M. Gwin, ''Memorandum for Emperor Napoleon", París, marzo 
de 1865, en Coleman, ibidem, v. XVII, p. 518. 

17. W. M. Gwin, ''Memorandum for Emperor Napoleon", París, marzo 
de 1865 y Gwin a Napole6n 111, París, 25 de marzo de 1865, 
en ibidem, v. XVII, p. 515-516, 518; NcPherson, op. cit., 
p. 374-375-; Shields, Inmigración ••• , p. 48; Shields, "Sono­
ra ••• ", p. 356. 



Z38 -

18. W. M. Gwin, ''Memorari.dum for Emperor Napoleon", París, marzo 
de 1865, en éoleman, ibidem, v. XVII, p. 518; ver también 
Shields, lnmigra.ci6n ••• , p. 50; Shields, "Sonora ••• ", p. 
358. 

19. W. M. Gwin, ''Memorandum for Emperor .Napole6n'·', París, marzo 
de 1865, en Coleman, idem. 

20. W. M. Gwin, ''Memorandum for Emperor Napoleon", París, marzo 
de 1865, en Coleman, ibidem, v. XVII, p. 518-519; Hill, ~ 
cit., p. 118; Shields, Inmigraci6n ••• , p. 48-49; Shields, 
"Sonora ••• ", .P• 356-357. 

21. W. M. Giin, ''Memorandum for Emperor Napoleon", París, marzo 
de 1865, en Coleman, ibidem, v. XVII, p. 519; McPherson, ~ 
cit., p. 374-375; Shields, Inmigraci6n •.• , p. 49; Shields, 
"Sonora ••• ", p. 357. 

22. Arrangoiz, op. cit., p. 618; Coleman, ibidem, v. XVII, p. 
498; Conti a Gwin, París, 31 de marzo de 1865 y Gwin a Na­
pole6n III, México, 3 de julio de 1865, en Coleman, ibidem, 
v. XVIII, p. 593, 595; Duvernois, op. cit., p. 235; Hanna, 

1\ 
Napole6n III ••• , p. 154; Lefevre, op. cit., v. 2, p. 94-95; 
McPherson, idem; Shields, Inmigraci6n •••• p. SO; Shields, 

"Sonora ••• ", p. 358. 

23. Hanna, idem; Shields, Inmigraci6n ••• , p. 47; Shields, "So­
nora •.• ", p. 355. 

24. Napole6n III a Bazaine, Las Tullerías, 31 de marzo de 1865, 
en García, op. cit., v. 1, p. 722; ver también Hanna, ibidem, 
p. 154-155; Shields, Inmigraci6n .•• , p. 50-51; Shields, 
"Sonora~··"• p. 358-359; Zamacois, op. cit.,v. 17, p. 1128. 

25. Vid. supra, p~ i94-198, 201-202. 



- 239 

26. Corti, op. cit., p. 336; Hanna, Nap·ole6n UI. .. , p .• 126, 
131; McPherson, op. cit., p. 374-375; Discurso del legisla­
dor Ernest Picard, Paris, .11 de abril de 1865, en Tel10, 
op. cit., v. 2, p. 343-345. 

27. Corti, ídem. 

28. Vid. supra, p. 144 ss. 



- 240 

VII. El segundo fracaso de Gwin en México. 

A) La actitud nacionalista de la prensa mexicana. 

Mientras Gwin trataba de recuperar el apoyo de Na­

poleónI1I, sus planes daban mucho que hablar en México. En 

todas partes se discutía y comentaba su proyecto. Habían pa­

sado muchos rumores, corregidos y aumentados, de la corte 
. 1 

del archiduque a las calles y a los cafés. Se decía, por· 

ejemplo, que si Maximiliano se podía sostener en ese momento 

·de penuria económica, era gracias a "que estaba derrochando 
2 

los millones que había recibido por la venta de Sonora". 

En breye, los periódicos reflejaron el debate pú­

blico. Ante el silencio del gobierno acudieron, en busca de 

alguna novedad, a los artículos publicados por la prensa nor­

teamericana. De esta manera, los ·1ectores mexicanos se ente­

raron, entre otras cosas, de·que Gwin había sido nombrado 

-por Napoleón III según unos, por Maximiliano según otros­

director de inmigración, gobernador, gran duque, incluso vi­

rrey de diversas pr~vincias del norte. Supieron también que 

Francia habia obtenido la concesión de Sonora como garantía 

por el pago de sus deudas, que los franceses· planeaban esta­

blecer, cerca de la frontera, una colonia a la que llegarían 

miles de inmigrantes y que el gobierno norteamericano, preo­

cupado ante esto, había enviado al Pacífico a uno de sus gene­

rales, con el objeto de que observara las actividades de los 
3 

colonos. 
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En realidad, las noticias de la prensa norteameri­

cana eran inquietantes, aunque no todos los peri6dicos les 

daban el mismo crédito. Los grandes diarios afirmaban estar 

convencidos:· Maximiliano no aceptaria jamis un convenio que 

pusiese en peligro la integridad del territorio. Uno de ellos, 

El Pijaro Verde, de gran circulaci6n, ultraclerical y pro-i~ 

perial, dio cabido a muchos rumores, si bien también se encar-
4 

g6 de desmentlrlos. Acus6 a quienes los "echaron a volar" de 
5 

haberlos elaborado "en sus gabinetes": a:iiadi6 que se habian 

inventado con el prop6sito de predisponer a la opini6n públi­

ca. Efectivamente, el ex-senador babia estado en México con 

el fin de obtener la aprobaci6n del gobierno para un extenso 
6 

plan de colonizaci6n, pero su proyecto babia sido rechazado. 

No toda la prensa mostr6 la misma tranquilidad·. Va­

rios peri6dicos humoristicos, como La Orquesta, La Sombra, 

El Buscapi~, La Cuchara y Los Espej_uelos del Diablo, exponen-
7 

tes de la causa liberal, armaron un gran alboroto. Bien por-

que creyeran en la posibilidad de que Sonora pasase a poder 

de Francia sin el consentimiento popular, o porque aprovecha-

ron la oportunidad de criticar al gobierno imperial, sacaron 
8 

á" luz alarmantes artículos sobre las ambiciones de Napole6n III. 

La Sombra, por ejempl~, predijo que Sonora, "la virgen dorada 

de la América septentrional, la fuente de la riqueza de México", 

seria el escenario de una lucha sangrienta entre "sus miles de 

adoradores": los miembros de la expedici6n que se preparaba 

para ocuparla -franceses- y "los audaces hijos del Norte" que, 
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9 

con cualquier pretexto, hartan lo preciso,para obteperla. 

Estos peri6dicos divulgaron, segtin declar6 La Presse de Paris, 

"'rumores sobre la falsa suposici6n de una cesi6n de Sonora, 

sobre la actitud de los Estados Unidos hacia M~xico'"; se de­

dicaron "'a levantar la animadversi6n popular contra los ex­

tranjeros, y a echar, por medio de caricaturas, el ridiculo 

sobre las tropas europeas, el desprecio sobre las cosas más 
10 

dignas de respeto'"· 

Preocupado por el tono exaltado de las criticas 

contra Francia, Bazaine decidi6 ponerles fin. Cit6 a los edi­

tores de todos los peri6dicos de la capital en su casa de 

Buenavista y alli, el 22 de marzo de 1865, uno de sus oficia­

les, el coronel Boyer, record6 perentoriamente los deberes de 
11 

la prensa: "'calmar las pasiones en lugar de excitarlas y 
12 

:-envenenarlas u,~ Acus6- -a varias publicaciones, entre otras co-

sas, de propagar noticias falsas e insultantes y de suscitar 

la discordia. En consecuencia, los responsables de los peri6-

dicos humoristicos fueron detenidos, en nombre del emperador 

y del mariscal, y puestos a disposici6n de un tribunal mili­

tar. Bazaine fundament6 su decisi6n, a fin de darle un viso 

de legalidad, en el todavia vigente decreto de estado de gue­

rra proclamado en noviembre de 1863, por el cual se había es­

tablecido que todos los delitos contra la paz pública queda-
. 13 

rian bajo la jurisdicci6n milita,r. 

Maximiliano se enter6 de lo ocurrido cuando ya nada 



_243 -

podía hacer para evitarlo. El arresto de los periodista~ y el 

hecho de que no se le hubiera informado con_anterioridad lo 

contrariaron de tal manera que hizo que el jefe de su gabine­

te privado, Eloin, manifestara su disgusto a Bazaine y le pi­

diese una explicaci6n sobre las medidas tomadas. Empero, Eloin 

no consigui6 que el mariscal modificase su decisi6n: los de­

tenidos fueron juzgados por un consejo de guerra compuesto por 

franceses y condenados, algunos, al pago de multas; a varios 
14 

meses de prisi6n los otros. 

El austríaco pareci6 aceptar los acontecimientos. 

Mas, si él no podía hacer otra cosa, la opini6n pública no se 

conform6. Simpatizaba con los acusados que, después de todo, 

no habían hecho más que defender la integridad de su patria. 

La voz de la calle consideraba que Bazaine había obrado en 

forma arbitraria; los delitos de la prensa -debían: ser juzgados 

por civiles, no por militares. La situaci6n de Maximiliano se 

torn6 delicada: o demostraba su autoridad o se le acusaría de 

ser un títere del emperador de Francia. No esper6 mucho para 

mostrar su posici6n. El 10 de abril promulg6 la "Ley sobre 

libertad de imprenta". Puso a la prensa bajo su jurisdicci6n 

y, con el pretexto de celebrar el primer aniversario de su 

ascenso al trono, concedi6 la libertad a los periodistas que 

habían sido detenidos. Lleg6 todavía más lejos, pues permiti6 

-con la consecuente protesta del mariscal- que uno de ellos, 

Juan A. Mateos, redactor de La Orquesta, reasumiera su puesto 
15 

de secretario del Ayuntamiento de la ciudad-de México. 
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Los franceses trataron de justificar la actitud de 

Bazaine._ Pronto se inform6 que Francia no había gastado una 

fortuna para establecer un Imperio Mexicano y luego mutilarle, 

sino todo 1'o contrario: se trataba de prevenir una pérdida 

semejante a la de 1848, Diarios como L'Estafette des Deux 

Mondes y L'Ere Nouvelle, publicados en francés por paladines 

de la Intervenci6n y del Imperio, alentaron con entusiasmo 

el plan de colonizar la frontera con inmigrantes extranjeros, 

No importaba que procediesen del Sur de los Estados Unidos: 

la Guerra de Secesi6n había transformado a los confederados 

en enemigos irreconciliables de la Uni6n, de modo que no serían 

capaces de jugar•una mala pasada al país que los había acogido 

cuando más lo necesitaron. Si ocurriese una invasi6n norteame­

ricana, ellos, al igual que los· colonos europeos y franco-cali­

fornianos, defenderían a su nueva patria con lealtad y valor, 

L'Estafette instó a los hacendados para que favorecieran el 

program• de Gwin. Con ello se evitarían una investigación so­

bre los títulos legales de propiedad, de los que casi todos 

carecían, pues los inmigrantes se dedicarían a la explotación 
16 

minera, no al cultivo de la tierra, 

La propaganda francesa no tuvo éxito, La prensa si­

guió mostrando su repudio al proyecto de Gwin. Los primeros 

en.oponerse habian sido periódicos de menor importancia. Ahora 

los apoyaban sus colegas m4s grandes que -sintiéndose ampara­

dos por la legislación imperial- expresaron su indignación 
17 

cuando creyeron que era inminente la ocupación de Sonora. 
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Uno de ellos declar~ que la cesi6n de aquella provincia seria 

una forma poco b.onorab.le de que México pagase su enorme deuda. 

Era evidente que Napole6n UI podria forzar la colonización 

del noroeste; en ese caso, se tendria que recurrir al honor 

de Maximiliano. Este había prometido "'sostener bien alta y 

con mano firme la bandera de la independencia y mantener inc~ 
18 

lume nuestro territorio'"· La prensa abrigaba una preocupación 

especial,por la inmigraci6n que los franceses defendian con 

fervor. Alegaba que el Imperio no estaba en condiciones de re­

cibir colonos, puesto que los extranjeros no harían más que 

aumentar el desorden existente; para que no se repitiese la 

historia de Texas con lós confederados con que se planeaba 

poblarla, debía protegerse celosamente la frontera. De esta 

forma la letra impresa reflejaba la habitual suspicacia ·de los 

mexicanos hacia sus vecinos del norte. No s6lo temían el des­

·pojo de riquezas, tierras y empleo.s, sino tambi~n que, bajo 

su dominio, se extinguieran las tradiciones ycpstumbr~s del 
19 

pais. 

La preocupaci6n de los peri6dicos., tanto los que 

criticaron directamente los proyectos de Sonora como los que 

s6lo se atrevieron a reproducir rumores -para negarlos y así 

no correr riesgos-, revel6 que en ciertos sectores de lapo­

blación urbana se empezaba a gestar un sentimiento nacional. 

Un nacionalismo dispuesto a defender la unidad e independen­

cia del país, amenazadas por las ambiciones francesa y norte­

.americana y por la posibilidad de que se llevase a cabo una 
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gran inmigraci6n extranjera. Aunque es innegable que la pren­

sa no reflejaba del todo una voz colectiva, el pensamiento de 

un pueblo ·en general, sino, mis bien, el parecer de sus clases 

propietarias, la actitud que asumi6 tuvo gran importancia. Con 
20 

tribuy6 a formar y dirigir la opini6n de los lectores -no mu-

chos, puesto que eran pocos los mexicanos que sab1an leer y 

escribir-, y, a partir de ellos, a desarrollar actitudes comu­

nes, a unificar criterios frente a la cuesti6n sonorense. Im­

puls6, de esta manera, el surgimiento de una conciencia nacio­

nal. 
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B) Las nuevas esperanzas-de Gwin. 

Gwin volvi6 a México a principios de mayo de 1865. 

En La Habana, durante el viaje de regreso, se enter6 de la 

rendici6n -el 9 de abril- del ejército confederado. La noti 

cia lo sorprendi6 desagradablemente. Se daba cuenta de que 

el gobierno norteamericano podria exigir a Napoleón 111 la 

retirada de-sus tropas y de que el asentimiento del empera­

dor francés seria el fin de sus proyectos de colonizaci6n. 

Empero, procur6 no desanimarse. Ahora, mis que nunca, estaba 

seguro de que la adopción de sus planes constituía la salva-
21 

ción del Imperio Mexicano. 

En una carta a su esposa, el ex-senador describió 

el efecto provocado en México por los acontecimientos-en los 

Estados Unidos. A los liberales les regocijaba la idea de re­

cibir ayuda para suprimir la monarquia y regresar al poder, 

sin darse cuenta de que sus "libertadores" ·esclavizarian a 

toda la población. En cuanto a los residentes norteamericanos, 

había dos corrientes de opinión. Los partidarios de la Unión, 

muy animados, aseguraban que pronto se llevaria a cabo la con­

quista de toda la parte norte del continente. Los de la Con­

federaci6n pensaban que, en adelante, ningún sureño estaria 
22 

seguro en su patria. Esta idea llevó a uno de ellos a escri-

bir que se sentia "enfermo ai pensar en la agonia sangrienta 
23 

que va a padecer el pueblo del Sur ..• " Por su parte, Gwin 

agradecia a "la Providencia" la oportunidad que le brindaba 
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de probar suerte en un pab donde podría prosperar, en forma 

"inmediata y permanente"; y vivir, junto con su familia, a 
24 

salvo de la opresi6n. 

Para sustituir el apoyo que le babia ofrecido el 
25 

duque de Morny, Gwin form6 una sociedad con dos militares: 

PÍerre Soulé y Charles P. Stone, y con un periodista, Massey. 

El primero, al que probablemente conoci6 durante su estancia 

en Washington, había sido senador por Louisiana, embajador 

en España y general de brigada del ejército del Sur, durante 

la Guerra Civil. Al llegar a Mbico en 1865 apoy6 el plan de 

enviar inmig.rantes al noroeste, ya que tenia un gran interés 

en ayudar a los veteranos confederados a establecerse en 
26 

aquella regi6n. 

Stone, coronel y general brigadier, babia dejado el 

ejército de la Uni6n en el mes de septiembre anterior. Se en-
27 

contr6 casualmente con Gwin -a quien ya conocia- en el vapor 

que lo transportaba de Cuba a Veracruz. Viajaba a México pa­

ra arreglar algunos asuntos personales, relacionados con los 

trabajos de deslinde que babia efectuado para Jecker-Torre 
28 

y Cia. en 1~59; queria aprovechar la revisi6n de algunas de 

las reclamaciones del banquero que babia emprendido el go­

bierno imperial. Su conocimiento de Sonora, segGn considera­

ron sus socios, podia ser de suma utilidad para el desarrollo-
29 

de la colonizaci6n. 

En cuanto a Massey, corresponsal del New York Daily 
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News, se sentía entusiasmado por su partic,ipaci6n en una so,-

ciedad que, muy pronto, abrir!a "un territorio tan extenso 

como Francia, y compuesto por cuatro de los mis ricos estados 

de M6xico ••• a la-más hermosa especie de inmigración queja­

m4s se haya visto", sin dejar por eso de pertenecer al Impe­

rio Mexicano. Confiaba ciegamente en el "animoso y noble" ex­

senador de California a quien consideraba incapaz de no cum-
31 

plir sus promesas y que, junto con Stone y Soul6, le ·había 

prometido realizar cualquier plan que propusiera. Bl periodis­

ta estaba dispuesto a aprovechar la oportunidad: creía que ha­

bía en ella mucho dinero por ganar. Contaba con la ayuda de 

su editor, el sefior Benjamin Wood, al que apa"rentemente enco­

mendó la misión de reunir los fondos necesarios para el pro-
32 

yecto. A cambio, Massey le asegur6 que haría su fortuna. 

Los cuatro llegaron a un acuerdo completo. Varias 

veces al día se reunían a conversar sobre la empresa; tenían 

tanta i:o"nfianza en su Exito que nombraron al ex-senador de Ca­

lifornia director general y empezaron a ofrecer concesiones. 

Se habl6, por ejemplo, de la construcción de los ferrocarriles 
33 

sonorenses y del desarrollo de los recursos mineros. Para Gwin 

quien se arriesgase a invertir en aquellas provincias podría 
34 

transformar sus millones "en decenas de millones". Uno de los 

más beneficiados seria su hijo, William, que lo había acompa­

fiado a M6xico y a quien se había propuesto explotar una mina 
35 

de Sinaloa, "la mis rica en oro en el mundo". 
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Por el momento no cabía más que aguardar a que Ma­

ximiliano, en viaje de descanso por el este del país, regresa­

se a la ciudad de México y diera soluci6n a los problemas 

acumulados durante su ausencia. Deseaban conseguir su aproba­

ci6n para facilitar el desarrollo de las actividades de la 

empresa,,aunque en realidad no la consideraban indispensable. 

Después de todo, los nuevos socios gozaban de la protecci6n 

de Napole6n !11. El emperador francés, según creían, había 

dado 6rdenes a Bazaine para que respaldase a la nueva colonia. 

El proyecto se convertiría en una realidad, aun si el monarca 
36 

mexicano trataba de impedirlo, 

Les desagradaba el "letargo" de la espera, mas es­

taban dispuestos a practicar la "admirable virtud de lapa­

ciencia" hasta que Maximiliano se hubiese "divertido bastante 
37 

con sus pasatiempos rurales", Cada dia se sentían más seguros 

de obtener su consentimiento. Conocian, probablemente, supo­

litica favorable a la inmigraci6n. El emperador había formado 

una Junta y una Comisaria encargadas de todo lo relativo a la 
38 

colonizaci6n y reconocido públicamente que el aumento de la 

poblaci6n y la explotaci6n de las tierras virgenes eran "los 
39 

1inicos y vigorosos medios de robustecer nuestra patria ••• " 

Además, los alentaban los rumores de cambios en el gabinete 

imperial. Cambios que, al parecer, fortalecian los apoyos al 

plan de Gwin. Se decia, por ejemplo, que Félix Eloin y José 
40 

Fernando Ramírez, dos de sus principales opositores, habían 
. 41 
sido enviados al extranjero, "si no como desterrados, como 
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42 
·cosa equivalen te". Eloin, por lo menos, babia partido "en el 

43 
vapor sin siquiera volver a la capital 'a arreglar su ropa"'· 

Se comentaba asimismo que Ramírez sería sustituido 

en el ministerio de Relaciones Exteriores por el general Al­

monte, quien anteriormente había apoyado la concesi6n de So-
44 

nora a favor de Francia. La victoria del Norte en la Guerra 

de Secesi6n hacía temer ·a Almonte que los Estados Unidos, sin 

pugnas internas, decidier~~nvadir Sonora y Chihuahua y apo­

derarse de sus minas. J>ensaba que la única posibilidad de evi­

tar tal contingencia se encontraba en la colonizaci6n y explo­

taci6n del noroeste. Por eso ofreci6 a Gwin su respaldo y le 

asegur6 personalmente que, en cuanto de ·él dependiese, no 
45 

hallaría obstáculos en el camino. 

Mientras. esperaba el regreso del emperador, Gwin 
46 

llev6 a Bazaine la carta de Napole6n III. El mariscal lo re-

cibi6 cordialmente, le prometi6, incluso, luchar hasta el fin 

por sus demandas. No se preocup6 por explicarle que el empe­

ra4Qr francés había puesto su futuro en .sus manos, ni tampoco 

le aclar6 que no tenía la menor intenci6n de colaborar con 
47 

él. De hecho se conform6 con recomendar a Maximiliano que 

aceptase '" con complacencia"' los ofrecimientos del norteameri-
48 

cano. 

Gwiri qued6 en una vana espera; pasaba el tiempo sin 

que sus asuntos progresasen lo mis mínimo. En un principio, el 

ex-senador crey6 que Bazaine estaba exclusivamente dedicado a 
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49 
cortejar a una joven me~icana de 11 años de quien, según el 

emperador mexicano, "'a pesar de sus 54 años, estaba enamora-
SO 

do como un tonto ••• "' El romance divertia a Gwin, mas tambien 

lo disgustaba. Las continuas evasivas del militar, la ignoran­

cia en que lo mantenia acerca de sus planes y el hecho de que 

hubiese fijado la boda para junio, mes en el que Bazaine debía 

estar al frente de la expedici6n del noroeste, lo mó;estaban 

profundamente. Pero no le quedaba mis que aguardar y tratar de 

confiar en el mariscal. PQsible~ente lo anim6 el en6rgico arres 

to de los periodistas que habían criticado sus planes. De ser 

así, no entendi6 que de fondo la actitud de Bazaine obededa 
51 

s6lo al deseo de.proteger el nombre de Francia. Por otra par-

te, la verdad ·era que Gwin no conocía a n~die que pudiese ace­

lerar sus proyectos. Quizi el marques de Montholon hubiese 

intervenido en ~u favor, pero ya no se encontraba en M6xic~. 

Napole6n 111 lo había nombrado embajador en Washington y, 

pocos días antes del regreso del norteamericano, había embar-
52 

cado en Veracruz rumbo a l9s Estados Unidos. 

Su sucesor, Alphonse Dano, que había enfrentado 

-como encargado de negocios de la embajada francesa- los pro-
53 

blemas causados por la aventura de Raousset-Boulbon, a dife-

rencia de sus antecesores, se mostraba bastante esc6ptico en 
54 

la cuesti6n de Sonora. Antes de partir de Francia, Dano había 

enviad(? a Drouyn de Lhuys un memorando. titulado Sobre las mi­

nas de Sonora,_ en el que describía aquella regi6n como "inacce­

sible y desagradable", escasa .en agua y dificil para la agri-
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cultura. Aceptaba la existencia de una riqueza potencial en 

sus minas, mas aclaraba que no era tan extraordinaria como se 

pretendía: si lo fuese,, los norteamericanos se hubiesen apo­

derado de ellas al empezar a agotarse el oro de California. 

Su explotaci6n requeriria de una inversi6n prohibitiva y de 

mano de obra extranjera. Como serta dificil atraer europeos, 

se tendría que aceptar a los colonos procedentes de los Esta­

dos Unidos, quienes eran "incapaces de resistir a la fiebre 

del oro", si bien, lamentablemente, "nunca se habían asimila­

do a otros· pueblos; eran indisciplinados y vivian rev61 ver en 

mano". Para mantener el orden se necesitaría la presencia del 

ejército francés! lo que molestaria al gobierno norteamerica-
55 

no y complicaría la situaci6n de Maximiliano. Dano considera-

ba que el proyecto de explotaci6n de las minas del noroeste 
56 

era "de una utili\fad poco prictica" y que -como se desprende 

con claridad del memorando- constituiría una amenaza para la 

integridad y la independencia del Imperio Mexicano. No serta 

él, por lo tanto, quien ayudaría a Gwin a llevar a cabo sus 
57 

planes. 

Nada parecía amilanar al norteamericano. La ambigua 

actitud de Bazaine, la partida de su amigo Montholon, el rea­

lismo del nuevo embajador, el nacionalismo manifestado por la 

prensa, la prolongada ausencia de Maximiliano y el apoyo que 

había dado a los periodistas que criticaban sus planes, el 

retraso indefi~ido de sus proyectos,- constituian una larga 

serie de vallas aparentemente infranqueables. Sin embargo, 
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Gwin no desisti6. Consideraba que el apoyo de Napole6n III 

-contenido en la misiva que había entregado al mariscal Ba­

zaine- sería suficiente para vencer todos los obsticulos. Ig­

noraba, pG>.r supuesto, que ~se "apoyo" era bastante. relativo y 

que tanto el monarca mexicano como el militar franc6s podían 

interpretarlo como mejor.les pareciese. Pero el -ex-senador 

tenía tanta confianza en el Exito de su proyecto que consigui6 

nuevos socios, ofreci6 concesiones, se forjó, en fin, gran­

des. ilusiones. Las necesitaba para seguir adelante. Ser rea­

lista significaba aceptar un posible fracaso y, de ser así, 

sus planes no se llevarían a cabo, no podría rehacer su for­

tuna y se vería obligado a terminar su carrera pública. Ten­

dría que dejar MExico; probablemente re.gresar a su patria, 

donde con seguridad encararía muchas y graves dificultades. 

El gobierno no lo. recibiría bien: el ex-senador nunca había 

disimulado sus simpatías por los confederados y había puesto 

e~ peligro, al colaborar con Francia, tanto la influencia 

norteamericana en MExico como la hegemonía de los Estados Uni­

dos en el continente americano. 
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C) El rechazo de Maximiliano. 

Durante algún tiempo, Gwin se dedic6 a soñar con 

el momento en que se llevaria a cabo la colonizaci6n y expló­

taci6ri del noroeste de M6xico. Sin embargo, ese momento nunca 

lleg6. Sus planes tropezaron con la oposici6n de Maximiliano: 

el norteamericano no la había considerado importante, mas con~ 

tituy6 al cabo una barrera insuperable para el desarrollo de 

la empresa. 

Gwin inspiraba gran desconfianza al emperador. Ma-
58 

ximiliano la había manifestado con anterioridad y, en esta 

ocasi6n, tampoco se mostr6 dispuesto a autorizar el estable­

cimiento de confederados en la frontera. Si era posible que, 

en un principio, el ex-senador de California y sus socios ac­

tuasen de buena fe, el emperador tenía la certeza de que, 

a la postre, no resistirian la tentaci6n de encabezar un mo­

vimiento separatista de las provincias del norte, donde los 

colonos anglosajones, s6lidamente establecidos, con un senti­

miento de superioridad ante la poblaci6n nativa y de cansan­

cio por el dominio mexicano, terminarían por proclamar su in­

dependencia. Maximiliano no quería perder una parte del terri-
59 

torio. Por ello, libre de la presi6n de Napole6n III, resolvi6 

rechazar el proyecto del norteamericano. Probablemente influ­

yeron en su determinaci6n los informes alarmantes que Luis de 
60 

Arroyo, cónsul en Nueva York, había enviado a su gobierno. 

Arroyo indicaba que Gwin no gozaba de buena reputaci6n en su 
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patria, donde no se dudaba que "'por intereses de partido"' fue-
61 

se capaz de "'cometer una traici6n'" y de "'dar un pas¡ des-
62 

leal'" que gestase "' un hecho como el de Texas"'. 

A más de conservar la integridad del Imperio, Maxi­

miliano tenia otras razones para oponerse a los planes de 

Gwin. Una de ellas era la de no atraerse la enemistad de los 

Estados Unidos. Comprendia que ·el fin de la Guerra de Secesi6n 

facilitaria al gobierno de Washington la oportunidad de ayu­

dar, material y moralmente, quizá militarmente, a Juárez, lo 

cual favoreceria el avance republicano. Mas U tenia la espe­

ranza de obtener el reconocimiento norteamericano. Mientras 
63 

existiese tal posibilidad, estaba decidido a tratar a los Es-

tados Unidos "'con los más grandes miramientos y evitar todas 
64 

las ocasiones de hacerle sombra'"· Para que de ning6n modo se 

creyese que simpatizaba con la creaci6n de centros de resis­

tencia al gobierno de Washingtoñ, cerca de la frontera, opt6 
65 

por rechazar el proyecto de colonizaci6n del noroeste. Crey6 

suprimir asi un motivo de hostilidad del vecino pais del norte 

hacia su Imperio. 

Maximiliano debi6 tener tambi!n presentes las repe­

tidas manifestaciones de la opini6n p6blica. El. desagrado 
66 

frente a los planes de Gwin era evidente. No convenia que apro-

base los proyectos de Sonora: se exponía a ser acusado de de­

bilidad ante las exigencias de Napole6n 111. En cambio, al 

rechazarlas, probaria a sus s6bditos que no era u:n vasallo 
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de Francia, sino el soberano responsable de una naciqn inde­

pendiente; demostraría que era capaz de defender la integri­

dad territorial de su nueva patria; de comportarse, en fin, 
67 

como un "mexicano nacionalista". 

El emperador, que seguía su viaje por el interior 

del país, cit6 en Puebla a Alphonse Dano, el nuevo embajador 

franch, para comunicarle su decisi6n y explicar.le. sus moti­

vos. En el curso de varia_s entrevistas realizadas en el mes 

de junio de 1865, Maximiliano demostr6 que no tenía intencio­

nes de cambiar de opini6n. Cuando Dano sinti6 la obligaci6n 

de comentar que Napole6n 111 tenía en gran estima al ex-sena­

dor de California, replic6 que si el norteamericano había 

"'fascinado'" al monarca francés, él no compartía tal simpa­

tía: sus ojos se habían abierto al estudiar de cerca la rea­

lidad mexicana. El embajador propuso entonces la fundaci6n de 

colonias a lo largo de la frontera, a fin de evitar el "'pe­

ligro de juntar centenas de miles de norteamericanos en las 

provincias del norte'"· De este modo, Gwin podria dirigir, en 

Sonora, a un grupo de confederados, "'sin ser bastante pode­

roso para convertirse en una amenaza'"· El austríaco no se de­

j6 convencer. Respondi6 que no quería "'norteamericanos de nin­

guna clase'" ni en aquellas regiones ni en el Istmo de Tehuan­

tepec. Esto no significaba que se opusiese a la inmigraci6n. 

Estaba dispuesto, por el contrario, a admitir a todos aquellos 

que desearan establecerse en el interior del Imperio, aunque 

no permitiría que lo hiciesen en un solo lugar. Los esparciría 
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'"de tal modo que en lugar deimponernos su. in~luenciá estén 
68 

obligados a sufrir la nuestra"'. 

Dano no pudo o no quiso presentar más objeciones. 

El mismo se daba cuenta de que las "aprehensiones del empera-
69 

dor Maximiliano no carecerían de fundamento". Empero, lepa-

,reció extraño descubrirlas en él: prefirió atribuir su origen 
70 

a José Fernando Ramírez quien, a pesar de lo que se decía, no 

había sido sustituido por Almonte sino que seguía al frente 
71 

del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Así, Maximiliano comunic6 al embajador su rechazo 

definitivo de los planes de Gwin. ~e pidió, además, que trans­

mitiese a París un contraproyecto. En·él concedía al gobierno 

francés el derecho de iniciativa en lo que se refiriese a la 

colonización de Sonora, con lo que eliminaba el peligro de 

una intervención privada -en especial, la de Gwin. El docu­

mento parecía contrariar la prohibición de establecer confe­

·derados cerca de la frontera. Maximiliano, que quizá lo re­

dactó con el fin de suavizar su negativa, debió suponer que 

Napoleón III no aceptaría otra vez la responsabilidad de la 

empresa sonorense. Dano pensó que el contraproyecto era inacep-
72 

table. Su aprobación podr~a "herir mucho mis vivamente las 

susceptibilidades del gobierno de Washington" y alejar "sus 

buenas disposiciones" hacia la Intervención francesa y el 
73 

reconocimiento del Imperio Mexicano. 

Mientras tanto, el retorno del ex-senador había 
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resucitado el temor popular ante el peligro de la cesión de 

Sonora. Los.rumores hab!an aumentado. La prensa se encargó 
74 

de reproducirlos nuevamente. El 21 de. junio El Pájaro Verde 

publicó un artículo del Express de Nueva York •. Se afirmaba 

que, acom.pafi.ado de tropas al mando del mariscal Bazaine, Gwin 

estaba a punto de salir para Arizpe, donde establecería su 

gobierno y pondría en marcha un plan de colonización que te­

nía como objetivo principal el pago de la deuda francesa, 

aprovechando para este efecto todo lo que produjese la re­

gión. El norteamericano sería el director en jefe de la co-
75 

lonia, con un sueldo de 60 mil pesos al año. 

Al volver a la capital, la actitud nacionalista 

de los periódicos obligó a Maximiliano a romper el silencio 

que había guardado durante 13 meses, Aunque· se exponía a 

que los franceses lo desmintiesen, el monarca decidió cor­

tar, de una vez por todas, los rumores. No quería ser acusa­

do de debilidad frente a las ambiciones de Napoleón III. El 

26 de junio apareció, en El Diario del Imperio, el órgano 
76 

oficial del r6gimen, un artículo que impugnaba las noticias 

de la prensa norteamericana. Las calificaba de "absolutamen­

te falsas en todas sus partes" y de tener como designio el 

de provocar "descontentos en el interior .C del Imperio J y 

enemigos en el exterior". Sefi.alaba que el emperador, fiel a 

su juramento de conservar y defender la integridad del terri­

torio nacional, no había "comprometido, ni menos enajenado 

el Departamento de Sonora". El ex-senador Gwin no tenía nin-
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guna relación eón los miembros de la administración -que ni 

siquiera lo conocf.an-, ni tampoco había recibido de Maximi­

liano comisi6n a titulo alguno. Su presencia en el país no 

tenia ning1in significado es.pecial: se debía a que "las puer­

tas del Imperio están abiertas para todo el mundo". Aiiadía 

que "el magninimo e inteligente monarca que rige los desti­

nos de la Francia" había notificado a su c~lega mexicano -al 

trav6s de su embajador- que no tenía nada que ver con el pro­

yecto sonorense. Por consiguiente, Maximiliano no haría nada 

q~e pudiese perjudicar la dignidad, la unidad y la indepen-
77 

dencia de M6xico. 

La prensa acogió favorablemente la noticia. El Pá­

jaro Verde insistió en que nunca había dado cr6dito a rumores 

que tach6 de absurdos. La Orquesta manifestó que la conducta 
78 

asumida por el emperador lo honraba. La opinión pública, re--

flejo y fuente de inspiración de los periódicos, debi6 haber 

pensado complacida lo mismo que ellos. 

Gwin s·e indign6 muchf.simo al leer las declaracio­

nes del diario imperial. Despu6s de intentar, en vano, que al­

guno de los peri6dicos de la capital publicara su r!plica, 

el ex-senador escribió una violenta misiva al editor del pe-
79 

riódico gubernamental, protestando por."la insolencia r fal-

sedad" de su manifiesto. Aseguraba que, antes de salir de 

Europa, el emperador franc6s y el. entonces archiduque austria­

co hablan aprobado su plan de colonización. Napoleón III lo 

habf.a considerado el mejor medio para que el nuevo imperio 
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obtuviese "fuerza y estabilidad" y para que sus recursos agrí­

colas y mineros se desarrollaran con rapídez y sus institucio­

nes se hiciesen permanentes. Los había recomendado -a él y a 

su plan-, "en los ti!rminos más categ6ricos", al comandante en 

jefe de sus tropas en México y "a travEs de U al Emperador 
80 

Maximiliano". 

En apoyo de sus palabras, Gwin incluía la carta que, 

junto con otra "del mismo estilo e importancia" dirigida al 

nkriscal Bazaine, le había remitido Conti, el secretario de 
81 

Napole6n 111. Estimaba que estos documentos probaban, tanto 

su veracidad, como la estrecha relaci6n de Napole6n 111 con 

sus proyectos. El articulo del Diario del Imperio podía te­

ner, por lo tanto, dos significados: lo habían "timado" a 

fin de que cometiese un engaño ~in-precedentes -lo que era im­

posible, tomando en cuenta "la.firme rectitud y la elevada y 

caballerosa moralidad del Monarca Franch"- o bien, querían 

convertirlo en victima de la "vileza" mb grande que jamis 

había "deshonrado" a un hombre que gozaba de la privanza y el 
82 

reconocimiento of icfal. 

Antes de enviar su.respuesta, Gwin acudi6 a Bazaine. 

Había resuelto dejar México, pero tenía la esperanza de que 

el mariscal exigiría al editor del peri6dico oficial una rec­

tificaci6n, ya que con ello se evitada su protesta, Bazaine 

se neg6 a intervenir. Maximiliano le. habia asegurado que re­

gresaría a Europa si el ejército francEs apoyaba la empresa 
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sonorense y no quería tener di{icultades con él, Como creía 

que el emperador había inspirado los comentarios de la prensa 

gubernamental, se opuso con firmeza a la publicación de la mi­

siva, pues en ella se hacia referencia a asuntos ~e naturale-
83 

za confidencial. 

La negativa del militar desvaneció la última esperan­

za de Gwin y su deseo de reivindicar su nombre. Desilusionado, 

resentido, sin nadie a quien recurrir, decidió partir de inme­

diato. Correría el riesgo de regresar a su patria, ya que no 

podría encontrar en tódo el mundo -según él- un lugar en don­

de no se sintiera el poderio norteamericano. Dirigió, el 3 

de julio, una carta a Napoleón III. Le pedía que lo ayudara 

a defenderse o, al menos, permitiera la publicación del escri 

to que había redactado. Naturalmente, el emperador francés no 
84 

respondió a su demanda. 

Al día siguiente, Gwin abandon6 la ciudad de México. 

Viajaría bajo la protecci6n de la escolta militar que había 

exigido al mariscal Bazaine, a fin de que lo condujera con se­

guridad hasta la frontera. Al despedirse, el ex-senador acon­

sejó al militar que tanto él como Maximiliano regresaran a 

Europa en cuanto les fuese posible. Era de dudarse -decía- que, 
85 

de no hacerlo pronto, les permitieran partir después. 

iuego de un viaje dificil y peligroso, Gwin llegó a 

San Antonio, Texas. Tenía la intención de conseguir un permi­

so para cruzar los Estados Unidos y luego embarcarse para Fran-
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cia. Se present6 ante el general Merritt, quien al conocer su 

deseo le di6 un salvoconducto para Nueva Orleáns. Al llegar a 

esta ciudad, el ex-senador compareci6 ante el general Sheridan, 

jefe de las fuerzas de la Unic'.5n a lo fargo del río Bravo. Es­

te, al poco tiempo, lo arrestc'.5 por c'.5rdenes superiores. Sus ac­

tividades en México habían suscitado la desconfianza de Washing­

ton. Irritaba el hecho de que un ciudadano norteamericano cons­

pirase con Napole6n 111, a pesar de la oposici6n de su gobier-
86 

no a la Intervenci6n Francesa y al Imperio de Maximiliano. 

Gwin fue encerrado en el fuerte Jackson en el mes de 

octubre. Permanecic'.5 varios meses en prisión, sin que se leva~ 

tasen cargos en su contra. Nunca le comunicaron los motivos 

de su detencic'.5n, mas él supuso que se trataba de evitar que 

convirtiese en realidad el proyecto sonorense. Sus amigos in­

tentaron liberarlo en varias ocasiones. Por Gltimo, uno de 

~U.os, George D. Prentice, editor del Courier-Journal de 

Louisville, viaj6 a Washington a finales de ese año. Su influen­

~.ia debía ser gr$.11de, porque en ~bril- de .1866 se Q!reció a 

Gwin la libertad si prometía por escrito salir del país y no 

regresar sin el consentimiento presidencial. Indignado, el 

ex-senador se negó a aceptar. No obstante, fue puesto al po­

co tiempo en libertad, esta vez sin condiciones. Según él, 

cuando fue evidente que el Imperio Mexicano no podría prospe-
87 

rar y que él ya no constituía peligro alguno. 

La carrera Jública de Gwin había terminado. Al morir, 

en Nueva York, en 1885, el antiguo miembro del Senado nortearne 
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ricano, socio y ílllligo de Napoleón !U, autor de un a~bicio$O 

proyecto de colonización del noroeste, era pricticamente un 
88 

désconocido.··No babia alcanzado ni la riqueza, ni el poder, 

ni la fama soñados. 

La desconfianza que Maximiliano sentia hacia la per­

sona y los planes de Gwin, su deseo de no contrariar la acti­

tud nacionalista que manifestaba la opinión pública, su temor 

a.provocar el enojo de los Estados Unidos y, en consecuencia, 

a no ser reconocido como s.oberano de México,. ocasionaron en 

4efinitíva su rechazo de la empresa sonorense. Hábilmente con­

cedió a Napoleón III -con quien no deseaba tener una dificul­

tad-, la iniciativa de la colonización del noroeste. Supuso, 

probablemente, que el emperador francés no la aceptaria, pues 

al hacerlo debía asumir una tremenda responsabilidad: mante­

ner aquella región unida al Imperio ijexicano y defenderla, aun 

por la fuerza de las armas, de cualquier penetra~ión norteame­

ricana. 

Es bastante claro el hecho de que Maximiliano se sin­

tió seguro de haber obrado correctamente al rechazar los pla­

nes de Gwin. Se desprende esta conclusión de los argumentos 

empleados por sus abogados en 1867, cuando el gobierno repu­

blicano lo acusó de haber si(io "un instrumento de los france­

ses". Basados en las notas que le proporcionó· el mismo archi­

duque, los defensores declararon que tal acusación era falsa. 

LQ probaban varios hechos: Maximiliano se había rehusado a in­

cluir en el Tratado de Mirarmar un articulo qÚe significaba 
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"la pérdida de Sonora para la Nación y su adquisición para 

el Gobierno Franch"; al llegar a México, había destituido 

a José Miguel Arroyo, a quien hacia responsable de haber au-
89 

torizado la concesión sonorense y había establecido un Minis-

terio antifrancés: el de José Fernando Ramírez, que se había 
90 

opuesto a la cesión de Sonora y había defendido, a toda costa, 
91 

la integridad territorial. 

El rechazo de su proyecto hizo que el ex-senador se 

diera cuenta de que en México carecía ya de futuro. Antes de 

partir, quiso rejvindicar su nombre públicamente. Acudió a 
92 

Bazaine, a quien suponía con órdenes de respaldarlo. Pero el 
93 

mariscal, que nqnca había estado de acuerdo con sus planes, 

se negó a colaborar con él. Tenía problemas suficientes como 

para provocar una discusión con Maximiliano por este punto. 

Gwin escribió entonces a Napoleón III. Fue en vano. El monar­

ca francés no podía exigir al gobierno mexicano que rectifi­

case sus declaraciones; no podía correr el riesgo de llegar 

a un rompimiento con Maximiliano. El austríaco podría llegar, 

inclusive, a abandonar México y dejar la responsabilidad de 

la Intervención y el Imperio en manos de sus iniciadores. 

Derrotado así, Gwin emprendió el regreso a. su pa­

tria. No ignoraba el peligro que. corría: ser acusado de com­

plicidad con los confederados y de contrariar la política 

exterior de su gobierno. Sin embargo, pret'irió esto a conver­

tirse en un fugitivo •. Sentía que la influencia de los Estados 
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Unidos era tan grande que, más tarde o m4s temprano, tendría 

que enfrentarse a sus tribunales. Prefiri6 hacerlo cuanto an­

tes. Sabía, de algún modo, que su carrera pública había ya 

terminado. 
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VIII. Sonora, causa· de dificultades internacl"onales. 

A) La actitud norteamericana fr·en:te a los planes de 

Gwin durante· la Guerra Civil. 

La opinión pública norteamericana manifestó, desde 

un principio, una gran preocupación por la Intervención Eran­

cesa en MiSxico y por el establecimient"o del Imperi~ de Maxi­

miliano. La oposición aumentó ante los incesantes rumores de 

que Sonora había sido cedida a Napoleón III y de que grupos 

.de confederados se dirigían a aquella provincia co~ la inten­

ción de participar en la creación de un protectorado francés 

dirigido por Gwin. Los planes del ex-senador de California 

propi~iaron una honda hostilidad. Se le acusaba de conspirar 

contra la Unión, de propiciar una guerra contra Francia y 
1 

tratar de obtener, de esa manera, un aliado para el Sur. 
2 

Las noticias divulgadas por la prensa avivaron la 

inquietud. La voz de alarma se dio· desde 1862: Napoleón III 

codiciaba el oro sonorense y, con el fin de garantizar el pa­

go de la deud~ mexicana, se aseguraría el derecho de explota­

ción de las minas del norte de MiSxico. Corrió luego la ver~ 

sión de que Gwin intentaba convertirse en duque de Sonora y 

que sería enviado a la nueva colonia francesa en calidad de 
3 

vir_rey. Existía además el teinor de que Maximiliano reconocie-

ra· al gobierno del Sur y le proporcionase ayuda militar des­

de la frontera con Arizona. Dadas sus simpatías por los·con­

federados, se consideraba probable que el monarca mexicano 
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alentase la coloniz.~ción de aquella región de su Imper:j.o, 

Sin embargo, aliunas publicaciones no tomaban a 

mal los planes de Gwin. Una de ellas declaró que el trasla­

do· de los mineros de California a Sonora libraría a los Es­

tados Unidos de la población más inútil del mundo. Otra ex­

presó su esperanza de que terminase la Guerra de Secesión 

con la salida hacia México de todo el ejército confederado. 

Decía igualmente que, con el tiempo, y habitada por norteame­

ricanos, Sonora pediría, como Texas, su anexión a la Unión 
. 5 

Americana. 

Por su parte, ante los ac?ntecimientos del país 

vecino, el gobierno de los Estados Unidos prefirió adoptar 

una política de neutralidad. La- Guerra Civil impedía ayudar 

a los juaristas; de hacerlo, Francia protegería a su vez a 

los Estados Confederados. Mientras el Norte no triunfase en 

el campo de batalla, no sería posible solucionar los proble-
6 

mas mexicanos. 

La política exterior de la Unión fue intrincada y 

cautelosa durante esos años, William H. Seward, secretario 

de Estado del presidente Lincoln, reconocía a Benito Juárez 

como gobernante legítimo de México y sostenía que las insti­

tuciones republicanas eran características de América, pero 

casi a la vez dejaba pensar al gobierno francés que, con los 

años, su gobierno reconocería a la nueva monarq~fa.~ si 

ésta gozaba dé un genuino apoyo popular. Evitaba así un acuer 
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do entre el Sur y Napoleón III e impedía que J,Jaximiliano 

tomara alguna de las medidas con las cuales quizá hubiese p~ 

dido salvar a su Imperio: aliarse con los Estados Confedera­

dos, impulsar una colonizaci6n masiva del interior de México 

con inmigrantes procedentes de los estados esclavistas y 

del sudoeste de los Estados Unidos o negociar con el empera­

dor galo ·el pago de la enorme deuda mexicana, a cambio del 
7 

establecimiento de un protectorado francés en Sonora. 

Los planes de Gwin y de Napoleón 111 constituían 

efectivamente un asunto de gran interés y preocupación para 

el gobierno norteamericano. En los círculos oficiales se de­

cía que la coloriia propuesta por el ex-senador se converti­

ría en refugio de confederados y base para atacar a la Unión. 

Se preguntaban algunos si su proyecto no era, en realidad, el 

fundamento de un programa francés para fomentar el comercio 

mediante la construcci6n de ferrocarriles que, a través de 

Texas y de Sonora, comunicasen el oceáno Atlántico con el 

Pacífico. Desde Guaymas, la marina gala podría lanzarse a pro­

teger el intercambio comercial en el centro y el norte del 

Pacífico, regiones en las que, ciertamente, se convertirían 

en una amenaza para el comercio y la seguridad estadouniden~ 

ses. No faltó quien sugiriese la anexión de las provincias 

del norte de México a fin de prevenir una conquista por par-
8 

te de los franceses. 

El general Grant declaró que Gwin era "'un rebel­

de del orden más virulento'"· Temeroso de que organizara una 
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invasl6n de California, Grant indicó al general JwfcDowell, 

jefe del Departamento del Pacifico, que se preparase para 

rechazar a los· invasores, perseguirlos y tomar posesión del 

territorio del que hubieran parti!lo, reteniéndolo hasta que 

Washington asegurase "'una indemnizaci6n por el pasado y se­

guridad para el futuro'"· Como estos sucesos serian respon­

sabilidad del régimen imperial mexicano, el gobierno de los 

Estados Unidos tendría una justificaci6n para intervenir en 

el país del sur y ayudar a las autoridades legítimas a recu-
9 

perar el poder. 

Alarmado por los rumores del interés francés en 

Sonora, Seward había ordenado -desde 1863- que se investiga­

ra lo que tenían de cierto. William L. Dayton, su embajador 

en Paris, se entrevistó entonces con Drouyn de Lhuys. Este 

negó que su pais quisiera apoderarse de aquella provincia, 

pero reconoció que se procuraria retenerla hasta que Francia 
10 

recuperase sus inversiones. 

La negativa del ministro de Asuntos Extranjeros y 

el escaso desarrollo del proyecto de Gwin tranquilizaron te~ 

poralmente a Seward. Se dio cuenta de que, más que a su go­

bierno, la empresa sonorense provocarla graves dificultades 

a cualquier régimen mexicano y que, en realidad, no justi­

ficaba una declaración de guerra a Francia. No obstante, ca• 

da vez que se le presentaba la oportunidad, el secretario de 

Estado insistia -por la vias diplomáticas~ en que la cesión 
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de Sonora, o aun el establecimiento de una hipoteca sobre 

sus minas, no seria bien acogida por el pueblo norteamerica­

no. Los Estados Unidos no deseaban anexarse ningGn territorio 

de México, s'ino solucionar sus problemas sobre la base de su 
11 

unidad e independencia. 

Las seguridades que brindaba el gobierno francés 

no resultaron suficientes para evitar el comentario y la in­

quietud pablica frente a los designios sonorenses del empe­

rador de Francia y del antiguo senador de California. Diver­

sos periódicos de Nueva York se hicieron eco de ellos en los 

primeros meses de 1865, El Tribune describió a Gwin como un 

hombre bastante· inteligente "'que podría atraer colonos y 

desarrollar los recursos del noroeste'" de México, si bien 

agregaba que, con su colaboración, Napoleón III no recupe­

raría nunca sus inv!rsiones, ya que el ex .. senador era de los 
lZ 

que pedían dinero, no de los que lo obsequiaban, El Herald 

opinó que Gwin era demasiado listo "para poner en peligro su 

persona o plan en una causa ya perdida''; no era creíble que 
13 

realmente se propusiera ayudar a los confederados, El World 

reconoció que el plan de Napoleón III estaba bien concebido. 

El monarca se había dado cuenta de que el S~r sería derrota­

do: sus partidarios encontrarían un refugio ideal en la co­

lonia francesa de Sonora, que así se poblaría, y el gobierno 

norteamericano no podría someterlos, pues en tanto no se com­

pletase el ferrocarril transcontinental, le sería muy difícil 
.14 

sostener una larga acción militar en aquella región. 
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Al comenzar 1865 1 John Bigelow, sucesor de Dayton 

-quien había fallecido~, plantéó de nuevo la cuestión sono­

rense a Drouyn de Lhuys, Probablemente preocupado por la in­

sistencia norteamericana, el ministro se apresuró- a explicar 

que Francia, tras indagar sobre su conveniencia, había procu­

rado establecer una garantía para el pago de sus préstamos 

con el producto de las minas de Sonora, aunque nada había 
15 

decidido todavía. Algunos días después, el 8 de febrero, Le 

Moniteur Universel, periódico oficial del Segundo Imperio, 

declaró que los rumores eran infundado·s. Esa misma noche, en 

el palacio de las Tullerías, Napoleón III manifestó en tono 

familiar a Bigelow que lamentaba las afirmaciones de los 

diarios, pero que no había "'nada de cierto'" en ellos. El 

embajador respondió que había quedado satisfecho con el ar­

tículo pubiicado por Le Moniteur aquella mañana. A lo cual, 

el emperador añadió "riendo" que deseaba "'salir completamen-
16 

te de ese negocio''', no continuar con él. Pese a ello, en 

el mes de marzo, Napoleón III alentó nuevamente los planes 
17 

del ex-senador Gwin. 

Seward pareció aceptar las explicaciones de los 

franceses. Afirmó estar seguro -lo comentó con los represen­

tantes de Chile y Venezuela en Washington- de su intención 
18 

de no quedarse con porción alguna del territorio mexicano. 

Lo cierto es que, aunque no lo hubiese creído, el secretario 

de Estado hubiera tenido que conformarse. No tenía pruebas 

que permitieran exigir una aclaración y la Guerra Civil, sin 

concluir, le impedía mostrar más firmeza. 
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EmperQ, las autoridades de la Unión tomaron una 

serie de medidas preventivas, Sin enfrentar directamente al 

gobierno francés, dificultaron con ellas la permanencia de 

los soldados galos en el noroeste de México y complicaron la 

realizaci6n de los planes de Gwin. A la vez, deseaban impe­

dir que los confederados, atraídos por las ~romesas del ex­

senador de California y con el pretexto de explotar los ri.­

cos yacimientos de Sonora, formasen una colonia cerca de la 

frontera con Arizona, desde la cual pudieran cercar y atacar 

sus posiciones. Así, desde 1864, uno de sus barcos, el 

Saranac, de común acuerdo con oficiales juaristas como el ge-
19 

neral Pesqueira; empez6 a patruliar el Golfo de California. 

En enero del año siguiente, el gobierno del Norte 

prohibi6 la exportaci6n de forraje desde cualquiera dé sus 

puertos. La disposici6n afect6 seriamente a los cuerpos del 

ejército francés estacionado en los litorales del Pacifico, 

donde no abundaba el forraje indispensable para la caballería. 

Estableci6 además, con sentido estratégico, un nuevo depar­

tamento militar que comprendía Arizona y el sur de California, 

El general Mason qued6 al frente, con la misi6n de organizar 

regimientos mexicanos y norteamericanos que vigilasen el te-
20 

rritorio. Bazaine describi6 a Mason como un "hombre conocido 

por sUs ideas hostiles a la influencia y a la intervención 
21 

francesas en América" y los periódicos de los Estados Unidos 

declararon que la medida tomada era "de precaución contra 

las tentativas a las que los 'Franco-Maximiliano-Mexicanos' ••• 
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22 
podian querer entreg'-15@ de ese la.do de la ;frontera", 

'Mientras tanto, el general McDowell ~utso _detener 

la inmigraci6n de los partidarios de Gwin hacia Mé:dco, Dis.­

puso que nadie saliese de ios puertos de California sin haber 

obtenido un pasaporte firmado o enviado por él y probado sa-
23 

tisfactoriamente un motivo pacífico para viajar. McDowell es-

taba convencido de que los planes del ex .. senador gozában del 

apoyo de Napoleón 111 y eran contrarios. a las "'instituciones, 
24 

influencia y progreso"' norteamericanos, Por su parte, Joseph 

Charles Ridge, un inglés culto y rico, promotor de ferrocarri .. 

les, trató de probar que tenían un carácter exclusivamente in .. 

dustrial y financiero. De nada sirvió, Tanto Sl como otros 

agentes de Gwin fueron expulsados del Departamentl) del J?acífi• 
25 

co. 
La resistencia de la opinión pública., de la prensa. 

y del gobierno nor.teamericanos a ia intervenci6n de Francia 

en Sonora y a la realización de los planes de Gwin2/ueron una 

muestra mis del expansionisnio "popular y espontineo" que ba­

bia caracterizado siempre las relaciones estadounidenses con 

MSxico. Fueron reflejo de la creencia general arraigada. en el 

inimo popular: a los Estados Unidos estaba destinado el domi.­

·nio del oceino Pacífico y de la.sprovincias mexicanas del nor• 

te. l~cluso aquellos que simpatizaban con los propósitos del 

ex-senador de California estaban ,seguros, Más tarde o más tem-: 

·.prano, la nueva· <::olonia de con·federados se integrad.a a la 
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Uni6n Amertc,na; N~pole6n III se equivocaba al pensar que 

Gwin le concedería alguna ventaja territorial o econ6mica, 

En cualquier caso, si orfginalmente su proyecto pretendía 

detener la expansión norteamericana, a la larga no haría 

más que favorecerla. 

La posibilidad de que el Imperio galo y el mexi• 

cano se aliaran con el Sur obligó a Seward a proceder con 

extrema cautela. Pretendió aceptar o aceptó las explicacio• 

nes que dieron los franceses, pero no tenía pruebas suficie!_l 

tes para proceder en otra forma y no le convenía una dificul 

tad en el exterior sin haber solucionado el problema interior 

Trataba de ganar tiempo para poder exigir, finalmente, el 

cumplimiento de la Doctrina Monroe, Con esta política, el se• 

cretario de Estado logró que Maximiliano y Napoleón III espera­

sen confiados un reconocimiento que no pensaba otorgar al pri­

mero y evitó que trataran de asegurar, en alguna forma peli­

grosa para la Unión, la situación de la nueva monarquía y.la 

recuperación de las inversiones de Francia. 

El gobierno de Napoleón III, por su parte, no tenía 

interés en indisponerse con los norteamericanos, Empleó todas 

las vías para tranquilizarlos: el periódico oficial, el minis• 

tro de Asuntos Extranjeros, el mismo emperador que, preocupado, 

se tomó la ~olestia de comprometerse personalmente con John 

Bigelow, De esta manera, Napoleón III renunciaba de fondo a 

algunos de sus sueños más preciados; la explotación de una re• 
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gi6n que pudiera entregar·~ Francia sus fabulosas riquezas 

agricolas y minerales, su poblaJQiento con inmigrantes euro­

peos, los que, al mezclarse con los mexicanos, meJorarian la 

sociedad, proporcionarian un nuevo ba],uarte capaz .. de detener .. 

el casi incontenible avance territorial e instúucional de los 

Estados Unidos. 
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B) La intervenci6n de Matías Romero, 

Los prop6sitos del emperador de Francia y del ex­

senador de California causaron gran inquietud a Matías Romero, 

representante del gobierno de Juárez en Washington. El joven 

embajador -tenia 25 años de edad cuando ocupó el puesto en 

1862- conocia bien los rumores que corrían. Desde el principio 

supo que Nápole6n III pretendía quedarse -pof· medio de una 

compra o de una hipoteca- con algunas provincias del noroeste 

de México, colonizarlas y explotar sus minas con el fin de ga­

rantizar el pago de todas las deudas del nuevo Imperio. Esta­

ba enterado de que el marqu!s de Montholon había celebrado con-
27 

venios en relaci6n con Sonora y Baja California y de que el 

Tratado de Miramar incluía un artículo secreto en el que Maxi-
28 

miliano autorizaba su ocupación por los franceses. Tampoco des-

conocía la existencia de los planes de Gwin ni que grupos de 

inmigrantes procedentes del Norte y del Sur· de los Estados Uni­

dos, ante la posibilidad de una derrota confederada, estaban 
29 

prestos a partir de California rumbo a la costa occidental mexicana, con "la 
30 

intención de sostener primero a Maximiliano con objeto de alzarse después ... " 

Aunque sabia que el secretario de Estado de Lincoln 

quería desentenderse, por algún tiempo, de lo que sucedía en 

México, Matías Romero procuró atraer su atención hacia el pro­

blema sonorense, con el propósito de que hiciera algo concreto 

para sblucionarlo. De manera que el embajador se entrevistaba 

con Seward cada vez que podía y le enviaba cartas y memorandos 
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a los que anexaba recortes ~eriodísticos con alanna.ntes noti· 
31 

cfas. Trat6 también de conseguir otros apoyos. Escribi6, por 

ejemplo, a Wiriter Davis, presidente de la Comisi6n de Relacio­

nes Exteriores de la Ciimara de Diputados, sefialándole que el 

silencio de su gobierno "sobre tan importante asunto se toma 
32 

como una prueba de su asentimiento a los proyectos de Francia". 

Pese a la insistencia de Romero, el secretario de Es­

tado no cambi6 de actitud. Fiel a su política de neutralidad y 

a su prop6sito de no adqui_rir compromisos en México, se limit6 

a comunicarle que los franceses le habían asegurado que no te-
33 

nían la intenci6n de apoderarse de Sonora. Le agradecía sus i!! 

formes, que juzgaba •imuy importantes" y merecedores de una 
34 

"seria consideraci6n". Pero eso era todo, -A lo más que lleg6 

fue a revelar -sin ofrecerle nada• que las autoridades de la 

Uni6n tenían prevista, desde el comienzo de la lucha de Secesión, 

la posibilidad de una guerra con algún país europeo y que esta-
35 

ban· preparadas para cuando llegase el momento. 

En el otofio de 1864 corri6 la voz de que Seward esta­

ba dispuesto a reconocer al archiduque Maximiliano como empet:'a­

dor de MExico. A fin de impedirlo, Matías Romero y el general 

Doblado ·militar juarista que, al parecer, babia viajado a los 

Estados Unidos ·por motivos de salud- aceptaron la sugerencia 

de un·partidario -un anónimo Mr. P.,.- de ofrecer a Washington 

la venta de Baja California y de una parte de Sonora que les 

proporcionase un puerto en el mar de Cortés. En. realidad, ·no 
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tenían l~ fntenct6n de ~dquirit un~ ob¡igaci6n con ello~! 

sino darles alicientes para que no establecieran relaciones 
36 

diplomiticas con el nuevo gobierno monárquico, 

El embajador, más que decidir por sí mismo "una 

cuesti_ón de tanta trascendencia", a la que se oponían, además, 
37 

sus propias ideas, pretendía averiguar la reacción de las 

autoridades de la Unión ante la posibilidad de semejante arre­

glo. Estaba seguro de que, mientras continuase la Guerra Civil, 

los nortea~ericanos no harían nada por Juárez, ni siquiera a 

cambio de un traspaso de territorio, ya que esto equivaldría 

a enemistarse con Francia. Mas consideraba probable que, al 

terminar la contienda, encontrasen un pretexto para brindar 

al México republicano su ayuda militar o económica, Era obvio 

que no lo haríangratuitamente. Como pago pedirían la cesión 

de Sonora, de Baja California o de Tehuantepec, regiones que 

habían condiciado durante muchos años. También era factible 

que Napoleón III, al no poder adueñarse de todo el país, redu­

jese sus pretensiones a Sonora o Tehuantepec. Le sería fácil 

entonces obligar a Maximiliano a liquidar sus deudas con algu­

no de esos territorios, en los que, de inmediato, concentra­

ría sus tropas. En ese momento, México debería darlos por de-
58 

finitivamente perdidos. 

Romero indicaba a sus superiores la necesidad de re-
-

flexionar antes de que se presentase cualquiera de estos acon-

tecimientos. Pedir a los norteamericanos que arrojasen de Mé-
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xico a los invasores y pagarles con las provincias que les 

inter~saban. O bien, permitir que los franceses las conquis­

tasen, proclamaran su independencia y constituyesen una ba­

rrera entre ·1os dos vecinos, aunque, en ese caso, existiría 
39 

el peligro de que se repitiese la historia de Texas. En suma, 

lo que el diplomático proponía era "explotar la contradicción 

entre Francia y los Estados Unidos para jugar mejor la carta 

mexicana y, en la situación difícil de la ocupación, neutra-
40 

liz~r las ambiciones de una potencia con las de otra". 

El embajador se entrevistó con Seward el 24 de no­

viembre, En forma extraoficial y co_n la aclaración previa de 

que no estaba de acuerdo, le sugirió la posibilidad.de una 

enajenació~ territorial. El funcionario le respondió que el 

reconocimiento de Maximiliano iba contra los intereses norte­

americanos. Deseaba que México consolidase "un Gobierno nacio­

nal" que lo tornara "próspero y floreciente", sin que tuviese 

la necesidad de ceder un ápice de su territorio. Le aseguró 

qu_e su gobierno no ab~igaba la intención de expander sus fron­

teras a costa de sus vecinos, así que no debía temer por lo 

que sucediese después de la Guerra de Secesión. Sus compatrio­

tas estarían demasiado ocupados con la cuestión de la esclavi­

tud y con la reconstrucción del país, como para pensar en apo-
41 

derarse de alguna provincia mexicana. 

El gobierno juarista debió considerar que Romero se 

había extralimitado en sus funciones. Sin recriminarlo direc-
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tamente, Sebastián Lerdo de Tejada, el ministro de Relaciones 

Exteriores le manifest6 que si bien las leyes del Congreso ha­

bían otorgado amplias facultades al Ejecutivo, ~ste se proponía 

respetar "la restricción de no perjudicar la independencia e 
42 

integridad del territorio", El mismo Juárez le recomendó que 

desconfiase de cualquier proposici6n que las amenazara y le pi­

di6 que hiciera todo lo que pudiese por ayudar a la causa de 

la República, pero que se abstuviese de vender o hipotecar el 
43 

país o alguna de sus partes, 

Por algún tiempo, el joven embajador pareció tranqui­

lizarse. Empero, en enero del año siguiente, su preocupación 

aument6 de nueva cuenta al leer una carta que había recibido 

de M6xico el general Doblado, escrita por una persona enterada 

de la política que se proponía seguir el gabinete imperial, El 

documento señalaba que, en pocos meses, Lincoln reconocería a 

Maximiliano y favoreceria, secretamente, la adjudicación a 

Francia de todo lo que quedase al norte de una línea trazada a 

trav6s de M6xico, desde el río Yaqui en el Pacífico hasta el 

Pánuco en el Golfo, es decir, Baja California y casi todo el 

territorio de Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamauli-
44 

pas. 

La misiva añadia que la concesión b_eneficiaría a los 

tres gobiernos. Al de la Unión, ya que una colonia gala en aque­

lla· región bloquearía cualquier intento de expansión confedera-
45 

da. Al de Napoleón.lII, cuyo prestigio aumentaría cuando pudiese 
46 

declarar que ese era "'el hecho más glorioso'" de su reinado. 
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Disgustaría a Ma.ximiliano quien, antes de acceder, v~cilaria 

y trataría de oponerse, Mas .teninaría por aceptar la pérdida 

de unas provincias que sólo de nombre pertenecían a Mé~ico, 
1 

porque de tal modo protegería a su Imperio de los ataques de 

los filibusteros, saldaría su deuda con los franceses y, se• 

gún la carta, obtendría 300 millones con los que podría pro­

mover la inmigración al país. Ademas, tanto los Estados Uni­

dos como Francia tenían gran interés en que la nueva colonia 

acogiese a todos los ex•sQldados que quedasen desocupados al 
47 

te·rminar la Guerra de Secesión, 

Romero creyó conveniente comunicar a Seward el con­

tenido de la carta, Su contestación fue alentadora, Reiteró 

la determinación de su g.obierno de no reconocer al monarca 

mexicano. Agregó que tampoco apoyaría el arreglo del que se 

hablaba, totalmente impracticable, cuyos autores "debían ha­

ber estado soiiando" cuando lo iJIJaginaron, En cuanto a los 

300 millones, el austríaco no conseguiría lo ,,gue "no podría 
48 

negociarse en Europa ni para los Estados Unidos", 

No del todo tranquilo, el embajador se sintió obli• 

gado a remitir al secretario de Estado una nota de protesta 

contra cualquier cesión o hipoteca del territorio que Ma~i., 

miliano hubiera hecho o estuviese a punto de hacer a favor 

de los franceses. Manifestaba que la posible oposición del 

"usurpador" a las demandas de Napoleón III no garantizaba la 

integridad de México, puesto que, al final, tendría que tran-
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sigir con "su protector". Era de presumirse, adell)is, que no 

defendería a una nación que no era la suya, en la que perma­

necía gracias al apoyo de un ejército extran"jero, "por saciar 

una ambición ciega de mando que para castigo suyo" ejerda 
49 

sólamente "en apariencia". 

La respuesta de Seward fue -según Romero.,. tan explí­

cita como podía serlo en las circunstancias en que· se encon-
50 

traban. Se limitaba a comunicarle que guardaría su nota en los 

archivos ~el Departamento de Estado para usarla cuando fuese 

necesario, como testimonio de su conducta hacia el asunto de 

la concesión y "evidencia ••• del celo y patriótico cumplimien­

to de sus funciones como Ministro de México en los Estados Uni-
51 

dos ••• " 

En los meses siguientes, el. representante de Juárez 

en Washington procuró mantenerse al corriente de cuanto suce­

día en torno a la supuesta cesión de las provincias mexicanas·. 

Se enteró de que el monarca francés había perdido el interés 
52 

en obtenerla, al darse cuenta de que'con ello suscitaría un con-

flicto con los Estados Unidos y que, por el mismo motivo, Maxi­

miliano había rechazado el proyecto de establecer una colonia 
53 

confederada en el noroeste de su Imperio. Supo también que 

Gwin había regresado a París con el fin de recuperar el apoyo 

de ·Napoleón III, el cual -contra lo que cabía esperar- había 

ratificado sus planes y prometido que, en breve, sus tropas 
54 

ocuparían Sonora. 
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Matías Romero no creía en las ''seguridades" dadas 

por los franceses a los norteamericanos, pese a que en la pr~ 

pia capital gala se hibtesen refutado los rwnores de una con­

cesi6n de territorios, Pensaba que se les había dado "más eré~ 

dito del que merecían'' y que, en varias ocasiones, sus pala-
SS 

bras "habian sido contradichas por los hechos", Sin embargo, 

care~ía de evidencias para probarlo. No le quedaba más que 

confiar en la prudente política seguida por el gobierno yanqui 

y esperar que, al terminar la Guerra de Secesión, sostuviese 

la causa republicana de México, 

El joven embajador se ha~ía percatado claramente 

de que ,la administración de Lincoln estaba decidida amante­

ner una estricta neutralidad ante el conflicto en el país 

vecino y a evitar que una diferencia con Francia provocase 

su alianza con los Estados Confederados. Mientras la Guer~a 

Civil continuara, Juárez y sus partidarios no obtendrían de 

la Unión más que un apoyo moral. Sin embargo, Romero tenía· 

motivos para inquietarse. 1.a contienda podía durar muchos 

años, durante los cuales el gobierno de Maximiliano y la co­

lonia de Gwin podrían consolidarse con la colaboración de Na­

poleón III. Inclusive podría suceder que, ante una situación 

de hecho, los Estados Unidos reconocieran al nuevo Imperio y 

olvidasen a sus antiguos protegidos. 

El representante de Juárez en Washington tenía una 

gran responsabilidad: conseguir el auxilio diplomático, mili­

tar y económico del único país amigo que estaba en posibilidad 
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de ayudar a los mexicanos para expulsar al archiduque austría­

co y al ejército de Bazaine, restaurar el régimen republicano 

y evitar que prosperasen los planes de Gwin. Con objeto de lo­

grarlo, trat6, por todos los medios, de atraer la atención de 

Seward. Le envi6 recortes periodfsticos, lo presionó a través 

de personas influyentes, se entrevist6 con él repetidas veces. 

Lleg6 a sugerir que México, a cambio de su apoyo efectivo, es­

taría dispuesto a entregar a los norteamericanos algunas de las 

provincias que siempres les habían interesado. Enemigo de la 

concesión, al _proponerla Romero corrió varios riesgos. El se­

cretario de Estado podía haber aceptado y archivado el proyec­

to hasta el momento en que le conviniese ponerlo en práctica, 

pero también su gobierno podía haber sido acusado de vender 
·s6 

territorio a cambio de auxilio yanqui. Además, de haberse to-
\ 

mado en cuenta su insinuación, se hubiera justificado -sin 

quererlo- uno de los pretextos del emperador galo para inter­

venir en América: detener la expansión de los Estados Unidos. 
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C) La cuestiQn sonoJ"ense después de la Guerra Civil, 

Al terminar la Guerra de Secesión, la diplomacia 

norteamericana se caracterizó por la actitud moderada que 

asumió frente a los acontecimientos en el país vecino. Tanto 

Andrew Johnson -que había ocupado la presidencia el 14 de 

abril, después del asesinato de Lincoln- como William H. 

Seward, estaban decididos a no provocar una guerra que perju­

dicaría no sólo a Francia, sino igualmente a los Estados Uni­

dos. Creían, ade•ás, que no era necesario llegar a ese extre­

mo. Bastaban Maximiliano y Napoleón III para restaurar el go­

bierno republicano de Juárez y expulsar a los invasores: el 

primero por su incapacidad para gobernar y sostener su Impe-

rio sin la protección de los soldados galos; el segundo por 

su deseo de retirarse de la empresa mexicana y no tener con-
57 

flictos en el extranjero. 

Seward se vió obligado a encarar la oposición de 

la opinión pública que exigía una intervención militar en el 

sur del río Bravo y en cump_limiento de la Doctrina Monroe. Se 

enfrentó al desocupado r vi:ctorioso ejército de la Unión, el 

cual, alentado por el general Grant, deseaba emprender una 

marcha triunfal sobre territorio mexicano y derrotar a las 

tropas del mariscal Bazaine. Aunque sus enemigos lo acusaron 

de debilidad, el secretario de Estado no cambió de parecer. 
58 

Negó a Juárez ayuda oficial en armas, hombres o dinero, más 

lo apoyó con su política exterior que pasó de la estricta 
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neutralidad de los aftos anteriores a la protesta. vigorosa; 

las recriminaciones y, finalniente, las negociaciones. que die-
59 

ron término a la ocupación gala de México. 

Tanto las autoridades como la opinión pública norte­

americana estaban preocu~adas por los rumores de la adjudica­

ción del noroeste de México a Francia y por los planes del 

antiguo senador de California. Los comentarios periodísticos 

continuaban y contribuían a aumentar la inquietud. Hacia junio 

de 1865, el New York WOTld aseguró· que Gwin consolidaría su 

proyecto en poco tiempo. Anunciaba también que el doctor Thomas 

Massey babia establecido una oficina para reclutar colonos, 

pero hacía la advertencia de que se trataba de un negocio pri-
60 

vado del que no se hacía responsable el gobierno de Maximiliano. 

El mismo mes, el Times de Nueva Orleins manifestó que lós confe­

derados se estaban congregando en México. No cabía la menor 

duda del cercano éxito del ex-senador quien, como director ge­

neral de inmigración a Sonora, Chihuahua, Tamaulipas y Durango, 

tendría "poderes extraordinarios y ocho mil tropas francesas 

para respaldarlo.". Contaría además con 10 mil $Urejj,os, E$tos, 

armados y subvencionados por el gobierno imp~rial mexicano, 

tendrian la misión de proteger a los inmigrantes. Reveló que 

los confederados proclamaban ''seriamente" que eran los On:lcos que 

podrían "salvar al Imperio", por .10 cual ttse reunirían por mi­

llares al llamado de Gwin, y. levantarían un baluarte intransi-
61 

table contra la agresi6n americana". 
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El gobierno, la prensa y la opinión pública de 

los Estados Unidos estaban especialmente alarmados por lapo­

sibilidad de que se estableciera una colonia de confederados 

en el norte de México y de que los soldados vencidos integra­

sen las guarniciones de vigilancia de la frontera, A más de 

que sería indignante que colaborasen con una monarquía que la 

Unión no reconocía, constituirían un peligroso elemento de 

resistencia, Había, en efecto, motivos.para temer, Los planes 

de Gwin habían llamado la atención de miles de norteamericanos, 

especialmente sureños, que veían en el Imperio Mexicano un re­

fugio ideal, La derrota de su ejército, la devastación de la 

Confederación, la bancarrota económica, la revolución social 

y el temor a las represalias del enemigo decidieron a muchos 

de ellos, En agosto, en los departamentos fronterizos, se les 
62 

contaba por millares, La administración tenía que hacer algo 

urgente si deseaba evitar males mayores, 

El nuevo representante de Napoleón 111, el marqués de 
63 

Montholon, describió perfectamente el sentir del gobierno de 

Washington, "Una sola cuestión -expresó- inquieta aún muy se­

riamente a los políticos de este país con respecto a sus re­

laciones con Francia. Se trata de una idea que no se les pue­

de quitar de la cabeza, esto es, que Clos franceses.] tenemos 

la intención de establecernos de manera permanente en México 

y que sólo esperamos una ocasión favorable para hacernos ce-
64 

der Sonora". Y agregó:"Gwin es para ellos un espantajo". 
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Poco después de la rendición del ejército confedera~ 

do, John Bigelow inform6 al Departamento de Estado que Napo­

le6n III había prometido otra vez ayuda militar al ex-se~ador 

de California, a fin de que pudiese llevar a cabo sus opera-
65 

ciones mineras. Es posible que Seward no diera crédito al 

rumor de que Máximiliano cedería Sonora a Gwin o a los france" 

ses. Empero, no tenia tampoco la certe·za de que el emperador 

de México -como el de Francia- no protegiese al norteamericano. 

A fin de averiguar su posici6n, el funcionario estaba decidido 

a usar todos los medios. Por lo pronto, facilit6 a varios pe­

riódicos amigos la nota de protesta que Romero le había entre­

gado el 6 de febrero contra cualquier enajenación territorial 
66 

y la respuesta que él le había dado, De esta manera, el asunto 

Sonora-Gwin recibió gran publicidad, El resultado inmediato 

fue que la opinión pública se inclinó a favor de la causa de 
67 

Juárez. 

A pesar de que las autoridades norteamericanas dis­

ponían de una abundante información, carecían de pruebas con­

cretas ~ue pudiesen justificar una reclamación directa algo­

bierno galo. No fue sino hasta el verano cuando Matías Romero 
68 

proporcionó las evidencias que, al fin, les.permitieron actuar. 

Un oficial juarista, el coronel Enrique A. Mejía, 

había obtenido del gobierno de Maximiliano un salvoconducto 

para entrar a_l Imperio, con el propósito de atender algunas 

propiedades que había heredado. Durante su estancia en ia ciu-
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dad de México, invent6 un rifle del que se decia que dispa­

raba con precisi6n sesenta tiros fOr minuto, Al no poder fa­

bricarlo en M!xico, decidi6 viajar a los Estados Unidos, An-
69 

tes de partir, William Corwin, encargado de negocios de la 

Legaci6n norteamericana, le pidi6 que se llevara algunos des­

pachos que dirigía al Departamento de Estado, Como temía que 

lo registrasen, le indic6 que los recibiría en Veracruz, a 
70 

donde los enviaría por otro conducto. 

Las precauciones de Corwin resultaron justificadas. 

Al llegar al puerto, el coronel Mejía fue arrestado por 6r­

denes de Galloni d'lstria, el director general de policía, 

quien había dispuesto que lo vigilasen desde su llegada al 

país. Sus baúles fueron inspeccionados y recogidos tanto sus 
71 

papeles como- su rifle, al que el jefe de policía defini6 co-

mo una "'máquina infernal destinada a ser fatal a la caballe-
72 

ría y tal vez a S.M."' Le pidieron también que entregase las 

notas oficiales que llevaba consigo. Como negó tenerlas, fue 

reducido a prisi6n e incomunicado durante ocho días. Final­

mente, la falta de pruebas para acusarlo y el salvoconducto 

que portaba obligaron a sus carceleros a ponerlo en libertad. 

Le restituyeron sus pertenencias y se le permiti6 embarcar 
73 

rumbo a La Habana. 

A ·bordo, al revisar los papeles que le habían devuel­

to, Mejía encontr6 cinco cartas que, al pare~er, en la revi­

si6n de equipaje previa al embarque, se le habían quitado a 
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otro pasajero. Los docUDJentos resultaron decisivos para la 

terminación definitiva del asunto sonorense, Se trataba de las 

misivas ,ue Gwin, su hijo r Massey, uno de sus socios, diri­

gian a sus familiares y amigos en los Estados Unidos y Euro-
74 

pa. El coronel estaba enterado de que Napoleón III babia orde-

nado a Bazaine que respaldase militarmente al ex~senador·; co­

nocia los planes de colonización del noroeste y que, de acuer­

do con Gwin, las tropas galas habían iniciado el camino a So­

nora. Esto le permitió evaluar la correspondencia que, en for­

ma supuestamente accidental, babia caído en sus manos, Fue 

por ello que decidió entregarla al representante de Juárez en 
75 

Washington. 

El joven diplomático de inmediato percibió el gran 

valor de esta documentación. Resentido por la politica de neu­

tralidad de Seward y por su confianza en las palabras de los 

franceses, Romero temia que no ensenara las. cartas al presi­

dente ni atendiese debidamente los informes que contenían, 

Por consiguiente, resolvió no entregarlas al Departamento de 
76 

Estado sino pedir una audiencia en la Casa Blanca, 

A lo largo de dos entrevistas, el embajador comuni­

có a Jolmson que habían llegado a sus manos "documentos de 

la más alta importancia, que manifestaban.,. los planes de 

Gwin respecto a la colonización de México con habitantes del 

Sur de los Estados Unidos,,. el apoyo que tenía de Napoleón, .. 

lo que esperaba de Maximiliano" y la participación de algunos 
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ciudadanos norte$Jllericanos en el ~sunto, Le mostró y explicó 

el contenido de las misivas. Cuando el presidente comentó 

que el ex-senador no podría llevar a cabo sus planes puesto 

que el Imperio de Maximiliano no duraría mucho tiempo, Romero 

se apresuró a replicar que el austríaco permanecería "todo el 

tiempo necesario para causar grandes males tanto a México co­

mo a los Estados Unidos ••• ", si no se modificaba la ~olítica 

exterior estadounidense. Johnson no lo contradijo. Se limitó a 

pedirle que enviase los documentos a Seward, "puesto que no 

tardarían en ser muy útiles ••• " A pesar de la reticencia del 

presidente, el mexicano se sintió satisfecho con los resulta­

dos de sus entrevistas. Según él, el jefe de Estado le había 

demostrado, por "las maneras, mas que las palabras", que es-
. 78 

taba dispuesto a defender la doctrina Monroe". 

Por otra parte, Matías Romero comunicó al general 

Grant el contenido de la correspondencia interceptada. El mi­

litar no aprobaba la política pacifista de Seward y quizá po­

dría intervenir con tales pruebas frente al presidente. Em­

pero, su primera. reacción fue negativa. Exclamó que, al pa­

recer, Gwin "no había conseguido nada" y que era imposible 

"que consiguierá algo", después de haber concluido la Guerra 

de Secesión. El embajador alegó que las cartas mostraban que 

Napoleón 111 había ordenado al mariscal Bazaine que ayudase 

al ex-senador de California; el rechazo de Maximiliano care­

cía de importancia puesto que, por depender de Francia, se ve­

ría obligado a acc~der a cu~nto le pidiese su protector. 
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Añadi6 que Gwin se propon1a "llamar a Maxico a todos los des­

contentos del Sur, organizarlos allí con el auxilio de la 

Fr.ancia para suscitar en lo futuro nuevas dificultades a los 

Estados Unidos". Grant le ofreci6 entonces que hablaría con 

el presidente. Así lo hizo. Días despuh, le aseguró que 

Johnson pensaba lo mismo que él respecto a los asuntos mexi• 

canos. Esto, según Romero, significaba precisamente que es• 

taba "eri favor de la vindicación completa de la Doctrina 
79 

Monroe". 

J~nto con los originales de las cartas intercepta~ 

das y una misiva en la que el coronel Mejía refería la forma 

en que habían llegado a su poder, romero envió a Seward un 

mensaje en el que le pedía que las utilizara de la manera 

más conveniente para la "seguridad e intereses" de su país. 

Con los mismos argumentos empleados ante el general Grant, 

el embajador explicó al sec~etario de Estado que, aun sin 

mostrarlo claramente; los cinco escritos permitían suponer 

que Gwin era "Jiostil a. los Estados Unidos''; se proponía lle­

var a la frontera a todos los norteamericanos descontentos 

que residiesen en el Sur, con el fin de "organizarlos allí 

bajo la protección y con l.a ayuda de los franceses"; además, 

hacían claro el hecho de que Napoleón 111 había dado ins­

trucciones concret~s a ,azaine con el fin de que proporcio­

nara al ex•senador lo que requiriese para el desarrollo de 

su plan y, si bien no se había obtenido todavía el consen• 

timiento de Maximiliano, era evidente que el emperador me-
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xicano terminarta por hacer lQ que le pidiesen, igual suco~ 

lega frailcb como sus partidartos, con;Uados en que el proyec-
80 

to de Gwin constituía "la única salvaci6n del llamado imperio", 

Tal vez Seward no creía en un traspaso de Sonora a 

Francia, mas el temor de que Napole6n 111 patrocinara un movi­

miento de inmigraci6n a través del río Bravo lo decidió a em­

plear mayor energía en las negociaciones que llevaron al fin de 

la ocupación francesa de México. La lectura de la corresponden­

cia interceptada lo había persuadido de la deslealtad de Gwin 

y de su familia, de su pretensión de obtener concesiones de 

tierras mineras en las provincias del·norte y de que el ex-se­

nador de California estaría a cargo de su explotación. Creía, 

además, que se esperaba la llegada de muchos capitalistas y 

colonos procedentes de los Es.tados Confederados; los cuáles, 

con la protección de Napoleón 111, aseguraban que su empresa 

promovería el éxito de Maximiliano y perjudicaría a los Esta-
81 

dos Unidos. 

El secretario de Estado remitió a John Bigelow ins­

trucciones de transmitir sus conclusiones y mostrar una copia 

de los documentos a Drouyn de Lhuys. Lo autorizó a comunicar­

le que, tanto el pueblo como el gobierno norteamericanos, 

veian "con impaciencia" la prolongada intervenci6n de Francia 

en México por cuyas instituciones republicanas sentían una 

gran simpatía. La reorganización militar y política de los re­

beldes sureños del otro lado de la frontera y la ayuda de 
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Napoleón III o de MaxillJiliano a los planes del ex .. senador 

se considerarían como un peligro, "o al J11enos una amenaza 

contra los Estados Unidos". Finalmente, el embajador debía 

pedir al ministro de Asuntos Extranjeros que le proporciona­

se ''una seguridad de que las pretensiones del doctor Gwin y 

de sus socios'' no hablan sido autorizadas por el gobierno 
82 

francés. 

A principios de agosto, Bigelow transmitió a Drouyn 

de Lhuys, casi textualmente, las instrucciones de Seward, Con 

el propósito de hacer más presión, agregó que Benjamín Wood, 

editor del New York Daily News, ·encargado de reunir fondos 
83 . . 

para la empresa de Gwin, había sido hecho "prisionero polí-
84 

tico, por pretendidas actividades traidoras". 

La nota del embajador yanqui·, calificada por la em­

peratriz Eugenia de "casi descortés", fue respondida "en tér-
85 

minos firmes y convincentes", El ministro manifestó el día 7 

que, si bien Napoleón III tenía la intención de dar todas las 

_t:xplicaciones que se le pidiesen con "un espíritu conciliato­

rio" y sobre la, base de "documentos auténticos o hechos con..­

cretos", no estaba dispuesto a aceptar cualquier requerimiento 

que se le hiciese "en un tono conminatorio" y fundado en "va­

gos alegatos'' y ''documentos de carácter dudoso". Por lo demás, 

no tocaba a un funcionario galo dar informaciones acerca de 

las "especulaciones" de los inmigrantes llegados a México, No 

obstante, estaba enterado ..-y el gabinete de Washington lo es­

taba también- de que Maximiliano permitiría la entrada de 
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aquellos confeden.do~ que. l.o hicienn "individualmente y sin 

armas", Les daría, por un sentimiento hUlllanita:i:io, la ayuda 

que necesitaran e inmediatamente los dispersar~a por todo el 

Imperio, exigiéndoles que se abstuvieran de realizar todo 

aquello que pudiese "despertar la justa susceptibilidad de 

las naciones vecinas", En cuanto a Francia, su gobierno había 

manifestado en varias ocasiones a las autoridades no~teameri 

canas su resolución de "observar, en todas las cuestiones in­

ternas que puedan agitar o dividir a la Unión, una imparcial 

y escrupulosa neutralidad". Como garantía de sus intenciones 

ofrecía "la palabra de Francia", en la que cualquier "poten­

cia amiga" podía confiar. El ministro concluia su carta con 

una punzante alusión a las violaciones a .lá neutralidad, 

en asuntos mexicanos, por parte de los Estados Unidos y con 

la aseveración de que, pese a ello, los franceses estaban d~ 
8'6 

cididos a dar su aval a "la honorabilidad del pueblo americano", 

Advertido por Montholon de que los norteamericanos 

tenían la intención de responder a cualquier provocación, in­

cluso con la guerra, Drouyn de Lhuys le escribió -para .que lo 

informase a Washington- que el gobierno francés no estaba aco~ 

tumbrado a recibir presiones. No sólo las tropas se retirarían 

poco a poco y a medida que el orden se restableciera en Mé .. 

xico, sino que la repatriación sería más rápida si los Esta~ 

dos Unidos dejaban de favorecer la anarquía y apoyar al partido 
87 

enemigo del Imperio". 
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Desconcertado por la "sensibilidad" mostrad.a por 

el ministro de Asuntos Extranjeros, John B.igelow prefiri6 

postergar su respuesta hasta que no tuviese noticias del De­

partamento de Estado. Mientras tanto, consider6 que el "si-
88 

lencio" sería su réplica mis efectiva". 

Finalmente, e~ embajador no tuvo que responder. El 

24 de agosto, Seward acus6 recibo de su despacho de principios 

de mes. Acababa de leer su correspondencia mexicana: Corwin 

le aseguraba que, aunque MaximÚiano había aceptado con ante­

rioridad la idea de un protectorado galo sobre Sonora,. en ese 

momento ya no tenía ningún interés en los proyectos de Gwin, 

al grado de que había rechazado p1iblicamente toda asociaci6n 
89 

con él. Por consiguiente, el secretario de Estado consideró 

que la contestaci6n del ministro de Asuntos Extranjeros lo 

autorizaba a pensar que "esos planes y especulaciones, ya 

que eran hostiles a los Estados Unidos, serían desaprobadas 

por las autoridades que act1ian en México bajo la direcci6n o 

en cooperaci6n con el emperador de Francia". Comunic6 a Bigelow 

que no debía preocuparse: el presidente se sentía "satisfecho 

con la renovada seguridad" que había obtendio de la neutrali-
90 

dad de los franceses• 

Poco después, el diplomático estadounidense se ~n­

trevist6 con el ministro galo. Por el tono de su misiva del 

dia 7, le dijo, había colegido que no apreciaba debidamente 

su esfuerzo por "conservar el buen entendimiento entre nues­

tros respectivos países ••• " Como su deber era comunicarle 
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cualquier hecho que lo a~enazar~, le habia $Qrprendido que 

considerase que las cartas relativas al antiguo poUtico 

de California, "acerca de cuya legitimidad no podía haber 
91 

duda", no merecían su atenci6n. 

Drouyn de Lhuys le respondió que él había impugna­

do el contenido de la correspondencia interceptada, no el 

tenor del mensaje que lo acompañaba. No juzgaba apropiado 

que se interpelase a otro gobierno, con base en ese tipo de 

documentos. Por lo demás, no había hecho más que expresar 

la irritación que mostraba el emperador cuando se le inte­

rrogaba acerca--del ex-senador. Reco_noci6 que Napoleón III ha­

bía recibido a Gwin en varias ocasiones y que él lo había 

visto dos veces, pero negó que se hubiese llegado a algún 

acuerdo. Agreg6 que Bigelow debía conformarse, tanto con 

las buenas intenciones mostradas por los monarcas de Francia 

y México_ hacia los Estados Unidos, como con la seguridad de 

que su país no deseaba otra cosa que abandonar América lo 
92 

antes posible. 

En adelante, el asunto Sonora-Gwin fue omitido de 

la correspondencia oficial entre Francia y los Estados Uni­

dos. Sin embargo, todavía tuvo algunas secuelas. Se llegó a 

qecir que el gobierno norteamericano estaba dispuesto a re­

conocer a Maximiliano a cambio de algunas concesiones, entre 

ellas ia de Sonora, Y, en vista de la indignación provocada 

en el Norte por el éxod.o de confederados, a fines de año el 
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Senado pidió al p~e~jdente Johnson que lo informase acerca 

de las actj;yjdade~ del antiguo senador por Cali:fórnia con ob-
93 

jeto de atraer hacia México a sus conciudadanos descontentos. 

Es interesante seflalar que Drouyn de Lhuys no olvi­

dó completamente la cuestión. A principios de 1866, Bigelow 

recibió una extraña propuesta del ministro francés. Francia 

repatriari~ sus tropas en cuanto los Estados Unidos aceptaran 

la cesión de Sonora y se comprometiesen a no intervenir en los 

asuntos de México y a pagar la deuda exterior de este país. El 

embajador se limitó a responderle que su gobierno no estaba 

dispuesto a interferir con ninguna autoridad· que fuese recono-
94 

cida como legítima por el pueblo mexicano. Lo que significaba 

que no estaba de acuerdo con ninguna de las condiciones que 

se habían propuesto. 

El fin de la ·Guerra de Secesión no modificó la orien­

tación general de la política exterior nor~eamericana. El go­

bierno mantuvo una actitud de neutralidad. No se trataba de pro­

vocar una guerra innecesaria que, a la larga, perjudicaría tan­

to a Francia como a México y los Estados Unidos. En c~mbio, con 

un poco de paciencia las cosas se arreglarían por sí mismas: 

las tropas galas regresarían a Europa, el nuevo Imperio se de­

rrumbaría y Juárez restablecería. el sistema republicano. 

Ante la posibilidad de que Maximiliano cediese Sono­

ra a Napoleón 111 y de que se estableciera una colonia confe­

derada en el noroeste, el incansable Matías Romero trató de 



c;on~egut;r de lo$. yJnquis un tlpoyo no s6lo .moral sino diplomá­

ti'c;Q, econ6mtco y bél¡~o. Obtuvo, al fin, aigunas pruebas de 

la C\llpabiltdad de Sw¡n, Con ellas en su poder, el secretario 

de B~tado ~que posiblemente dudaba de la veracidad de lo que 

se deci-a~ mostr6 mlls firmeza en: lo que se refería a la cues­

ti6n ·sonorense: ya no pregunt6, sino que exigi6.una respues­

ta. Tras esta reclamaci6n se iniciaron las negociaciones que 

terminaron con la ocupaci6n gala de México. 

La extraña reacci6n de Drouyn de Lhuys hizo eviden­

te que su gobierno estaba más comprometido de lo que recono­

cía, Mostr6 una gran dignidad, pero cedi6 al final cuando 

ofreci6 a John Bigelow que el ejército francés se retiraría 

gradualm~nte, Con su partida, la doctrina.Monroe fue reivin­

dicada: nadie habría de disputar, en el futuro, el dominio 

de los Estados Unidos sobre el continente americano, 
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IX, Conclusiones, 

Los relatos de viajes, la expedici6n de Raousset­

Boulbon, los informes diplomáticos y los intereses econ6micos 

de especuladores como J. B, Jecker y el duque de Morny expli­

can la atracci6n de N·apole6n III por Sonora, Después de la In­

dependenci~, algunos viajeros, aventureros, diplomáticos y es­

peculadores franceses describieron aquella provincia de Méxi­

co como un verdadero Ei Dorado. Apuntaban que los mexicanos 

no la aprovechaban debidamente; lo había impedido su negligen­

cia y la inestabilidad política, econ6mica y social en la que 

vivían, Sin embargo, los filones de- oro, plata y otros meta­

les sólo esperaban que alguien los explotase para recompen 

sarle con riquezas sin fin. Y ese alguien debía ser Francia. 

Al patrocinar ia inmigraci6n europea, latina y cat6lica a 

aquella región, obtendría tierras para su excedente de pobla­

ción, un importante punto de apoyo para su comercio y su in­

dustria y una posici6n que le permitiría aumentar su poder e 

influencia política. La· nueva colonia constituiría, además, 

una barrera.a la inminente expansi6n de los Estados Unidos. 

De esa manera, se limitarla el creciente poderío del pais sa­

j6n y se evitaría lá repetici6n de la historia de Texas en el 

noroeste mexicano, 

Al intervenir en México, Napoleón III trat6 de que 

se cumplies~n en Sonora todos esos vagos y poco reales supues­

tos. Pensó que el lugar era ideal para iniciar la renovaci6n de 
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la. soci,eda.d Jl)exi.can~ con a~da. de colonos latinos y europeos 

y para. levantar el prbller ba$t18n que detendrfa la avanzada 

territorial y republicana de los Estados Uni.dos. La explota­

ci6n de sus r,icas minas llenada las arcas imperiales y el 

cultivo del algod6n'.. solucionarla la. grave e~casez que, a causa 

de la Guerra de Secesi6n, aquejaba a las fábricas galas. Por 

otro lado, el momento era favorable: ocupados en su ~ucha in-. 

terna, los norteamericanos no tratarían de hacer respetar la 

Doctrina Monroe. 

En la Con:vencT6n: ·de Lon:dtes, Francia se comprqmeti6, 

junto con Inglaterra y Espafia, a no buscar adquisiciones terri• 

toriales o ventajas particulares en M@xico. Sin embargo, des• 

puEs de que los ingleses y los espaijoles regresaron a Europa, 

Napole6n III juzg6 conveniente.intervenir en el .noroeste. El 

embajador Montholon y el general Bazaine recibieron 6rdenes de 

obtener la concesi6n de las minas no denunciadas de Sonora. El 

emperador francEs imagin6 que con el producto de su explotaci6n, 

no s6lo cubrirla los gastos de guerra y las reclamaciones fran­

cesas, sino que tambiEn justificarla la enorme inversi6n en 

vidas y bienes que habla significado la aventura mexicana, Mas 

el creciente descontento del Cuerpo Legislativo y de la opi­

ni6n ptlblica, lo obligaron a modificar el proyecto primitivo de 

permanecer en M@xico un largo tieJDpo. Declar6 entonces que los 

confederados, resentidos con el_gobierno de la Uni8n, serían 

bien recibidos en Sonora, En su proJ>6sito de apresurar el fin 

de la Inter.venci6n, el emperador mexJ.cano había olvidado· "'º mis 
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bien j.gnor¡i.do.- q1,1e se trataba, de protestante~ ~glosa.j one~, 

capaces de inlc:i:.ar, en cudquter :molllento·~ la e:JJla.nst8n norte .. 

americana hacia el sur, 

Sostenida por ~l poder de un ej6rcito extranjero y 

_preocupada por los rumores de que Ju4rez había otorgado con• 

cesiones en el noroeste de·MExico á ciertos inteJ'eses mineros 

norteamericanos, la Regencia tuvo que acceder a las demandas 

galas. En un tratado sumamente criticado por algunos- autores, 

pero aplau~ido por otros, se entreg6 a Francia el dominio eco• 

n6mico y militar de Sonora: durante los quince aftos siguientes, 

sus representantes podrían explotar las minas no denunciadas 

o no trabajada~, vigilarlas milita,:mente, cobrarse sus deudas 

con los metales que extrajesen y dar concesiones a compañías 

particulares. 

Tanto los jefes franceses como· los regentes •extca .. 

nos trataron de conseguir, por medio de la diplomacia, ·1a adhe• 

si6n del gobierno de la provincia, Fracasaron. Frente a los fi­

libus.teros de Raousset•Boulbon y los norteamericanos del ·st, 

Mary's, Sonora babia mostrado su decisi6n de defender, a toda 

costa, la integridad~ independencia de MExico, En esta ocasi6n 

fue Ignacio Pesqueira, el gobernador, quien manifest8, de ma .. 

nera inequívoca, su lealtad a la República y su animadversi8n 

nacia la Intervenci6n r el Imperio, 

En Francia, Jllientras tan-i:o., Napole6n III creyó haber 

enc.ontrado al dirigente que necesitaba.n sus planes. William M. 

Gwin, ex~senador de California, estaba dispuesto a participar 
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personalm.ente en ellos, Aunque ni $US simpat1~s sureñas y 

esclavistas, ni su firme defensa del ".destino manifiesto" y 

de la e~pansi6n sobre M@xico, lo acreditaban como el jefe 

más apropiado para la empresa sonorense, el emperador francSs 

confi6 en 61. El expsenador lo libraba de la responsabilidad 

de intervenir directamente en aquella remota región, sin que 

perdiera por ello el beneficio de la explotación de las minas 

y la garantía del pago de sus deudas, 

Napole6n III aprob6 el llamado ''l>lan de colonización 

de Sonora y Chihuahua". En @l, Gwin proponía fomentar la colo" 

nizaci6n de Sonora y Chihuahua con .europeos y norteamericanos 

-de preferencia californianos y confederado~ Los inmigrantes 

explo~artan ios inmensos recursos agrícolas y mineros de aque­

llas provincias; defenderían la frontera norte de las agresio~ 

nes norteamericanas y lucharían contra las depredaciones de 

los indios salvajes. Los resultados beneficiarían grandemente 

al Imperio Mexicano: prosperarian las finanzas y ~l comercio, 

los nuevos impuestos aduanales y mineros engyosarían el teso~ 

ro y se pagaria en poco tiempo la enorme deuda extranjera, El 

plan de Gwin el;'a, en reaJJ.da4, impracticable; se basabe en he• 

chos no comprobados, olvidaba muchos obstáculos, proponía so~ 

luciones simplistas y pretendía lograr objetivos inalcanzables. 

Pero, sobre todo, era peligroso: si bien el ex~senador hab1a 

declarado que Sonora y Chihuahua fÓrmaban parte de MSxico, lo 

más fácil seria, por ejemplo, que los colonos, cansados del 
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desorden y de la falta de atenci6n del gobierno, se rebela­

ran contra el h1perio y declarasen su anexión a los Estados 

Unidos. 

A pesar de que Paris hab!a aprobado el plan de Gwin 

como la pol!tica que tendr!a que adoptar el nuevo emperador 

de M6xico, Maximiliano sintió, desde el principio, gran des­

confianza 4acia el norteamericano. Pensaba que 61, al igual 

_que los colonos confederados, trabaj aria a favor del Sur, no 

de M!xico, y que·, si aceptaba sus propuestas, acabaría por 

perder una región del Imperio Mexicano. Para no enemistarse 

con Napoleón III aparentó aprobar el "Plan de colonizaci6n de 

Sonora y Chihuahua" y, sin embargo, se negó terminantemente a 

conceder a Francia el derecho de explotaci6n de las minas 

sonorenses no denunciadas o no explotadas. Acosado por presio­

nes externas e internas, y deseoso de librarse de la respon­

sabilidad de la aventura mexicana lo más p~onto posible, el 

emperador galo tuvo que conformarse; tal vez pensó en que in• 

sistiría de nuevo, cuando el archiduque comenzara a sentirse 

abrumado por el peso de la deuda francesa. 

Gwin trató de poner en práctica su plan en cuanto 

llegó a M6xico. Aunque contaba con el sólido respaldo del em­

bajador Montholon y el apoyo, bastante relativo, del general 

Bazaine, fracasó en su empeño. El austríaco y sus ministros 

lo elud!an para no darle una respuesta definitiva: estaban de­

cididos a evitar el desarrollo del proyecto, pero no querían 

disgustar a Napoleón 1_11, 6win y sus amigos acudieron entonces 
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a Qttos ~edtos con objeta de l~grªr sus propOsitos, SieJ1Jpre 

fue en vano, Finalmente, Ma~imiliano encontró un pretexto pa~ 

rano discutir con·Montholon el asunto de la concesión minera, 

cuando el embajador lo amenazó con conquistar Sonora de cual­

quier manera, Lo acusó, entonces, de actuar más allá de sus 

instrucciones y declaró que en adelante sólo trataría al res­

pecto con su colega de Francia. No pensaba hacerlo. A una car­

ta en la que el emperador galo le recomendaba a Gwin como el 

hombre más adecuado para ~irigir la empresa sonorense, el mo­

narca mexicano respondió evadiendo de nuevo el asunto y con­

siguió, una vez más, su aplaz~iento •. 

En Francia, la garantía minera suscitó comentarios 

muy desfavorables entre el público, la prensa y lps diputa­

dos liberales del Cuerpo Legislativo. Estas críticas y, sobre 

todo, el próximo fin de la Guerra de Secesión .~se temía que 

cualquier intento de colonizar la frontera mexicana del norte 

terminase en una guerra con los Estados ·Unidos- determinaron 

la suspensión del apoyo francés a los proyectps de Sonora. En 

consecuencia se comunicó a México la decisión del gobierno. 

La noticia desalentó a Gwin quien, pese ·a todo, no perdió el 

ánimo y decidió regresar a Europa a reconquistar el favor de 

Napoleón 111. 

Gwin permaneció en Francia menos de un mes. Durante 

este tiempo reanimó el interés del emperador por la coloniza­

ción del noroeste mexicano y, a ·solicitud del francés, elabo­

ró otro plan •. Este, semejante al primero, propuso ademlls que 
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la colonizaci6n se extendiese no s6lo a Sonora y Chihuahua, si­

no tambiSn a Sinaloa y Durango; que se eliminase o expulsara a 

los apaches y que las tropas galas fuesen sustituidas gradual­

mente por inmigrantes. Napoleón III aprobó el proyecto y pidió 

al ex-senador que regresase de inmediato a México, Mas, para 

no comprometerse demasiado en aquellas provincias, el monarca 

escribió a Bazaine dejando para él y Maximiliano la decisión 

final sobre la empresa. sonorense •. Gwin crey6, equivocadamente, 

que en la carta se ordenaba a Bazaine que lo respaldara mili­

tarmente. Fue por ello que, nuevamente ilusionado, emprendió 

de inmediato el retorno, 

Los planes dél ex•senador de California dieron mucho 

que hablar en México. Los periódicos reflejaron el debate polí• 

tico. Ante el silencia del gobierno, buscaron noticias en los 

alarmantes artículos que publicaban los periódicos norteameri­

canos. Sin embargo, no todos les concedieron el m!smo crédito, 

Los grandes periódicos, por su parte, afirmaron que Maximiliano 

no accedería jamás a la garantía minera que se le pedía, Los 

humorísticos -más pequeños- amaron, por el contra~io, un gran 

escándalo. Abundaban las críticas contra Francia, lo que obligó 

a Bazaine a detener a los responsables y a hacerlos juzgar por 

un tribunal militar, La reacción popular frente a una medida 

que se consideró arbitraria decidió al emperador mexicano a en­

frentarse al jefe militar: pro~ulgó una ley de libertad de im­

prenta "'t liberó a los periodistas arrestados, La prensa france• 

sa e intervencionista .de la ciudad de México trató de justi,ficar 
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la actitud de 8~zaine r de ffO~over l~ colonizaciOn del noro­

este, No cons;i;gui6 n¡¡da, Las cosas se pusieron más difíciles 

para sus partidarios, Los peri6dicos grandes empe~aron a apo­

yar a. los humorfsticos: manifestaron su oposición· a la conce­

sión sónorense y a la irunigración extranjera, Es interesante 

señalar que es·ta indignaci6n revelaba algo importante: en al­

gunos sectores de la pof>l~ción urbana, al menos entre los.cola­

boradores y entre los lectores de la prensa nativa, se empeza­

ba a fraguar una conciencia nacional, dispuesta a defender, a 

toda costa., la. integridad y la independencia de su país, 

Pese al triunfo de la Unión en la Guerra de Secesión, 

Gwin llegó a )Jéxico muy animado, Buscá socios, discutió con 

ellos la empresa sonorense y ofreción concesiones :mineras y fe­

rrocarrileras, Aunque no lo creía indispensable, deseaba con­

seguir el respaldo de Ma.ximiliano y charlar con él, ya que así 

facilitaría el desarrollo de sus planes, Sin ~mbargo, el empe­

rador estaba fuera de la Capital y habian de pasar algunos días 

antes de que regresara a ella, El norteamericano tuvo que con­

fiar en Bazaine -quien no se tomó la molestia de comunicarle 

que había decidido no apoyarle-, pues no había nadie más que 

pudiese ¡¡yudarlo, Su amtgo. Montholon había sido trasladado a 

Washington y el nuevo embajador, Alphonse Dano, se mostraba 

bastante escéptico ante la cuestión de. Sonora, Al ex-senador 

no le qued¡¡ba más que aguardar, Lamentablemente para él, la 

e.:spera fue inútil, 
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Aunque no l• h.a.bia considerado iJIJportante,_ el prin­

cipal obstlculo con .el que Gwin tropez6 fue la oposición de 

Maxi.Dailtano. El emperador, libre de la presión de Napoleón III, 

no deseaba enemistarse con los Estados Unidos -soñaba con ob­

tener su reconocimiento- ni tampoco contrariar la actitud na­

cionalista dela prensar la opini6n pública, Por ello rechazó, 

definitivamente, los proyectos de colonización del noroeste de 

México y autorizó la declaración, en•el periódico oficial, de 

que su gobierno no tenía la menor relación con el ex-senador 
. 

y sus planes. 6win, indignado, quiso protestar y reivindicar 

su nombre públicamente. -No pudo hacer nada, Derrotado, empren­

dió el regreso a. su patria a principios de julio de 1865. 

Desde el principio de la Intervención de Francia en 
. . 

México, la opinión pGblica r la prensa norteamericanas mani­

festaron una gran preocupación ante cualquier comentario so­

bre la cesión de Sonora r por la. posibilidad de que Gwin, ayu­

dado por inmigrantes confederados, crease un protectorado fran­

cés en esa provincia.. Reflejab~ así una actitud característi­

ca de los Estados Unidos: el expansionismo, la creencia de que 

les estaba destinado el do•inio del oceáno Pacífico y del norte 

de México. Por su parte, el gobierno de Lincoln prefirió actuar 

~on cautela.. La Guerra Civil le impedía ayudar a Benito Juárez; 

de h.a,cerlo propiciari-. la alianza. de los Estados del Sur con 

Napoleón lll y Maximiliano. Por ello, aunque apoyaba la causa 

de la RepGblica, hizo creer a los fran~eses ~ue, con el tiempo, 

consideraría la posibilidad de reconocer a la nueva monarquía, 



- 34Z -

si 6sta probaba que gozaba, realmente, de apoyo po~ular, 

AlannadCJ pol' los J'Wllores sobre la entrega del noro .... 

este de M6xico a Francia, William H, Seward, el secretario de 

Estado, invest~gó ~en varias ocasiones y por las vias· dfplo~ 

máticas- lo que tenían de cierto. La prensa oficial, el minis­

tro de Asuntos Extranjeros y el emperador galos aseguraron 

que no pretendían quedarse con ese territorio, sino ga,:-antizar 

con la explotación de sus minas el pago ·de sus deudas, Durante 

un tiempo, esta segurid_ad y la. falta de desar,:-ollo de los pla" 

nes de Gwin tranquilizaron a Seward, Sin embaTgo, se tomaron 

algunas medidas ~por ejemplo, se prohibió la exportación de 
\ 

forrajes desde cualquiera de los puertos norteamericanos del 

Pacífico- a fin de que se difcultase la pel'JD.anencia de las 

tropas de Bazaine en el noroeste de M6xico y se complicara la 

realización de los planes del ex-senado,:-, 

Los proyectos de Napoleón III y de Gwin causaron 

gran inquietud a Matías Romero, representante de Ju4rez en 

Washington. Molesto por la polltica de neutra.lidad seguida por 

:Seward, el joven embajador trató de atraer su atención hacia 

el problema sonor~nse, con el objeto de que hiciese algo para 

remediarlo. Se entrevistó con 61, lo presionó a trav~~ de per~ 

sonas influyente$·, lo abrum6 con cartas, memorandos, recortes 

periodisticos y, para evitar el reconocimiento de Maximiliano 

como monarca de M6.ltico, lleg6 al extr~o de proponerle la ven" 

ta de Baja Callforn~a y de una parte de Sonora, Sabia que mien­

tras durase la.guerra entre el Norte y el Sur, los norteameri-
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canos no hatitt.n nada por ayudar a Juárez, Era~ ademas, ene­

m~go de la vent¡,., Pero quho correr el riesgo pJra averi.guar 

cuU serta la reacción yanqui frente a su propuesta, Seward 

no aceptó y, en repetidas ·ocasiones, le asegur6 que su gobieT­

no no ten1a la menor intenci6n de reconocer a Maximiliano o 

de expander sus fronteras sobre MSxico r que, además, los 

franceses hablan refutado los rumores sobre la concesi6n de 

Sonora, Mat!as Romero tuvo que conformarse, No tenla m4s que 

hacer ante la cautelosa polltica s~gutda por las autoridades 

·de la Unión¡ debía confiar en que, al derrotar a la Confedera~ 

ción, sostuviesen la causa republicana de su país, 

Sin embargo, con el triunfo del Norte en la Guerra 

de Secesi6n, la polltica exterior norteamericana se siguió 

caracterizando por su moderaci6n frente a los sucesos mexica"' 

nos. El gobierno de Washington no querta provocar una guerra 

que juzgaba innecesaria y que perjudicaría igualmente a Fran­

cia, M6xico y los Estados Unidos, Al fin, la diplomacia vari6; 

de la estricta neutralidad pasó a las protestas, las acusacio­

nes y, a la postr~, a las negociaciones que pusieron punto fi• 

nal a la Intervención de Francia en M6xico, 

En cuanto a la. cuesti6n de Sonora, el fin de la lu~ 

cha contra el Sur no borr6 la seria preocupaci6n que el go­

bierno, la prensa y la opinión pfiblica yanquis sentían ante los 

l"WllOres acere-. de la. cesi6n del noroeste de M6xico, los planes 

de G\fin y la posibilidad de que, cerca de la frontera, se fun• 

da.se una colonia de confederados, Era necesario que las autori~ 
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dades hiciesen algo para evitar ~~les m~rores, no s61o los 

franceses podrían establecerse definj.tivamente en Sonora, sino 

que los nuevos colonos, dirigidos por Gwin y resentidos por 

la derrota de la Confederaci6n y las secuelas de ésta·, podrían 

con-vertirse en un peligroso elemento de resistencia, 

En el verano de 1865, Matías Romero proporcionó al 

gobierno norteamericano las pruebas que necesitaba para pre­

sentar una reclamaci6n al gobierno francés, Con ellas en supo­

der, John Bigelow, el embajador de los Estados Unidos en París, 

envi6 una protesta a Drouyn de Lhuys, el ministro de Asuntos 

Extranjeros, En una carta muy indignada, Drouyn lé respondió 

que Napole6n 111 no estaba dispuesto a recibir presiones, ni 

tampoco a aceptar las recriminaciones que se le hacían en to­

no poco adecuado, si bien, agregaba, podfa confiar en la neu­

tralidad gala ante cualquier cuestión que agitase o üividiese 

a la Uni6n. En una .entr·évista posterior, el ministro aseguró 

al embajador que el emperador francés y Gwin no-. habían llegado 

a ningún acuerdo. 

En el futuro, el asunto Sonora~Gwin dej6 de causar 

preocupaciones, Tras él, se iniciaron las negociaciones que 

culminaron con la retirada gradual del ejército francés. Con 

la ayuda de los Estados Unidos, México había salvado su inte­

gridad y recuperado su dignidad e independencia, Pero, al mis­

mo tiempo, la Doctrina Monroe se había fortalecido. En ade­

lante, la influecia norteamericana sería la mis importante, no 

sólo en el noroeste. sino a todo lo larg.o y a todo lo ancho 

del territorj.o mexicano, 
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